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I. I N T R O D U C C I O N  G E N E R A L ,
1.1. EVOLUCION PE LA GANADERIA ESFAÎJOLA EN LAS TRES ULTIMAS 
D E C A P A S .
1.2. INTERES DEL DESARROLLO GANADEKO DE LA D E H E S A .
ANEXOS.
NOTAS.
1.1. E V O L U C I O N  DE LA GANADERIA ESPAÜOLA EN LAS TRES ULITMAS 
DE CADAS.
El presents trabajo aborda la crisis y transformaciôn de un 
sisteraa agrario -la dehesa tradicional- y las consecuencias que - 
ello tiene sobre sus intercambios con el medio y sobre la estabi- 
lidad de los ecosistemas que le sirven de soporte. La investiga- 
ci6n dénota cômo las modificaciones observadas en un aspecto del 
sistema estudiado inciden obligadaraente sobre los demâs y cômo la 
mejora de la economîa o eficiencia energética lograda en una par­
te puede saldarse con un deterioro del conjunto. Asî, los cambios 
operados en la composiciôn por especies del ganado y la introduc­
ciôn de razas forâneas mâs productivas y précoces, aparecen indi- 
solublemente ligados a un cambio en la alimentaciÔn ganadera orien 
tado hacia la dependencia exterior y al desaprovechamiento y aban 
dono de los recursos propios que, en el caso analizado, lleva al 
rSpido deterioro del ecosistema de base, caracterizado hasta el - 
momento por su tradicional estabilidad. Todo lo cual plantea im­
portantes problèmes de orden tanto metodolôgico como prâctico, que 
generalmente soslayan otros enfoques mâs parcelarios de la gestiôn 
de los recursos. En este sentido el tipo de desarrollo ganadero - 
que ha tenido lugar en las très ûltimas décades en el pals no de- 
be juzgarse con independencia del abandono e infrautilizaciôn de 
los recursos pasclcolas y montaneras a que ha dado lugar. Por ello 
el râpido repaso que sigue de los cambios habidos en la ganaderla 
espanola tienen muy en cuenta la evoluciôn de la dotaciôn de recur 
SOS naturales alimenticios que han servido de apoyo mâs que de so 
porte a nuestra ganaderla,
Los cambios en las très Qltimas décédas en la producciôn fi­
nal, empleo y renta agrarios ponen de manifiesto la pérdida de pe 
so relativo del sector agrario en la economîa espanola (ver anexo
1.1.1.). Une de los aspectos mâs relevantes en la evoluciôn del - 
sector agrario es el cambio en la composiciôn de la producciôn fi
nal agraria que ha tenido lugar entre las décadas de los ahos cin 
cuenta y setenta. La reorientaciôn de la producciôn agraria hacia 
un mayor peso los productos ganaderos, con ser una profecîa repe 
tidamente anunciada y deseada con anterioridad a los anos cxncuen 
ta (1), no ha sido analizada en profundidad en los ültimos anos.
La dotaciôn de recursos alimenticios para el ganado de nuestro sec 
tor agrario no ha evolucionado con la intensidad requerida por los 
cambios en la oferta de productos ganaderos, habiéndose producido 
una extraordinaria expansiôn de los recursos productives proceden 
tes del exterior de nuestras fronteras. No es nuestro objetivo 
realizar el anâlisis en profundidad de los cambios habidos en los 
distintos sistemas ganaderos del pals (2) y en las lineas que si- 
guen nos limitaremos a describir aquellos aspectos productives 
que, a nuestro juicio, han contribuido de forma decisiva a la ac­
tual configuraciôn de la oferta ganadera.
Los cambios en las especies y razas de ganados, junto con - 
las importaclones de piensos, han constituido la base productive 
principal del crecimiento de la oferta de productos ganaderos en 
las ûltimas décadas. Los cambios cualitativos en el capital vivo 
de la ganaderla motivaron una variaciôn en la composiciôn de la 
alimentaciÔn del ganado hacia una mayor participaciôn de los pien 
SOS concentrados en detrimento de la part i c i paciôn relativa de - 
los pastos naturales y los cultivos forrajeros.
El capital vivo de la ganaderla espanola actual ha cambiado 
radicalmente en relaciôn a la década de los anos cincuenta. En la 
década de los anos cincuenta la ganaderla no ligada directamente 
a la tierra tenla una escasa significaciôn en el censo ganadero y 
en la producciôn. Y la ganaderla ligada a la tierra tenla una ac- 
titud productive mixta como abastecedora de productos de renta - 
(carne, leche, lana, huevos,etc.) y productos de reempleo (obradas 
de ganado, estiercol, etc.). Actualmente la ganaderla no ligada - 
directamente a la tierra tiene una importancia crucial en la ofer 
ta de productos ganaderos y el reempleo ganadero tiene una escasa 
significaciôn en el valor de la producciôn total ganadera. La ga-
naderla espanola se ha conver.tido, al Igual que las ganaderlas de 
los palses industriallzados, en suministradora de productos desfcl^ 
nados a la alimentaciÔn humana o de usos industriales, es decir, 
se ha especializado en productos de renta y ha perdido significa- 
ciôn como ganatderla de trabajo.
Entre 1955 y 1978 el ganado de trabajo equino perdiô 1.505,000 
efectivos (3) y las razas de ganado vacuno productoras de trabajo 
se han reorientado hacia la producciôn de carne. Entre 194 7 y 1977 
el ganado de trabajo de la ganaderla espanola perdiô 2.082.032 - 
efectivos/que supuso un descenso de 65,3 por ciento del nûmero de 
cabezas iniciales. Ello condujo a un cambio radical en la composi 
ciôn de la energia de tracciôn y trabajo aplicada a la economîa 
espanola. En 1947 el ganado de trabajo aportaba el 71,8 por cien­
to de la energla de tracciôn y trabajo aplicada al sector agraricy 
el trabajo humano y la energla inanimada aportaban el 19,2 y 9 - 
por ciento, respectivamente,del resto de energla de tracciôn y - 
trabajo aplicada al sector agrario. En el aho 1977 la situaciôn - 
habla variado drâsticamente. El ganado de trabajo sôlo aportaba - 
el 7 por ciento de la energla de tracciôn y trabajo aplicada al - 
sector agrario, mientras que la energla inanimada suponla el 90,6 
por ciento del total de energla de tracciôn y trabajo aplicada al 
sector agrario, el 2,4 por ciento restante correspondis al traba­
jo humano (4).
El censo de hembras reproductoras de los ganados vacuno, la- 
nar, cerda y cabrlo ha sufrido una importante variaciôn en razas 
y composiciôn por especies entre 1955 y 1978. Las unidades ganade 
ras équivalentes de hembras reproductoras aumentaron en un 16 por 
ciento en dicho perlodo (ver cuadro 1.1.1.). Pero la variaciôn - 
del nûmero de efectivos de vientre fue negativa para el lanar, cer 
da y cabrlo, y sôlo fue positiva para el ganado vacuno. Pero el 
crecimiento del nûmero de cabezas de vientre del ganado vacuno fué 
del 4 7,5 por ciento, permitiendo que el censo de hembras reproduc 
toras creciera globalmente.
El crecimiento de las cabezas de vientre del ganado vacuno 
ha estado determinado por el aumento de las razas extranjeras. Es 
tas suponian el 26 por ciento del censo de vacas de vientre en el 
aho 1955 y en el censo de 1978 suponian el 63 por ciento del to­
tal de cabezas de vacas de vientre (ver anexo 1.1.2.). Las vacas 
lecheras (frisona y parda alpina) suponian el 26 por ciento del 
censo del aho 1955 y en el aho 1978 alcanzaban una participaciôn 
del 51,5 por ciento del censo de vacas de vientre. El aumento con 
tinuado del nûmero de cabezas de vacas de vientre y el descenso 
de los efectivos de vientre de los ganados lanar, cerda y cabrlo 
han llevado al vacuno de vientre a representar el 61,7 por ciento 
de las unidades ganaderas équivalentes de vientre de las cuatro - 
especies ganaderas mencionadas en el censo de marzo de 1978 (ver 
cuadro 1.1.1.).
La evoluciôn de los efectivos de vientre del vacuno autôcto- 
no han sufrido una regresiôn del 26,3 por ciento entre 1955 y 1978. 
Pero la raza retinta ha acrecentado su presencia en el suroeste e£ 
p ah ol, habiiendo sido un formidable ejemplo de adaptaciôn a las - 
nuevas exigencias de la demanda ganadera, ya que de ser un animal 
productor de trabajo ha pasado a ser un animal de excelente acti- 
tud cârnica. El nûmero de efectivos de vacas retintas de vientre 
aumento en un 245 por ciento entre 1955 y 1978, aspecto este que 
contrasta con el descenso de la vaca rubia gallega, que disminuyô 
sus efectivos en un 24 por ciento en dicho période y el resto de 
las vacas autôctonas que descendiercn un 38,8 por ciento (ver ane­
xo 1.1.2.).
El ganado lanar de vientre ha sufridoun descenso del 7,5 por 
ciento entre 1955 y 1978. Esta especie ganadera mantiene todavia 
su inestimable patrimonio biolôgico autôctono, siendo el censo de 
ovejas de vientre extranjeras poco significative. La ûnica raza - 
importante de ganado lanar que ha aumentado sus efectivos es la - 
castellana, que de representar el 5 por ciento del censo de ovejas 
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con un crecimiento del nûmero de efectivos del 97,6 por ciento 
(ver anexo 1.1.3.). La oveja merina que ha venido participando en 
torno al 25 por ciento del censo de ovejas de vientre ha sufrido
un descenso del 10 por ciento en el nûmero de sus efectivos. El -
significado mâs importante de la evoluciôn de las distintas razas
de ganado lanar ha sido su paulatina reconversion hacia la produc
ciôn cârnica y lechera en detrimento de la orientaciôn productiva 
lanera. El problema de la reconversiôn productiva hacia la carne 
se ha planteado con especial intensidad en la raza merina, que 
desde una evoluciôn selective de siglos hacia la actitud lanera - 
se ha pasado a reconvertirla en un corto espacio de tiempo, en - 
productora de carne a través de cruces con sementales de otras ra­
zas .
El ganado de cerda ha sufrido una descenso del 20,2 por cien 
to en el nûmero de cerdas de vientre entre 1955 y 1978. La compo­
siciôn de las razas en el censo de cerdas de vientre ha variado 
en el sentido de un importante aumento de las razas extranjeras 
que suponian sôlo el 7,3 por ciento de las cerdas de vientre en 
1955,han pasado a representar el 37,5 por ciento de las cerdas de 
vientre del censo de 1978 (ver anexo 1.1.4.). Las razas autôctonas 
descendieron su participaciôn en el censo de cerdas de vientre des^ 
de un 59 por ciento en 1955 a un 17,1 por ciento en 1978. El de s­
censo entre las distintas razas autôctonas mâs importante se pro- 
dujo en las cerdas de vientre ibéricas, que de suponer el 36,7 por 
ciento de 1 censo de cerdas de vientre en el aho 1955 han pasado a 
ocupar una posiciôn secundaria, con tan sôlo el 5,2 por ciento del 
censo de cerdas de vientre del aho 1978. Este descenso del cerdo 
ibérico es una causa de primer orden en la crisis de la dehesa 
tradicional y en el deterioro del rendimiento de las montaneras. 
Ello, ademâs ha originado globalmente un deterioro en el aprovecha 
miento de los recursos naturales alimenticios del suroeste espa- 
nol al no existir un sustituto eficaz del cerdo ibérico en el apro 
vechamiento de montaneras, rastrojeras y residuos.
El censo de cabrad de vientre ha sufrido un descenso del 32,1 
por ciento entre 1955 y 1978. Este descenso del nûmero de efecti­
vos de cabras de vientre ha supuesto una disminuciôn en su parti- 
cipaciôn en el nûmero total de unidades ganaderas équivalentes de 
vacas, ovejas, cerdas y cabras del 6,1 por ciento en 1955 al 3,5 
por ciento en 1978 (ver cuadro 1.1.1. y anexo 1.1.5.). El ganado 
cabrlo pasta el monte bajo y los pastos marginales, por lo que su 
descenso habrâ provocado con toda probabilidad un menor aprovecha 
miento productivo del matorral..
La evoluciôn de las hembras reproductoras de los ganados va­
cuno, lanar, cerda y cabrlo entre 1955 y 1978 pone de manifiesto 
la orientaciôn de la ganaderla espanola hacia razas ganaderas mâs 
précoces, pero que a su vez dependen en mayor raedida de los pien­
sos concentrados en su rëgimen de alimentes. Las razas ganaderas 
autôctonas que estân bien adaptadas al aprovechamiento de recursos 
alimenticios de inferior calidad nutritiva o que bien se hayan dis 
persos (pastos naturales, forrajes, montanera, etc.) han sufrido 
una fuerte regresiôn en el censo de hembras reproductoras. Es de 
destacar la notable excepciôn que se ha producido en el vacuno re- 
tinto, que ha permitido sustituir, en parte, la regresiôn de las 
especies lanar, cerda y cabrio en el suroeste espanol.
El descenso de las hembras reproductoras de los ganados lanar, 
cerda y cabrio no supone en si mismo una disminuciôn de la capaci- 
dad productiva actual en relaciôn al pasado. Los rendimientos del 
capital vivo y la intensificaciôn de las explotaciones ganaderas 
(razas précoces, mâs y mejor alimentaciÔn, etc.) han permitido, 
con creces, compenser la pérdida de efectivos reproductores. Las 
necesidades de capital vivo por unidad de producto obtenido han - 
descendido debido a la disminuciôn de la edad reproductora del ga­
nado de vientre y al aumento de la fertilidad. A s i , mientras la 
edad reproductora del ganado vacuno de vientre se situaba a partir 
de très ahos en 1955, en la actualidad se ha pasado a dos ahos en 
el censo de 1978. En el ganado lanar se consideran hembras repro-
10
ductoras las cabezas de dos 6 mâs anos en el censo de 1955, mien­
tras que en el censo de 1978 se consideran ovejas de vientre las 
cabezas de hembras de uno 6 mâs anos. En el ganado de cerda se con 
sideraban cerdas de vientre las de uno 6 mâs anos en el censo de 
1955 y en el censo de 1978 son cerdas de vientre las hembras de - 
seis 6 mâs meses. En el ganado cabrio se ha producido el mismo - 
cambio que en el ganado lanar.
Los indices de fertilidad (5) estimados por nosostros dan co- 
como resultado un incremento entre la década de los cincuenta y la 
segunda mitad de la década de los ahos setenta del 37,5 por ciento 
en las vacas, un 38,9 por ciento en las ovejas, un 75 por ciento - 
en las cerdas y un 60,8 por ciento en las cabras. Los valores re­
latives y absolutes de los crecimientos de la fertilidad han de - 
ser tenidos en cuenta con mucha reserva en funciôn de la escasa - 
fiabilidad de la informacion de base. Pero el hecho relevante es 
que ha habido un importante aumento de los rendimientos fisicos 
del capital vivo de la ganaderia espanola a través del aumento de 
los indices de fertilidad.
Los rendimientos cârnicos por cabeza de vientre se han eleva 
do extraordinariamente como resultado de los dos factores ya sena 
lados (descenso de la edad reproductora de las cabezas de vientre 
y aumento de la fertilidad) y, ademâs, por el aumento del peso me­
dio de los canales sacrificados en las especies vacuno y lanar. - 
Asi, los kilogramos de carne canal producidos por cabeza de vien­
tre al aho aumentaron un 182 por ciento en el vacuno entre 1955 y 
1978, un 87,9 por ciento en el ganado lanar, un 451,4 por ciento 
en el ganado de cerda y un 35,9 por ciento en el ganado cabrio (6) .
La reorientaciôn productiva hacia productos de renta de la ga 
naderia espahola, la fuerte implantaciôn de las razas précoces y - 
el aumento de los efectivos ganaderos han conducido a una fuerte - 
expansiôn en las necesidades de recursos alimenticios de la gana- 
ria espahola.
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La dotaciôn interior de pastos naturales y monte bajo ha ido 
disminuyendo de 20 .339.000 hectâreas en el aho 1955 (7) hasta las 
19.169.700 hectâreas en 1980 (3), que ha significado un descenso 
del 5,7 por ciento en todo el période. La dotaciôn de superficies 
de pastos y matorral supone en 1980 el 41 por ciento de la super­
ficie agraria ûtil del pals. La carga ganadera que sostiene esta 
superficie es muy baja debido a.la baja productividad de los pas­
tos naturales del pals. La clave del desarrollo ganadero del pals 
estâ en la mejora de la productividad de los pastos naturales. Ca 
be pensar que en encareciraiento de los recursos energéticos fôsi- 
les habria conducido en los ültimos ahos a una mejora de la pro­
ductividad de los pastos naturales. Pero la informaciôn disponible 
sehala que a partir de 197 3 se ha producido una notable pérdida de 
las superficies pastables mâs fêrtiles y un aumento de las super­
ficies pastables marginales. Asi, la superficie de pastos natura­
les , descendiô en 1.050.900 hectâreas entre 197 3 y 1980 (ver cuadro
1.1.2.) . Pero ademâs se produjo taunbién un descenso en la productif 
vidad al descender las superficies mâs productivas (prados natura­
les, pastizales y monte abierto) en 1.486,600 hectâreas, habiendo 
aumentado ûnicamente la superficie de pastos marginales (erial a 
pastos). La superficie de matorral aumento en un 25,6 por ciento 
en el perlodo antes citado (ver cuadro 1.1.2.) . La evoluciôn de - 
las superficies de pastos y matorral entre 197 3 y 1980 se han man- 
tenido sin oscilaciones significativas, pero ha tenido lugar un no 
table deterioro de la productividad de las superficies pastables. 
Dicha evoluciôn es a todas luces contradictoria con las subidas - 
continuadas de los recursos energéticos fôsiles y el consiguiente 
encarecimiento de los piensos concentrados que han ido sustituyen- 
do, en parte, la calda de productividad de los recursos pasclcolas.
Las tierras de cultivo destinadas a la ganaderla han aumenta­
do en un 41,1 por ciento entre los ahos 1955 y 1980. Ello ha supues 
to un incremento anual medio en el perlodo de 68.511 hectâreas de 
cultivo destinadas a la ganaderla. Los cereales granos destinados 
a la alimentaciÔn animal aumentaron su superficie en un 50,4 por -
ciento entre los anos 1955 y 1980. Las leguminosas grano destina­
das a la ganaderla disminuyeron su superficie cultivada en un 61,4 
por ciento en dicho perlodo. La superficie de cereales y legumino­
sas granos destinadas a la ganaderla suponian el 42,3 por ciento 
(9) de la superficie total de cereales y leguminosas grano cultiv^ 
dos en el aho 1955, alcanzando éstos el 61,5 por ciento del total 
de superficies cultivadas de cereales y leguminosas grano en 1980 
(9). Los cultivos forrajeros tiene una escasa significaciôn con - 
sôlo 1.175.200 hectâreas ën 1980.
El co n junto de las tierras de pastos, matorral y cultivadas 
destinadas a la ganaderla han aumentado sôlo el 2,4 por ciento en 
tre los ahos 1955 y 1980. De las 25.289.800 hectâreas destinadas 
a la ganaderla en 1.980 el 19 por ciento es superficie de matorral 
y el 14,3 por ciento erial a pastos, por tanto un tercio de la su­
perficie destinada a la ganaderla estâ constituida por tierras mar 
ginales desde el punto de vista de la producciôn pasclcola.
El aumento de los rendimientos de las tierras cultivadas des­
tinadas a la ganaderla no han sido suficiente para cufarir las nece 
sidades crecientes de una ganaderla que se ha hecho cada aho mâs 
independiente del territorio nacional. El recurso a las importacio 
nés de cereales y oleaginosas pienso ha ido creciendo paulatinamen 
te con el aumento de los efectivos de la ganaderla intensive. En 
el perlodo 1968-1973 se importaron 3.824.119 toneladas métricas de 
media anual de cereales y oleaginosas pienso (malz, sorgo y soja) 
y con posterioridad a la primera crisis energética y para el perlo 
do 1974-1979 se importaron 6.911.050 toneladas métricas de cerea­
les y oleaginosas pienso de media anual, que supuso un incremento 
medio anual entre ambos périodes del 80,7 por ciento (10).
El anâlisis de la dotaciôn de tierras destinadas a la ganade 
rla nos permite afirmar que la reorientaciôn de la oferta agraria 
hacia la ganaderla no se ha visto correspondida por una suficien­
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basado el desarrollo ganadero espanol en gran parte, en el aporte 
de recursos del exterior. Las recomendaciones del Informe del Ban 
CO Mundial-FAO a mediados de los anos sesenta en relaciôn a la re 
orientaciôn de los recursos agrarios no se han visto confirmadas. 
Segûn dicho informe el aumento de la producciôn de carne "traerla 
consigo el ajuste simultanée de cultivos que provean los aumentos 
necesarios de piensos y forrajes y el desarrollo de pastizales 
apropiados. En el desarrollo de este programa, tiene valor crucial 
la producciôn nacional de forrajes y la disponibilidad de pastiza 
les mejorados, ya que la escasez de piensos podrla, caso necesario, 
ser compensada por importaciones durante el intervalo" (11). Los 
cultivos destinados a la ganaderia aunque han sido incrementados 
siguen siendo insuficientes, las cargas ganaderas del conjunto del 
area pastable es muy baja por su reducida product!vidad pasclcola 
y , las importaciones de piensos, lejos de ser un fenômeno coyuntu^ 
ral, como se preveia en el Informe citado, se han const!tuido en 
la flltima dêcada en un recurso imprescindible en el desarrollo de 
la ganaderia espanola, y lo seguirân siendo al menos mientras no 
se adopten las medidas de polltica ganadera que conduzcan a la ne 
cesaria y posible mejora de la productividad de la superficie pas 
table.
El importante creciraiento del sector ganadero espanol entra 
las décadas de los anos cincuenta y setenta, sobre las bases ya 
sehaladas,ha conducido a una profunda variaciôn de los pesos rela 
tivos de los distintos productos que componen la producciôn final 
ganadera. La producciôn cârnica ha sido el componente de la produc 
ciôn final ganadera que mayor crecimiento ha sufrido entre las dô 
cadas de los anos cincuenta y setenta. En dicho periodo la carne 
aumentô su participaciôn porcentual en 18,8 puntos en el valor mo 
netario a precios contantes de la producciôn final ganadera (ver 
anexo 1.1.6), alcanzando de media anual a precios constantes en la 
década de los anos setenta el 52,9 por ciento de la producciôn fi­
nal ganadera. El resto de los productos que componen la producciôn 
final ganadera han visto descender su participaciôn relative en el
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valor de la producciôn final çranadeia, a pesar de que aumentaron va 
rias veces sus producciones, a excepciôn de la producciôn de lana 
que descendiô.
El extraordinario incremento de la producciôn de carne entre 
la décadas de los anos cincuenta y setenta proviene, en lo funda­
mental, del crecimiento de la ganaderia no ligada directamente a 
la tierra. Asl, la producciôn de carne de ave se multiplied por 
61,3 veces (ver anexo 1.1.7), pasando de participer con el 2,3 por 
ciento del total del peso canal de la carne producida en la déca­
da de los anos cincuenta a representar el 33,6 por ciento de media 
anual en la década de los anos setenta. Es decir, la carne de ave 
ganô 31,3 puntos porcentuales de participaciôn en el.peso canal de 
la carne producida de todas las especies en el période considera- 
do. La carne de cerda se multiplied por 2,3 veces y disminuyô en 
9,8 puntos su participaciôn relativa en el peso canal de toda la 
carne producida. En slntesis, la evoluciôn seguida en la produc­
ciôn de carne pone de manifiesto el mayor crecimiento de la carne 
producida en talleres industriales, frente a un menor crecimiento 
de la carne producida por el ganado pastante en las superficies de 
pasto y matorral del pals, dândose el caso de que el ganado cabrlo 
disminuye su producciôn en el perlodo (ver anexo 1.1.7.).
Hemos senalado que a partir del ano 1973 se han perdido mâs 
de un millôn de hectâreas de pastos y se han incrementado râpida- 
mente las importaciones de piensos, y habiéndose incrementado la 
producciôn de carne en un 30,6 por ciento en la segunda raitad de 
los anos setenta respecto de la primera, es razonable suponer que 
son las producciones de carne no ligadas directamente a la tierra 
las que més han crecido entre el primer y segundo quinquenio de la 
década de los anos setenta. Asl, ha sucedido que la carne de cone- 
jo que sôlo representaba de media el 1,8 por ciento del total de 
carne canal producida en el quinquenio 1970/1974, ha pasado ha re­
presentar el 4,4 por ciento en el segundo quinquenio de la década 
de los anos setenta.’Ello ha significado que la carne de conejo ha
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ha supuesto de media anual el 12,6 por ciento del incremento m e­
dio anual de producciôn de carne. El aumento de producciôn de la 
carne de cerda en la segunda mitad de los anos setenta explica el 
40,2 por ciento del crecimiento medio anual de producciôn de car­
ne y en el mismo perlodo la carne de ave explica el 33,2 por cien 
to del crecimiento medio anual de producciôn de carne. Por tanto 
ha sido la ganaderia industrial representada por las aves, los 
cerdos y los conejos la que explica el 36 por ciento del crecimien 
to medio anual de producciôn de carne en la segunda mitad de los 
anos setenta, cifrado en 497.085 toneladas métricas.
El crecimiento de la demanda de carne en correspondencia con 
el aumento de la renta real disponible ha podido ser abastecida, 
practicamente en su totalidad, con la producciôn interior. Pero 
es también relevante de la reorientaciôn ganadera con posteriori- 
dad a la primera crisis enerçêtica el hecho de que el consumo per 
capita de carne haya crecido mâs râpidamente en las clases de co­
nejo, ave y cerda (ver anexo 1.1.8) . Como vemos todos los datos 
apuntan a una evoluciôn de la ganaderia espanola en los ûltimos 
anos contradietoria con el encarecimiento de los recursos energé- 
ticos fôsiles .
A nuestro juicio la ganaderia espanola debe reducir se depen 
dencia de la energxa fôsil mediante la sustituciôn de parte de la 
dieta de piensos concentrados.por pastos y forrajes. Esto séria 
adn mâs deseable si consideramos la importante dotaciôn de recur­
sos pasclcolas hoy claramente infrautilizados, resultando de ello 
una mala gestion de los recursos naturales renovables y una impo^ 
tante pérdida de divisas via importaciôn de cereales y legumino- 
sas pienso. La evoluciôn de los ültimos anos, a la luz del compor 
tamisnto de los precios de la energla fôsil, de la ganaderia espa 
nola merece, a nuestro juicio, ser profundamente revisada y en el 
futuro el desarrollo de la ganaderia espanola deberla basarse, - 
prioritariamente, en el aprovechamiento de las potencialidades - 
existantes en el capital biolôgico autôctono y las superficies -
npasclcolas, agrlcolas y forestales del pals
1.2. I N T ERES DEL DESARR O L L O  GANADERO DE LA DEHESA
Los sistemas ganaderos adehesados ocupan las superficies de 
pastos, con y sin arbolado, y de matorral del oeste y suroeste e£ 
p an ol. El medio natural del ârea de la dehesa condiciona de mane- 
ra decisiva, la elecciôn de sus aprovechamientos agrlcolas, gana­
deros y forestales. En la dehesa el ganado de renta es el catali- 
zador del manejo productivo de este singular!simo sistema de explo 
taciôn de las tierras de secano semiâridadas de suelos âcidos del 
oeste y suroeste espanol- El medio natural condiciona, incluso, - 
las especies y las razas ganaderas que pueblan la dehesa, de ma- 
nera que "la dedlcaciôn a vacuno, ovino o porcino en nuestras —  
âreas de secano, debe venir mâs condicionada por las caracterlst^ 
cas de la finca que por las alternatives de los precios del merca 
do, ya que de ninguna manera podemos prescindir del medio ecoldg^ 
CO en que va a desenvoIverse el animal y que inevitablemente se - 
va a comporter como factor limitante de la empresa" (12).
El clima es el factor del medio natural mâs limitante al in- 
fluir directamente en la génesis del suelo y en la productividad 
de las superficies pJasclcolasr El clima de la dehesa y, en gene­
ral el de Extremadura, es tlpicamente mediterrâneo. Pero es el ré 
gimen de precipitaciones, con grandes oscilaciones seculares men- 
suales, estacionales e interanuales, el que imprime especificidad 
al clima de la dehea. Con mayor frecuencia las Iluvias se concen- 
tran en invierno, siendo la época estival completamente seca para 
las necesidades de evapotranspiraciôn de las plantas.
El tipo de suelo mâs extendido en la dehesa son las tierras 
pardas méridionales sobre pizarras y granito. Estos suelos estân 
poco evolucionados, suelen tener poca profundidad, en ellos esca-
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sea la materia orgânica y son por lo general âcidos.
Las especies végétales propias mâs notables de la dehesa son 
la encina y el alcornoque. Este arbolado constituye desde el pun- 
to de vista del medio natural el regulador mâs importante de la 
productividad pascîcola y frutera, y en consecuencia, ganadera de 
la dehesa. No existe en la dehesa un factor de diferenciaciôn con 
otros sistemas ganaderos extensivos mâs acusado que el arbolado - 
de quercianas (encina, alcornoque y roble).
El ecosistema adehesado es un medio natural muy inestable, 
solo la intervenciôn humana, mediante un manejo racional del gana 
do y la realizaciôn de las labores agrlcolas y forestales adecua- 
d a s , logra un equilibrio precario de un extraordinario resultado 
productivo dadas las limitaciones impuestas por el medio natural. 
Las condiciones econômicas de los anos cincuenta permit!an un ma­
nejo del ganado y la realizaciôn de las labores en condiciones 
adecuadas. En estos anos la estabilidad del ecosistema adehesado 
y los resultados econômicos corrlan en la misma direcciôn. Pero 
los ûltimos veinte anos han conocido un deterioro productivo y 
ecolôgico de la dehesa difIcilmente justificable sôlo por las con 
diciones econômicas.
En nuestra opiniôn, el absentismo empresarial que tiene su 
origan en la mentalidad de rentistas de la tierra de muchos gran­
des propietarios de dehesas es un elemento esencial en la explica 
ciôn de las bajas bargas ganaderas de muchas fincas adehesadas. 
Con frecuencia hemos visto, sobre el terrene, como una finca té­
nia una carga g a n a d e r a o  très veces superior a otra colindan- 
t e , sin que se aprecieran diferencias significativas del medio na 
tural, salvo la invasiôn del matorral o las malas hierbas por la 
falta de los cuidados culturales necesarios.
El interés de mejorar la cargas ganaderas de la dehesa se ha 
visto acrecentado a partir de la crisis energética y la evoluciôn
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reciente, ya senalada, de La ganaderia espanola. Las continuas 
subidas de los precios de los productos energëticos fôsiles y 
la perspective de agotamiento de dichos recursos en un futuro mâs 
o menos prôximo han puesto de manifiesto que "el modelo de una 
agriculture caracterizada hasta ahora por un elevado consumo de 
energla fôsil, tendrâ que ser objetç de ajuste en sus procesos 
productives encarainados a un mayor aprovechamiento de los recur­
sos naturales renovables" (13). En la dehesa se dan las condicio­
nes adecuadas para que la ganaderia autôctona, que estâ dotada de 
gran rusticidad, pueda desarrollarse y contribuir, mediante un me 
jor aprovechamiento de las potencialidades existentes, al menos 
en pastos y montaneras, a reducir la dependencia de la energla fô 
sil de la ganaderia espanola en su conjunto.
De los mâs de cuatro millones de hectâreas de pastos de la 
dehesa en el oeste y suroeste espanol , Extremadura posee 1.758.348 
hectâreas, que significan el 44,7 por ciento de la superficie agra 
ria ûtil regional. Aderaâs, la superficie de matorral ocupa el 6,2 
por ciento de la SAU regional y las tierras cultivadas destinadas 
a la ganaderia suponen el 10,2 por ciento de la SAU regional. En 
resumen, la superficie adehesada de pastos y matorral significan 
el 50,9 por ciento de la superficie agraria ûtil regional, que 
considerada la superficie cultivada destinada a la ganaderia se 
alcanza un porcentaje del 61,1 por ciento de la superficie agra­
ria ûtil extremena destinada a la ganaderia. Extremadura es, por 
tanto, de las principales regiones ganaderas espanolas por el de£ 
tino de su suelo agrario, si bien no ocurre lo mismo con su carga 
ganadera, por lo que puede afirmarse que las posibilidades.de in­
cremento de la ganaderia extensive adehesada son muy grandes. Es- 
timaciones recientes situan el aumento de la carga ganadera de la 
dehesa extremena, debido a mejora de pastos naturales, a la recu- 
peraciôn de parte del matorral para pastos y a la reconversiôn de 
cultivos marginales, en un 60,6 por ciento sobre el censo de 1978
(14) .
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La mejora ganadera de la dehesa, ademâs de reducir las nece­
sidades relatives de energla fôsil de la ganaderia espanola y re- 
cuperar la productividad pascîcola del ârea adehesada, permitirla 
iniciar la recuperaciôn de los pastos arbolados de encinas y al- 
cornoques, que han venido siendo diezmados drâsticamente en los - 
ûltimos anos. El arranque de encinas y alcornoques para destiner 
la superficie a cultivos de cereales grano de consumo humano y 
vinedo, fundamentalmente, ha supuesto una fuerte pérdida en la 
producciôn de bellotas. Las cifras oficiales, por poco fiables - 
que sean nos dan una idea précisa de la profundidad del fenômeno 
de la desforestaciôn de las superficies arboladas de quercus. En 
1955 los pastos arbolados ocupaban 1.489.200 hectâreas en Extre 
madura (15) y en 1981 hablan descendido a 759.7-43 hectâreas (16), 
lo que représenta una disminuciôn de la superficie arbolada del 
49 por ciento respecto al ano 1955. En el caso de tomarse las ci­
fras de encinar y alcornocal del Inventario Forestal Nacional re- 
visadas obtendrlamos 936.484 hectâreas (17), es decir el descenso 
de los pastos arbolados habrla sido en este segundo caso del 37,1 
por ciento respecto del ano 1955. Sean cualesquiera las cifras - 
que se manejen de la superficie arbolada de encinar y alcornocal 
en los ûltimos anos, todas ponen de manifiesto la irresponsable 
deforestaciôn llevada a cabo en la década de los anos sesenta y 
setenta en el suroeste espanol.
Puesto de manifiesto el interés del desarrollo ganadero de 
la dehesa en los siguientes capitules de la investigaciôn se abor 
dan todos los aspectos relevantes de la estructura productiva de 
la dehesa extremena desde la perspective de los recursos naturales, 
el anâlisis econômico y la producciôn y uso de la energla renova- 
ble y fôsil de dicho sistema productivo. Nos ha interesado poner 
de manifiesto la viabilidad econômica de la dehesa en los casos 
en que tiene lugar una adecuada cestiôn de los recursos naturales 
disponibles, tanto en la década ce los anos cincuenta como en la 
década de los anos setenta. Por esta razôn los modelos de dehesas 
tradicional y actual analizados son representativos de las dehe-
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sas explotadas desde una perspectiva rentabilista, es decir. Las 
dehesas que no tienen una adecuada gestiôn empresarial no pueden 
ver reflejados sus resultados econômicos en los modelos de dehe­
sas considerados. Pero a su v e z , los resultados econômicos de los 
modelos de.dehesa analizados prueban las posibilidades econômicas 
efectivamente existentes de mejorar la carga ganadera y la renta- 
bilidad del conjunto de la dehesa.
La presentaciôn de la investigaciôn se desarrolla a lo largo 
de siete capitules. En este primero de carâcter introductorio des 
cribimos los cambios productives mâs significatives que han teni- 
do lugar en la ganaderia espanola en las très ûltimas décadas y 
valoramos el interés que desde la perspectiva de una buena gestiôn 
de los recursos naturales y el ahorro de energla fôsil tiene la - 
mejora ganadera de la dehesa. En el segundo capitule describimos 
la estructura de la propiedad de la tierra, los aprovechamientos 
agrarios y el censo ganadero de la dehesa extremena. En este cap^ 
tulo se pone de manifiesto la estrecha relaciôn existante en Ex­
tremadura entre la gran propiedad y los aprovechamientos agrarios 
mâs extensivos (pastos, matorral, etc.). En el capltulo tercero - 
se describe el manejo productivo de un modelo de dehesa tradicio­
nal de la década de los anos cincuenta y se realiza un exhaustive 
anâlisis econômico de dicho modelo de dehesa tradicional. En el - 
capltulo cuarto se aplica un anâlisis energético al modelo de de­
hesa tradicional para obtener el grado de eficacia energética de 
dicho modelo de dehesa. En el capltulo quinto se describe un mode­
lo de dehesa actual y se lleva a cabo un anâlisis econômico en pro 
fundidad de la dehesa actual. En el capltulo sexto realizamos un 
anâlisis energético de la dehesa actual, y obtenemos los Indices 
de eficiencia energética que este sistema productivo arroja, con 
especial r e f e r e n d a  al uso que hace de la energla fôsil. Y, por - 
ûltimo, en el capltulo séptimo se resumen los resultados respecto 
de los objetivos bâsicos perseguidos en la investigaciôn, centra- 
dos en la evoluciôn de la productividad, la rentabilidad y la efi 
ciencia energética de la dehesa.
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Las fuentes documentales de la investigaciôn estân relaciona 
das a lo largo de los distintos capîtulos de la investigaciôn, y 
sôlo las contabilidades agrarias no aparecen en la relaciôn biblio 
grâfica final, pero si son mencionadas en los capitules en donde 
h a n -sido utilizadas.
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ANEXOS
1.1.1. Evoluciôn de la producciôn y el empleo agrarios 
en las très ûltimas décadas.
1.1.2. Evoluciôn de las vacas de vientre en Espana.
1.1.3. Evoluciôn de las ovejas de vientre en Espana.
1.1.4. Evoluciôn de las cerdas de vientre en Espana.
1.1.5. Evoluciôn de las cabras de vientre en Espana.
1.1.6. Evoluciôn de la estructura de la producciôn final
ganadera.
1.1.7. Evoluciôn de la producciôn de carne por especies.
1.1.8. Evoluciôn de la estructura del consumo de carne,
leche y huevos por habitante y ano en Espana.
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LA EVOLUCION DE ..Lft. PfiODUCCXON Y EL . EMPLEO AGRA- 
RIOS EN LAS TRES ULTIMAS DECADAS.
El sector agrario en la década de los anos cincuenta segula 
sléndo el sector més importante en cuanto a su participaciôn en 
la poblaciôn activa de la economîa espanola. En el ano 1950 parti^ 
cipaba con el 48,8 por ciento de la poblaciôn activa del pals
(18). En el ano 1960 la poblaciôn activa agraria segula participan 
do todavla con el 40,8 por ciento de la poblaciôn activa total.
El paro agrario era en la década de los cincuenta -una parte muy 
significative del desempleo total del pals. En 1960 el paro agra­
rio significaba el 37,7 por ciento del paro total de la economla 
espanola (19). En la década de los anos cincuenta la dotaciôn de 
factores productives del sector agrario era muy intensive en fuer 
za de trabajo y esta circunstancia originaba, entre otras, una 
renta por active agrario muy baja. Por ello, en la década de los 
anos cincuenta la renta agraria sôlo contribuye con una participa 
ciôn ligereunente superior a una quinte parte del produCto inte­
rior bruto a costes de los factores del pals (20).
El comienzo de la década de los anos setenta se habla produ- 
cido un fuerte avance en la industrializaciôn de la economla del 
pals que provocô también en el sector agrario una rSpida industrie 
lizaciôn. Asl, en el ano 1970 la poblaciôn activa agraria habla - 
descendido su participaciôn hasta el 28,3 por ciento de la pobla­
ciôn activa total del pals (21) y el paro agrario pasô a represen 
tar en el mismo ano el 22,1 por ciento del desempleo total de la 
economla. La renta agraria sôlo representaba en 1970 el 11,3 por 
ciento del producto interior bruto a coste de los factores de la 
economla (22). En la década de los anos setenta estas tendencias 
se siguieron manifestando hasta alcanzar en el comienzo de la dé­
cada de los anos ochenta los siguientes valores: la poblaciôn ac-
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tiva agraria participaba en 1.980 con el 16,6 por ciento de la po 
blacion activa total de la economla, el paro agrario sôlo repre­
sentaba en ese ano el 7 por ciento del desempleo total y la renta 
agraria descendiô su participaciôn hasta el 7,9 por ciento en el 
producto interior bruto a coste de los factores de toda la econo­
mla .
A partir de finales de la década de los anos cincuenta se - 
produjo una râpida reorientaciôn de la producciôn final agraria 
hacia un mayor peso de la producciôn final ganadera. Entre los 
anos 1955 y 1979 la producciôn final agraria a precios corrientes 
se multiplied por 15,9 veces y la producciôn final ganadera se - 
multiplied por 20,9 veces a precios corrientes (23). El mayor cre 
cimiento de la producciôn del subsector ganadero se explica en 
una gran parte por el fuerte descenso del reempleo ganadero. En la 
década de los anos cincuenta la tracciôn animal y el estiercol al 
canzan un valor relevante en la producciôn total ganadera. En el 
ano 1955 el reempleo ganadero significaba el 34,1 por ciento del 
valor de la producciôn total ganadera (24), mientras que la pérd^ 
da de efectivos de tracciôn animal, entre otros reempleos, supuso 
que el reempleo ganadero sôlo alcanzara en el ano 1979 el 12,6 por 
ciento de la producciôn total ganadera. Asl, mientras la produc­
ciôn total ganadera se multiplica por 14,7 veces a precios corrien 
tes, la producciôn total agraria se multiplica por 13,5 veces a - 
precios corrientes. Por tanto, el mayor crecimiento relative de - 
la producciôn ganadera tiene lugar en términos de producciôon fi­
nal y a Costa del reempleo ganadero. Entre los anos 1955 y 1959 
la producciôn total ganadera se multiplica 1,2 veces mâs que la 
producciôn total agraria, pero la producciôn final ganadera se 
multiplica 5 veces mâs que la producciôn final agraria.
El mayor crecimiento de la ^meducciôn final ganadera que el 
de la producciôn final agraria se manifiesta en el aumento de pe­
so relativo del subsector ganadero en la producciôn agraria.
,27
En la década de los anos cincuenta la producciôn final ganadera 
representaba el 29,6 por ciento de la producciôn final agraria me 
dida a precios constantes y ponderada por las producciones finales 
de cada ano de la década (25) y en la década de los anos setenta 
la producciôn final ganadera supuso el 40,5 por ciento de la pro­
ducciôn final agraria medida a precios constantes y ponderada por 
las producciones finales dè cada ano de la década (26).
En términos constantes entre el perlodo 1950/51-1977/78 la 
producciôn final ganadera se multiplied por 3,66 veces medida en 
valores energéticos, mientras que la producciôn final agraria au­
mentô 2,25 veces (27). Ello supuso que el subsector ganadero pasa 
ra de representar el 7,2 por ciento de la producciôn final agra­
ria valorada en unidades energéticas en los anos 1950/51 a tener 
un peso del 12,5 por ciento en la producciôn final de energla del 
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NOTAS
(1) Vid.: A. FLORES DE LEMUS, Sobre una direcciôn fundamental 
de la producciôn rural espanola, en "El Financière" (5 de 
abril de 1926). Reproducido en "Hacienda Pûblica Espanola", 
nûmeros 42-43 (1976), 471-485.
(2) Vid.: Francisco SOBRINO IGUALADOR (y otros), Evoluciôn de 
los sistemas ganaderos en Espana, en "Revista de Estudios 
Agro-sociales", N° ÎTS (julio-septiembre 1981), 17-90.
(3) MINISTERIO DE AGRICULTURA, Censos de la ganaderia espanola. 
La informaciôn ha sido bomada del Anuario de estadlstica 
agraria 1980 (Madrid, M*APA. Secretaria General TÔcnica, ^  
sin fecha), 411.
(4) J.M. NAREDO y Pablo CAMPOS, Los balances energéticos de la 
aqricultura espanola, en "Agricultura y Sociedad*', rT° Î5 "  
(abril-junio 1980), 176.
(5) Definimos la fertilidad como el cociente entre el nûmero de 
crias netas al destete producidas anualmente y las cabezas 
de vientre de cada especie de ganado. Las estadisticas de - 
los censos ganaderos y de producciones nos permiten conocer 
las cabezas de vientre, el nûmero de cabezas de ganado sa- 
crificadas de cada especie y la variaciôn anual del nûmero 
de efectivos de cabezas de vientre para las cuatro especies 
consideradas, en este caso sôlo hay informaciôn de las cua­
tro especies para la segunda mitad de los anos setenta. El 
cSlculo del nûmero de crias netas al destete es igual a la 
variaciôn de cabezas de inventario, mâs los sacrificios, - 
mâs las bajas de cabezas de inventario y mâs las ventas de 
ganado vivo netas de compras al exterior:
C= IF-ri + S + B + Vx - Cm
C = Cabezas criadas netas al destete 
IF-II = Variaciôn de cabezas de inventario.
S = Cabezas sacrificadas.
B = Cabezas de inventario que causan baja.
Vx-Cra = Cabezas de ganado vivo vendidas al extranjero netas 
de ccmpra.
En nuestro caso para la década de los anos cincuenta sôlo - 
disponemos de los censos ganaderos de 1950, 1955 y 1960 y 
por tanto en los anos cincuetna no podemos obtener la varia 
ciôn del inventario. Las ventas netas de compras al exterior 
no las hemos considerado por tener escasa relevancia y, en 
cualquier caso, los datos de los censos y sacrificios son - 
muy poco fiables y, por tanto, es irrelevante detenerse en 
la consideraciôn de un valor de poca significaciôn para el
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caso como es el de la estadlstica exterior. Las bajas las 
hemos estiraado arbitrariamente dando a cada especie los si­
guientes valores: bajas de vacuno igual al uno por ciento 
de las vacas de vientre y bajas de lanar, cerda y cabrîo - 
igual al c?'nco por ciento de las hembras de vientre. Por - 
tanto, el cSlculo de las crlas para los anos 1950,1955 y - 
1960 es igual al nûmero de sacrificios mâs las bajas. En 
los anos 1975/79 las crlas se han estimado sumando a las ca 
bezas sacrificadas la variaciôn de inventario y las bajas. 
Los Indices de fertilidad se han obtenido como media ponde­
rada de los anos 1950, 1955 y 1960 en un caso y en la ûlti- 
ma década mediante la media ponderada de los cinco ûltimos 
anos de la década. Los resultados aparecen en el cuadro si- 
guiente:
Evoluciôn de la fertilidad: Crlas/Hembras de vientre-
C l a s e VACAS ÔVEJAS CERDAS CABRAS
1950/60 0,56 0,72 4,8 0,51
1975/79 0,77 1,00 8,4 0,82
Variaciôn
(%)
37,5 38,9 75,0 60,8
FUE N T E : Elaboraciôn propia a partir del Anuario de estadls­
tica agraria 1980 (Madrid, Ministerio de Agricultu 
ra. Secretarla General Têcnica, sin fecha).
(6 ) Kilogramos de carne canal/cabeza de vientre.
CLASE 1955 1978Cabezas Kgs.
(miles)




































FUENTE: Elaboraciôn propia a partir de los Censos de la ganaderia espa­
nola y el Anuario de estadlstica agrcuria 1980 (Madrid, M° de 
Agriculture. Secretarla General Té^ica, sin fecha) .
(7) I NE, Anuario Estadlstico de Espana. La informaciôn ha sido 
tomada de CECA, Estadisticas bàsicas de Espana 1900-1970 
(Madrid, CECA, 1975) , 148 . 144-146.
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(8) MINISTERIO DE AGRICULTURE y elaboraciôn propia, Anuario de es-
tadîstica agrarla 1980.
(9) Elaboraclôn propia y MINISTERIO DE AGRICULTURE, Anuario de es-
tadistica agraria 1980 (Madrid, M “ Agricultural Secretaria 
General Tëcnica, sin fecha).
Evoluciôn de la superficie cultivada destinada a la ganade- 
ria (miles de hectâreas).




Céreciles grano 3.156,4 4.081,7 4.746,7 50,4 16,3
Legutânos. grano 513,3 233,9 198,2 -61,4 -15,3
Cultiv. forrajer. 669,1 1.096,7 1.175,2 75,6 8,1
Totales 4.338,8 5.492,3 6.120,1 41,1 11,4
(10) D.G.A. y MINISTERIO DE AGRICULTURE, Cuentas del sector agra- 
rio n® 7 (Madrid, M® Agriculture. Secretarfa General Técnica, 
1982) , 77 .
(11) BANCO MUNDIAL-FAO, El desarrollo de la agriculture en Espana 
(Madrid, Ministerio de Hacienda. Servicio de Publicaciones,
1966), 16. Por otra parte, la recomendaciôn del Informe no 
es ninguna novedad en el panorama de los estudios crîticos 
sobre la ganaderia espanola, como ya senal6 acertadamente - 
Juan VELARDE en unos momentos en que la euforia désarroili£ 
ta cegaba el anâlisis critico del desarrollo que se estaba 
dando en la ganaderia espanola. Remitimos al respecto a Juan 
VELARDE, La ganaderia espanola,çiluminada por el Informe Ban­
co Mundial-FAO? , en "Informaciôn Comercial Espanola", n “ 403 
(marzo 196 7), 85-94.
(12) Enrique MUSLERA PARDO, Ganaderia extensiva en Extremadura: 
Posibilidades de desarrollo, en "El campo", n® 78 (julio-seg^ 
tiembre 1980), 50.
(13) José Ma. PRET FRIGOLA, A modo de presentaciôn, en "El Campo", 
n “78 (julio-septiembre), 3-
(14) Enrique MUSLERA PARDO, o . c . , 52.
(15) MINISTERIO DE AGRICULTURE, Anuario estadistico de las pro-
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ducciones agricoles 1955 (Madrid, M® Agriculture. Secreta- 
rîa General Técnica, 1957), 239-330.
(16) Idem, Superficies ocupadas por ios cultivos agricoles en 
1981 (Madrid, M° APA, 1981).
(17) OCTAVA DIVISION AGRARIA REGIONAL. MINISTERIO DE AGRICULTURE, 
Estudio sobre las dehesas extremenas (Badajoz, mimeografia- 
do, 1976) , 3 .
(18) INE, Anuario Estadlstico y Encuesta de poblaciôn act i v a , el 
dato ha sido tornado del Anuario de estàdistica agraria 1980 
(Madrid, Ministerio de Agriculture, sin fecha), 16.
(19) I d e m , 16.
(20) Idem, Producto interior bruto y rente nacional, la informa- 
ci6n ha sido tomada del Anuario de estadistica agraria 1980 
(Madrid, Ministerio de Agricultura, sin fecha),606.
(21) INE, o. c . , 16.
(22) INE,,0. c . , 606.
(23) MINISTERIO DE AGRICULTURA, Anuario de estadistica agraria 
1980 (Madrid, M® dd Agricultural Secretarla General Técni- 
c a , sin fecha), 604-605.
(24) Ibidem, 604-605.
(25) Idem, El producto neto de la agricultura espanola 1950/51-
1959/60 (Madrid, M® de Agricultura. Publicaciones del ser­
vicio de estadistica, 1961) .
(26) Idem, Las cuentas del sector agrario, n® 7 (Madrid, Ministe 
rio de Agricultura. Secretarla General Técnica 1982), 202- 
205 .
(27) J. M. NAREDO y Pablo CAMPOS, o. c . , 198.
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CAPITULO SEGUNDO
DESCRIPCION PE LA PROPIEDAD PE LA 
TIERRA, LOS APROVECHAMIENTOS A G R A - 
RIOS Y EL CENSO GARADERO PE LA DE- 
HESA EXTREME^A.
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1 1 . D E S C R I  PC ION PE L A  P R O P I E D A D  PE L A  T I E R R A ,  L O S  A P R O V E C H A M I E N ­
T O S  A G R A R I O S  Y E L  C E N S O  G A N A D E R O  D E  L A  D E H E S A  EXTREMEfJA.
2.1. ESTRUCTURA PE LA P R OPIEDAD Ï CARGA GANADERA PE LAS D E H E ­
S A S .
2.1.1. P r opiedad y U30S agvarios del s u e l o .
2.1.2. La aarga ganadeva de las explotaaiones a d e h e s a d a s .
2.2. ESTIMACION DEL AREA PE LA DEHESA EXTREMEflA
2.2.1. La d'ùstrïrbuaiôn aomarcal de las superfict.es a d e h e ­
sadas .
2.2.2. La superfic-Ce de labor destinada a la ganad e r ï a
2.3. EVOLUCION DEL CENSO PE HEMB R A S  R E P R O D U C T O R A S  DEL GANADO 
PE RENTA PE LA DEHESA EXTREMEflA.
2.3.1. Evoluc-iôn del aenso de hembras veproductora^
2.3.2. La disti'ïbuaïén comaraal del cenao ganadero de la 
d e h e s a .
A NEXOS
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2.1. ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD Y CARGA GANADERA DE LA3 D E H E - 
SAS.
2.1.1. Propiedad y usas agrarios del s u e l o .
El conocimiento de los propiekarios de la tierra requiere el 
anâlisis de la informaciôn suministrada por el Catastro de Rüstica. 
El Censo Agrario suministra informaciôn del tamanc de las explota- 
ciones y del nûmero de jefes de explotaciÔn. El Censo Agrario nos 
permite conocer la estructura de las explotaciones agrarias pero 
no nos ofrece informaciôn sobre la estructura de la propiedad de 
la tierra. Frecuentemente se ha tornado la estructura de las explo­
taciones agrarias para referirse indirectamente a La estructura de 
la propiedad de la tierra, pero no se ha investigado de forma com­
pléta el Catastro de Rûstica. Esta es la ûnica fuente de informa­
ciôn que nospermite conocer directamente el censo de propietarlos 
de fincas rûsticas.
El anâlisis de todos los libres de cédulas de propiedad de 1 
Catastro de Rûstica de Extremadura desborda nuestras posibilidades 
y, por otra parte, nuestro interés se centra en el conocimiento de 
los propietarlos de dehesas. La mayoria de las fincas adehesadas 
son de tamanos medio y grande, por ello la muestra de propietarlos 
sujetos al pago de la cuota proporcional de la contribuciôn terri­
torial rûstica con 100.000 ô mâs pesetas de liquide imponible reco 
ge a la gran mayoria de los propietarlos de dehesas.
Los 2.380 propietarlos sujetos al pago de la cuota proporcio­
nal con 100.000 ô mâs p t s . de liquide imponible en el ano 1972 po- 
seen 1.484.793 hectâreas, que suponen el 38 por ciento de la super 
ficie censada en el mismo ano (ver anexo 2.1. 1.1.) . Atendiendo a 
la condiciôn jurldica de los propietarlos las Personas Fisicas pose
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en el 85,8 por ciento de la superficie de los propietarlos suje­
tos al pago de la cuota proporcional, las Sociedades sôlo disponen 
del 5,2 por ciento de la superficie, los Ayuntamientos poseen el 
8,4 por ciento de la superficie y el Estado y la Iglesia sôlo po- 
aeen el 0,4 y 0,2 por ciento respectivamente, de la superficie de 
los propietarlos sujetos a cuota proporcinal en el ano 1972 (ver 
anexo 2.1.1.2.).
La propiedad se encuentra muy concentrada. Los propietarlos 
de menos de 250 hectâreas suponen el 25,4 por ciento de los 2.380 
propietarlos y sôlo poseen el 5,5 por ciento de la superficie. Los 
1.421 propietarlos comprendidos entre las 250 hectâreas y menos de
1.000 hectâreas suponen el 59,7 por ciento de los 2.380 propieta- 
rios de la muestra y poseen el 49,6 por ciento de la superficie. 
Los 355 propietarlos de 1.000 ô mâs hectâreas suponen el 14,7 de 
los propietarlos y poseen el 44,9 por ciento de la superficie (ver 
cuadro 2.1.1.1.).
El censo de propietarlos que tienen un Ifquido imponible su­
perior a las 100.000 -pts. en el ano 1972 son en un 92,8 por cien­
to personas fisicas, el resto de los propietarlos tienen una esca- 
sa participaciôn en la superficie de la muestra, a excepciôn de - 
los ayuntamientos. Estos poseen 124.475 hectâreas, que representan 
el 84,2 por ciento de toda la propiedad de carâcter comunal de Ex­
tremadura (ver anexos 2.1.1.1. y 2.1.1.3.).
La extensividad de los aprovechamientos agrarios tiene una re^  
la c iô n  estrecha con la extensiôn de las propiedades. Los propieta- 
rios de menos de 250 hectâreas tienen su superficie agricole util 
distribuida en un 66 por ciento de labor, en un 33 por ciento de 
pastos peinnanentes, en un 0,4 por ciento de matorral y en un 0,6 
por ciento de otros aprovechamientos (eucaliptus, pinos, chopos, 
etc.). Los propietarlos de 250 hectâras a menos de 500 hectâreas 
tienen su superficie agricole ûtil distribuida en un 42 por cien­





2,7 por ciento de matorral y en un 0,6 por ciento de otros aprove­
chamientos. En el cuadro 2.1.1.2. puede observarse como al aumen- 
tar el tamano de las propiedades prédomina el carâcter extensive 
de los aprovechamientos por aunento de la superficie de matorral y 
otras superficies forestales extensivas. Para el conjunto de la su 
perficie agricole ûtil de la muestra la distribuciôn de los aprove 
chamientos es de un 41,3 por ciento de labor, un 48,4 por ciento 
de pastos permanentes, un 7,5 por ciento de matorral y un 2,8 por 
ciento de otros aprovechamientos (ver cuadro 2.1.1.2. y anexos —
2.1.1.4. y 2.1.1.5.).
La superficie arbolada de quercus (encinar, alcornocal y ro- 
bledal) es de 622.838 hectâreas, que significan el 42 por ciento 
de la superficie agraria ûtil de la muestra (ver anexo 2.1.1.6).
El raâximo de superficie arbolada de quercus se da entre los propie 
tarios de 500 hectâreas a menos de 1.000 hectâreas con el 47 por 
ciento de su superficie agricole ûtil arbolada. En cambio los pro- 
pietarios de 5.000 6 mâs hectâreas sôlo tienen el 15 por ciento de 
su superficie agraria ûtil arbolada de quercus.
La informaciôn suministrada por el Catastro de Rûstica para el 
censo de propietarlos de mâs de 100.000 pts. de lîquido imponible 
permite precisar el elevado grado de concentraciôn de la propiedad 
rûstica en Extremadura. Sôlo 2.209 propietarlos individuates poseen 
el 32,6 por ciento de la superficie censada en el ano 1972. Los 
aprovechamientos agrarios mâs extensivos se concentran en los pro- 
pietarios que poseen una superficie mayor. Los propietarlos de
1.000 6 mâs hectâreas suponen el 14,9 por ciento de los propieta- 
rios y el 4 3,1 por ciento de la superficie agricole ûtil de la mue£ 
tra, y poseen el 38,7 por ciento de la superficie de labor, el 4 3,1 
por ciento de la superficie de pastos, el 71,7 por ciento de la su­
perficie de matorral y el 85,4 por ciento de otros aprovechamientos 
(eucaliptus, pinos, chopos, etc.).
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importancia entre los propietarlos sujetos a cuota proporcional, 
especialmente entre los propietarlos corprendidos entre las 250 - 
hectâreas y menos de 5.000 hectâreas (ver anexo 2.1.1.6.).
La estructura de los aprovechamientos agrarios de los propie- 
tarios de mâs de 100.000 pts. de lîquido imponible es la tîpica de 
las explotaciones adehesadas, siendo aquéllos en su gran mayoria 
propietarlos de explotaciones adehesadas. Es una caracteristica en 
las explotaciones adehesadas el de tener una dimensiôn, por lo ge­
neral, superior a las 250 hectâreas.
2.1.2. La oarga ganaderg de las explotaciones adehesa- 
d a s .
El Censo Agrario no permite conocer la carga ganadera total 
de las explotaciones adehesadas, pero si puede conocerse la carga 
ganadera de cada especie ganadera segûn el tamano de las explota­
ciones .
El Censo Agrario del ano 197 2 da para el ganado vacuno en to­
da Extremadura unas cifras médias de 56 hectâreas pastadas por ex- 
plotaciôn y 10 vacas de vientre por explotaciôn, que equivalen a 
0,18 vacas de vientre por una hectârea pastada. Pero si excluimos 
las explotaciones de menos de 300 hectâreas obtenemos los datos - 
que mâs se aproximan a las explotaciones adehesadas. Entre las ex­
plotaciones de 300 ô mâs hectâreas existen 1.401 explotaciones con 
ganado vacuno, con una superficie pastada por explotaciôn de 610 
hectâreas y una carga ganadera de ganado vacuno de 45 vacas de vien 
tre por explotaciôn, équivalentes a 0,0^ vacas de vientre por una 
hectârea pastada (ver anexos 2.1.2.1. y 2.1.2.2.).
Las explotaciones con ganado lanar en toda Extremadura son -
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11.121 con 129 hectâreas pastadas por explotaciôn y 1,16 ovejas - 
por una hectârea pastada. Las explotaciones de 300 6 mâs hectâreas 
son 1.835 con 579 hectâreas pastadas por explotaciôn y una carga 
ganadera de lanar de 0,93 ovejas de vientre por hectârea pastada 
(ver anexos 2.1.2.3 y 2.1.2.4.).
Las explotaciones de 300 6 mâs hectâreas que tienen ganado 
de cerda,son 1.064 con 570 hectâreas pastadas por explotaciôn y 
una carga ganadera de cerda de 0,05 cerdas de vientre por una hec­
târea pastada (ver anexos 2.1.2.5. y 2.1,2.6).
Las explotaciones de 300 ô mâs hectâreas con ganado cabrîo 
son 965 y tienen una superficie pastada de 530 hectâreas por ex­
plotaciôn y una carga ganadera de cabrfo de 0,21 cabras de vientre 
por hectârea pastada (ver anexos 2.1.2.7 y 2.1.2.8).
Entre las explotaciones adehesadas de 300 6 mâs hectâreas la 
especie ganadera prédominante es el ganado lanar que se da en 1.8 35 
explotaciones, le sigue el ganado vacuno con 1.401 explotaciones, 
el ganado de cerda en tercer lugar con 1.064 explotaciones y en 
mo lugar el ganado cabrlo en 965 explotaciones. Las bajas cargas 
ganaderas por hectârea pastada de cada especie se debe a que en la 
dehesa predominan mayoritariamente dos 6 mâs especies por explota­
ciôn. El ganado vacuno y el ganado lanar pueden explotarse por se- 
parados, pero generaImente estân asociados al ganado de cerda y al 
ganado cabrîo, en este dltimo caso en menor ndmero de ocasiones.
La carga ganadera total de las dehesas se situa entre 0,2 y 
0,3 vacas de vientre por hectârea en las explotaciones con buena _ 
gestion de los recursos pascîcolas y de la montanera. La carga ga­
nadera es ligeramente superior en Badajoz que en Câceres debido a 
la mayor product!vidad pascîcola en la primera (ver cuadro 2.1.2.1.) 
Cn las explotaciones invadidas por el monte bajo o de escasa pro­
duct! vidad pascîcola la carga ganadera se situa por debajo de las 
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2.2. ESTIMACION DEL AREA DE LA DEHESA EXTREMENA
2.2.1. La d i s tribuoidn comarcat de las superficies a d e h e - 
s a d a s .
No existen estadîsticas précisas sobre el Srea ocupada por la 
dehesa. Tenemos que utilizar estimaciones de las superficies pasta 
ble y matorral como aproximaciôn al ârea ocupada por la dehesa. La 
superficie pastable se ha obtenido de la estadistica "Superficies 
ocupadas por los cultivos agricoles en 1981" (Ministerio de Agri­
cultural - La superficie pastable comprende los pastos sin arbolado 
(Pastos, Pastizales y Erial a pastos) y arbolados (Monte abierto). 
Tambien se considéra como superficie de dehesa el matorral (Monte 
lenoso).
Considerar sôlo las superficies de pastos y de matorral como 
delimitacion del ârea de la dehesa tiene el inconveniente de dejar 
fuera de la dehesa su superficie de labor y, por otra parte, se 
incluyen algunas superficies de pastos que no estan enclavadas en 
areas estrictamente adehesadas. Las superficies de pastos y mato­
rral infravaloran la superficie realmente ocupada por la dehesa, 
pero no disponemos de otra informaciôn que se aproxime mejor al 
ârea ocupada por la dehesa. La superficie de labor de la dehesa 
estâ mayori tarlamente ocupada por los cultivos del trigo y del gi- 
rasol, por lo que desde el punto de vista de la alimentaciôn del 
ganado las superficies de pastos y matorral son las superficies 
ganaderas mâs significativas de la dehesa.
La importancia superficial de la dehesa extremena se aprecia 
indirectamente en los datos del Censo Agrario del aho 1972. En és 
te se observa que entre las 2.842 explotaciones agrarias de Extre 
madura que tienen 300 ô mâs hectâreas, el 75 por ciento de sus - 
2.045.161 hectâreas censadas no se labran. Para el conjunto de 1 s
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3.910.152 hectârœs censadas en Extremadura la superficie no labrada 
es el 56,6 por ciento del total de la superficie censada (ver ane­
xos 2.2.1.1. y 2.2.1.2.).
La superficie pastable de Extremadura es de 1.758.348 hectâ­
reas y la superficie de matorral es de 245.318 hectâreas, estos - 
dos aprovechamientos suponen el 50,9 por ciento de la superficie 
agraria ûtil de Extremadura (ver cuadro 2.2.1.1. y anexo 2.2.1.3.). 
Por tanto, como superficie minima, la dehesa ocupa casi un 51 por 
ciento de la superficie agraria ûtil de Extremadura.
La dehesa tiene una menor participaciôn en la superficie agr^ 
cola ûtil de la provincia .de Badajoz que en la provincia de Câce­
res. En la provincia de Badajoz las superficies de pastos y mato­
rral ocupan el 44,7 por ciento de la superficie agricole ûtil pro­
vincial. Los pastos ocupan el 42,5 por ciento de las SAU provin­
cial y el matorral sôlo el 2,2 por ciento de la SAU de la provin­
cia de Badajoz. Los pastos arbolados ocupan el 13,4 por ciento de 
la SAU de la provincia y  los pastos sin arbolado el 24,1 por cien­
to de la SAU provincial.
En la provincia de Câceres las superficies de pastos y mato­
rral ocupan el 58,1 por ciento de la superficie agrîcola ûtil de 
la provincia. Los pastos ocupan el 47,3 por ciento y el matorral 
el 10,8 por ciento de la SAU de la provincia de Câceres. Los pas­
tos arboladds suponen el 20,4 por ciento de la SAU provincial y 
los pastos sin arbolado el 26,9 por ciento de la SAU de la provin 
cia de Câceres,
En la regiôn extremena los pastos suponen el 4 4,7 por ciento 
de la SAU regional y el matorral el 6,2 por ciento de la SAU regio 
na l . Los pastos sin arbolados suponen el 25,4 por ciento de la SAU 
regional y los pastos arbolados suponen el 19,3 por ciento de la - 
SAU regional (ver cuadro 2.2.1.1. y anexo 2.2.1.3.). Las 759.743has. 
de pastos arbolados suponen el 81,1 por ciento de toda la superfi-
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CUADRO 2. 2.1.1.
DISTRIEUCION COMABCAL DE lAS SUPERFICIES DE PASTOS Y MATORRAL (Porcentajes)










sobre SAU SOBRE SAU
BADAJOZ 18,4 24,1 42,5 2,2 44,7
Albuquerque 33,1 31,0 64,1 2,8 66,9
Mârida 16,0 17,8 33,8 1,1 34,9
Don Benito 5,2 25,0 30,2 1,0 31,2
Puebla Ale. 24,6 28,1 52,7 3,0 55,7
Herrera Duque 10,1 34,8 44,9 2,2 47,1
Badajoz 14,6 8,9 23,5 1,0 24,5
Almendralejo 5,2 19,2 24,4 1,0 25,4
Castuera 5,2 40,6 45,8 3,1 48,9
Olivenza 38,2 23,1 61,3 2,1 63,4
Jerez Caball. 51,1 17,4 68,5 5,3 73,8
Llerena 15,5 25,5 41,0 1,9 42,9
Azuaga 9,9 22,3 32,2 1,5 33,7
CACERES 20,4 26,9 47,3 10,3 58,1
Câceres 15,6 27,4 43,0 12,9 55,9
Trujillo 20,3 41,4 61,7 5,5 67,2
Brozas 11,7 35,7 47,4 6,7 54,1
Valencia Ale. 30,9 25,3 56,2 16,6 72,8
Logrosan 16,6 18,6 35,2 13,0 48,2
Navalmoral 32,5 18,9 51,4 11,0 62,4
Jaraiz 13,6 30,2 43,8 16,2 60,0
Plasencia 28,7 25,1 53,8 11,5 65,3
Ffervâs 11,0 22,9 33,9 8,5 42,4
Goria 16,6 24,5 41,1 9,4 50,5
EXTREMADURA 19,3 25,4 44,7 6,2 50,9
FUENTE: Elaboracion propia en base al anexo 2.2.1.3.
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cie arbolada de encinar y alcornocal de la regiôn extremena (ver 
anexos 2.2.1.3. y 2.2.1.4.). Ello se debe a que un gran nûmero de 
explotaciones menores de 200 hectâreas tienen una parte de su su­
perficie de labor arbolada y, por otra parte, las explotaciones 
de 200 ô mâs hectâreas tambiân suelen labrar las zonas mâs ferti­
les de sus superficies arboladas. El arbolado de encinar y alcorno 
cal estâ présente en un gran nûmero de explotaciones menores de 
100 hectâreas. En la regiôn extremena existen 12.027 explotaciones 
de menos de 100 hectâreas que tienen una parte de su superficie - 
arbolada de encinar y alcornocal, pero estas explotaciones sôlo - 
participan con el 11,3 por ciento del ârea de encinar y alcornocal 
ôe Extremadura. Por otra parte, las 1.479 explotaciones comprendi- 
das entre 100 hectâreas y menos de 300 hectâreas que tienen una - 
parte de su superficie de encinar y alcornocal participan con el 
20 por ciento del ârea del encinar y alcornocal. A pesar de que el 
arbolado de encinas y alcornoques estâ présente en un gran nûmero 
de explotaciones, la superficie arbolada se concentra en las explo 
taciones de 300 6 mâs hectâreas. Estas son 1.501 explotaciones, - 
que sôlo significan el 10 por ciento de las explotaciones en las 
que estâ présente el arbolado de encinas y alcornoques, pero parti 
cipan con el 6 8,7 por ciento de la superficie arbolada de encinar 
y alcornocal de Extremadura (ver anexo 2.2.1.5.).
Las comarcas adehesadas mâs importantes de la provincia de Ba 
dajoz son por orden decreciente dé participaciôn en la SAU comar- 
cal Jerez de los Caballeros con el 73,8 por ciento de su SAU comar 
cal ocupada por las superficies de pastos-y matorral,Âlburquerque 
con el 66,9 por ciento de su SAU comarcal adehesada, Olivenza con 
el 6 3,4 por ciento de su SAU comarcal de pastos y matorral y Pue­
bla de Alcocer con el 55,7 por ciento de su SAU comarcal adehesa­
da. La comarca de Jerez de los Caballeros es la que tiene el mayor 
porcentaje de superficie arbolada con el 51,1 de su SAU comarcal 
arbolada, le sigue la comarca de Olivenza con el 38,2 por ciento de 
su SAU comarcal arbolada, en tercer lugar la comarca de Albuquerque 
con el 33,1 por ciento de su superficie agrîcola ûtil comarcal ar­
bolada. La comarca con mayor participaciôn de los pastos sin arbo-
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lado es la de Castuera con el 40,6 por ciento de su SAU comarcal 
de pastos sin arbolado, le sigue la comarca de Herrera del Duque 
con el 34,8 de su SAU comarcal de pastos sin arbolado y en tercer 
lugar la comarca de Alburquerque con el 31 por ciento de su SAU 
comarcal de pastos sin arbolado (ver cuadro 2.2.I.I.}.
En la provincia de Câceres las comarcas adehesadas mâs impor 
tantes son la de Valencia de Alcântara con el 72,8 por ciento de 
su SAU comarcal adehesada, seguida de la de Trujillo con el 67,2 
por ciento de su SAU comarcal ocupada por las superficies de pas­
tos y matorral, en tercer lugar la comarca de Plasencia con el -
65,3 de su SAU comarcal adehesada y en cuarto lugar la comarca de 
Navalmoral de la Mata con el 62,4 de su SAU comarcal adehesada. - 
Las comarcas adehesadas en las que tiene mâs importancialos pastos 
arbolados son las de Navalmoral de la Mata con el 32,5 por ciento 
de su SAU comarcal de pastos arbolados y la de Valencia de Alcânta 
ra con el 30,9 por ciento de su SAU comarcal de pastos arbolados.
La superficie de matorral tiene mâs importancia en la provin 
cia de Câceres que en la de Badajoz. En Câceres la superficie de 
matorral alcanza el 10,8 por ciento de la SAU provincial, mientras 
que en la provincia de Badajoz el matorral sôlo supone el 2,2 por 
ciento de la SAU provincial. Las comarcas cacerenas donde la super 
ficie de matorral tiene mayor significaciôn son la de Valencia de 
Alcântara con el 16,6 por ciento de su SAU comarcal ocupada por el 
matorral y la de Jaraiz de la Vera con el 16,2 por ciento de su - 
SAU comarcal de matorral.
La estimaciôn de las superficies de pastos y matorral ponen 
de manifiesto la gran importancia que tiene la dehesa en todas las 
comarcas de la regiôn extremena. Las dehesas arboladas ocupan una 
menor extensiôn que las dehesas sin arbolado en la regiôn extreme­
na, pero el arbolado de encinar y alcornocal sigue teniendo una - 
gran importancia con el 23,8 por ciento de la superficie agraria 
ûtil de la regiôn. La aproximaciôn a la superficie de la dehesa ex
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tremena a través de las superficies de pastos y matorral nos per­
mits conocer la superficie de la dehesa sobre la que pastorea el 
ganado de la dehesa. Pero en Extremadura existen 400.220 hectâreas 
de tierras sembradas destinadas a la alimentaciôn del ganado, que 
acentua el uso ganadero de la mayor parte de la superficie agrlco 
la ûtil de Extremadura.
2.2.2, La superficie de labor d e stinada a la g a n a d e r i a .
Las tierras de cultivo destinadas a la ganaderia suponen el 
24,7 por ciento del total de tierras cultivadas de la regiôn extre 
mena. Pero tiene una especial significaciôn el hecho de que el
58,4 por ciento de las tierras de regadio estân destinadas a la - 
alimentaciôn del ganado, siendo el cultivo del malz el de mayor - 
importancia con el 33,0 por ciento de las tierras de cultivo de - 
regadio de Extremadura y el 56,6 por ciento de la superficie de - 
regadio cultivada destinada a la ganaderia. En cambio la superficie 
de labor de secano destinada a la ganaderia sôlo alcanza el 19,8 
por ciento del total de las tierras de cultivo de secano. Esta es 
casa dedicaciôn del cultivo de secano a la ganaderia se debe a la 
excesiva orientaciôn hacia el cultivo del trigo en detrimento de 
los cereales pienso en secano (ver cuadro 2.2.2.1.).
Las tierras de cultivo destinadas a la ganaderia se distribu 
yen en un 74 por ciento de cereales pienso, en un 3,2 por ciento 
de leguminosas pienso y en un 22,8 por ciento de cultivos forraje 
r o s . El 74,3 por ciento de los cereales pienso se cultivan en se­
cano y el 25,7 por ciento en regadio. El 90,1 por ciento de las - 
leguminosas pienso se cultivan en secano y sôlo el 9,1 por ciento 
en regadio. Los cultivos forrajeros se cultivan en un 55 por cien 
to en secano y en un 45 por ciento en regadio. Del total de las - 
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derla el 70,4 por ciento es superficie de secano y el 29,6 por 
ciento es superficie de regadio. Es significative la escasa impor 
tancia de las leguminosas pienso en los cultivos destinados a la 
ganaderia y la importancia relative del cultivo del maiz entre los 
cereales pienso cultivados en regadio.
En los cultivos de secano los cereales pienso suponen el 78,1 
por ciento de los cultivos de secano destinados a la ganaderia, 
las leguminosas pienso participan con sôlo el 4,1 por ciento de - 
los cultivos de secano y los cultivos forrajeros suponen el 17,8 
por ciento restante.
Los cultivos de regadio destinados a la ganaderia se distri- 
buyen en un 54,4 por ciento para los cereales pienso, en un 1 por 
ciento para las leguminosas pienso y en un 34,6 por ciento para - 
los cultivos forrajeros.
Las tierras de cultivos destinadas a la ganaderia alcanzan - 
el 10,2 por ciento de la superficie agricole ûtil de la regiôn ex 
tremena. Si tenemos en cuenta que los pastos y matorrales suponen 
el 50,9 por ciento de la SAU regional, en Extremadura el 61,1 por 
ciento de su superficie agricole ûtil tienen un destino ganadero. 
Ademâs se estima que en Extremadura existen unas 839.000 hectâreas 
de rastrojeras y barbechos pastables. El conjunto de recursos pas 
cîcolas, granos, bellotas y forrajes de la regiôn extremena const^ 
tuyen una base alimenticia de gran embergadura que no se correspon 
de con las bajas cargas ganaderas que predominan en todas las co­
marcas adehesadas.
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2.3. EVOLUCION DEL CEHSO DE HEMBEAS R E P R O DUCTORAS DEL G ANADO 
DE RENTA DE LA DEHESA EXTREMENA.
2.3.1. Evoluciôn del aenso de hembras v e p r o d u o t o r a s .
V a cas. El censo de vacas reproductoras de la dehesa lo 
hemos estimado deduciendo del censo de vacas de vientre las razas 
frisona y pardo alpina por entender que estas razas de leche no 
se explotan en la dehesa, si bien es frecuente que exista algunos
ejemplares para el autoconsumo de leche en la explotaciôn. El ha-
ber considerado a todos los efectivos de las vacas de carne como 
pertencientes a la dehesa incurrimos en el error contrario al an­
terior al existir algunos ejemplares de vacas de carne en explota 
clones no adehesadas, Por tanto el censo de vacas de vientre de - 
la dehesa sôlo puede tomarse como una aproximaciôn del censo real 
de ganado vacuno de la dehe s a .
El censo de vacas de vientre de la dehesa 4® marzo de 1978 -
supone el 51 por ciento del censo total de vacas de vientre de to 
das las razas de Extremadura. Es decir, el 49 por ciento de las 
vacas de vientre de Extremadura son lecheras (ver anexo 2. 3.1.5.) 
y no se explotan en las dehesas.
El censo de vacas de vientre de la dehesa extemena descendlô 
en un 10,4 por ciento entre el mes de marzo del ano 1970 y el mes 
de marzo del ano 1978 (ver cuadro 2.3.1.1. y anexo 2.3.1.1.). Las 
razas autôctonas disminuyeron sus efectivos en un 19,3 por cien­
to, Pero las razas retinta y morucha aumentaron sus efectivos en 
un 37,5 y un 86,6 por ciento respectivamente, mientras que el res 
to de las razas autôctonas disminuyeron sus efectivos en un 61,8 
por ciento. Las razas extranjeras (charolesa y hereford) aumenta­
ron sus efectivos en un 3 31 por ciento. Los cruces aumentaron sus 
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del nûmero de vacas de vientre autôctonas, éstas suponen en el - 
ano 1978 el 85,1 por ciento de las vacas de vientre de la dehesa. 
Las razas extranjeras sôlo representan el 3,6 por ciento del cen 
so de vacas de vientre de la dehesa y los cruces el 11,3 por cien 
to restante.
El menor descenso del ganado vacuno respecto al resto de las 
especies ganaderas de la dehesa ha supuesto que las vacas de vien 
tre aumenten su participaciôn relative en el censo ganadero.de la 
dehesa. De représenter el 27,4 por ciento del censo de marzo de - 
1970 ha pasado a suponer el 34,0 por ciento del censo ganadero de 
la dehesa de marzo de 1978 (ver cuadro 2, 3.1.1.).
Ovejas. El censo de ovejas de vientre de la dehesa es la to-
talidad del censo de Extremadura de ovejas de vientre, ya que se 
considéra que esta especie ganadera sôlo se explota en la dehesa. 
El censo de ovejas de vientres es la especie ganadera de la d e he 
sa que ha sufrido un mayor descenso entre marzo de 1970 y marzo - 
de 1978. Las ovejas de vientre descendieron en un 35,4 por ciento. 
Las razas autôctonas descendieron en un 41,3 por ciento, afectando 
en menor medida a la raza merina con un 37,6 por ciento de descen­
so de sus efectivos que a otras razas autôctonas. Las razas extran 
jeras aumentaron en un 170 por ciento. El 90,4 por ciento de los - 
efectivos de ovejas de vientre son razas autôctonas, las razas ex- 
tranejeras sôlo suponen el 2,3 por ciento del censo de ovejas de - 
vientre de la dehesa (ver cuadro 2.3.1.1. y anexo 2.3.1.2.). Como 
consecuencia de 1 espectacular descenso en sôlo ocho anos del nûme 
ro de ovejas de vientre, éstas han visto reducida su participaciôn 
en el censo ganadero de la dehesa. De significar el 62,4 por cien 
to del censo ganadero de la dehesa en 1970 ha pasado a representar 
el 55 por ciento del censo de la dehesa de 1978.
Cerdas. La ûnica raza ganadera de la especie porcina que se
considéra es la raza ibérica en sus très représentantes de retin­
ta, lampina y entrepelada.' La crisis de la dehesa tiene su exponen
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te mâs relevante en el derrumbe del cerdo ibérico y todo lo que 
ello ha supuesto de pérdida en el aprovechamiento de la montanera 
y sus efectos desastrosos en el arbolado de encinar y alcornocal.
La gran pérdida de efectivos del cerdo ibérico se produce en 
la década de los anos sesenta. Estimamos en unas 160.000 cabezas 
de cerdas de vientre de la raza ibérica las existantes en el mes 
de mayo de 1955 en Extremadura. En marzo de 1970 sôlo quedaban - 
23.516 cabezas de cerdas de vientre ibéricas, lo que significa - 
que en 15 anos se perdiô mâs del 85 por ciento del censo de cer­
das de vientre ibéricas. Entre los censos de marzo de 1970 y 1978 
sôlo se perdieron el 14,5 por ciento de los efectivos de cerdas 
de vientre ibéricas, resultando ya diflcil que se sigan perdiendo 
efectivos por el reducido nûmero de cerdas de vientre ibéricas - 
que quedan en Extremadura. En el censo de 1978 las cerdas de vien 
tre ibéricas suponen sôlo el 2,4 por ciento del censo ganadero de 
la dehesa (ver cuadro 2.3.1.1. y anexo 2.3.1.3.). Las cerdas de 
vientre de la raza ibérica suponen aûn eJi 47 por ciento del censo 
total de cerdas de vientre de todas las razas de Extremadura (ver 
anexo 2.3.1.5.).
C a b r a s . Todo el censo de cabras de vientre de Extremadura - 
se incluye en el ârea de la dehesa. El ganado caprino aprovecha 
los pastos marginales y la superficie de matorral de la dehesa. 
Entre 1970 y 1978 se produjo un descenso del 24,3 por ciento en 
el nûmero de efectivos de cabras de vientre. La raza serrana des- 
cendiô en un 15,2 por ciento en el mismo perîodo, siendo esta ra­
za la mâs importante en la dehesa extremena con el 60,3 por cien­
to de las cabras de vientre del censo de marzo de 1978 (ver cuadro
2.3.1.1. y anexo 2.3.1.4.). Las cabras de vientre sôlo representan 
el 8,6 por ciento del censo de hembras reproductoras de la dehesa 
extremena.
La variaciôn global del censo ganadero de la dehesa entre 
1970 y 1978 sufre un descenso del 27,2 por ciento de sus unidades
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ganaderas équivalentes. La pérdida de efectivos se produce en to­
das las especies ganaderas, si bien la pérdida de mayor signifies 
ciôn tiene lugar en el ganado lanar. A pesar de la continua pérdi 
da de efectivos ganaderos de la dehesa, ésta aûn supone, en el - 
censo de marzo de 1978, el 74 por ciento del censo ganadero de - 
hembras reproductoras de Extremadura (ver anexo 2.3.1.5.).
2.3.2. La dis tï“ibuaiân aomaraal del aenso ganadero de ta 
dehesa.
En la provincia de Badajoz las comarcas de Puebla de Alcocer, 
Castuera, Olivenza, Jerez de los Caballeros y Llerena superan ca­
da una de ellas las 100.000 unidades ganaderas équivalentes de -- 
ovejas de vientre, suponiendo estas cinco comarcas el 58 por cien 
to del censo ganadero de la dehesa. En la provincia de Câceres hay 
siete comarcas que superan las 100.000 unidades ganaderas équiva­
lentes de ovejas de vientre. Las comarcas de Câceres, Trujillo, - 
Brozas, Logrosan, Navalmoral, Plasencia y Coria suponen el 88 por 
ciento del censo ganadero de la dehesa cacerena (ver anexo 2.3.2. 
1. ) .
El ganado vacuno tiene mâs importancia en la provincia de Câ 
ceres que en la de Badajoz. Las vacas de vientre suponen el 25 por 
ciento del censo ganadero de la dehesa pacense, mientras que alcan 
za el 42 por ciento en la dehesa cacerena. Las comarcas de la pro 
Vincia de Badajoz en las que tiene mâs importancia el ganado vacu 
no son las de Olivenza, Jerez de los Caballeros y Badajoz, con el 
71, 45 y 43 por ciento respectivamente de sus censos ganaderos co 
marcales de las explotaciones adehesadas (ver cuadro 2.3.2.1.). - 
Las comarcas de la provincia de Câceres en las que el ganado vacu 
no tiene mayor importancia son las de Hervâs, Brozas, Navalmoral 
y Coria, con el 56,1, 56 y 45,4 respectivamente de sus censos ga­
naderos comarcales de las superficies adehesadas.
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CLBVDRO 2.3.2.1.
DISTRIBUCION COMARCAL DEL CENSO PE HEMBRAS REPRODUC- 
TORAS DEL GANADO DE RENTA DE LA DEHESA EXTREMEflA.-
VACAS OVEJAS CERDAS CABRAS UGL
(%) (%) (%) (%) (%)
BADAJ O Z 25 65 4 6 100,0
Albuquerque 34 55 7 4 100,0
Mérida 22 68 4 6 100,0
Don Benito 14 81 3 2 100,0
Puebla Alcocer 9,9 84,6 0,5 5 100,0
Herrera Duque 19,7 70,6 0,4 9,3 100,0
Badajoz 43 49 3 5 100,0
Almendralejo 11 77 6 6 100,0
Castuera 0,6 95,3 1,1 3 100,0
Olivenza 71 17 5 7 100,0
Jerez de los Cab. 45 35 4 16 100,0
Llerena 25 64 8 3 100,0
Azuaga........... 12. 76 6 6 100,0
CACERES 42 46 1 11 100,0
C&ceres 36 57 1 6 100,0
Truj illo 36,2 58,3 0,7 4,8 100,0
Brozas 56 35 1 8 100,0
Valencia de Aie. 36 47 4 13 100,0
Logrosan 14,7 74,1 0,5 10,7 100,0
Navalmoral 45 ,4 ' 39,2 0,8 14,6 100,0
1 Jaraiz 26,1 21,4 0,3 52,2 100,0
Plasencia 62 25 1 12 100,0
; Hervâs 56,1 18,4 1,1 24,4 100,0
; Coria 4 5,4 43,1 0,4 11,1 100,0
DEHESA 34 55 2,4 8,6 100,0
FUENTE: Elaboraciôn propla en base al Censo Ganadero de marzo de 
1978 y al censo de Superficies ocupadas per los cultives 
agricoles en 1981.
U G L ; ünidad ganadera équivalente de oveja de vientre
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El ganado lanar tiene un mayor peso relative en la provincia 
de Badajoz que en la de CSceres. Las ovejas de vientre suponen el 
65 per ciento del censo de hembras reproductoras de la provincia 
de Badajoz y el 46 por ciento del de CSceres. Las comarcas de la 
provincia de Badajoz con mayor peso relative del ganado lanar son 
las de Castuera, Puebla de Alcocer y Don Benito, con el 95,3, 84,6 
y 81 por ciento respectivamente de sus censos comarcales del Srea 
de la dehesa. En la provincia de CSceres las comarcas con mayor - 
predominio relative del ganado lanar son las de Logrosan, Trujillo 
y CSceres, con el 74,1,58,3 y 57 por ciento respectivamente de sus 
censos comarcales de las explotaciones adehesadas (ver cuadro 2.3.
2.1 .).
El ganado de cerda tiene una escasa significacidn en el cen­
so ganadero de la dehesa de las dos provincias extremenas. Pero - 
existe una diferencia significativa entre las dos provincias. Mien 
tras que en la provincia de Badajoz el ganado de cerda supone el 
4 por ciento del censo de hembras reproductoras de la dehesa pacen 
se, en CSceres s61o significa el 1 por ciento de la dehesa cacere- 
n a . Las comarcas de la provincia de Badajoz en las que el cerdo - 
ibérico conserva alguna importancia son las de Llerena, Alburquer- 
q u e , Almendralejo, Azuaga, Olivenza, Jerez de los Caballeros y Më- 
rida, con e l 8 ,  7, 6, 6, 5, 4 y 4  por ciento respectivamente de - 
sus censos comarcales de la dehesa. En La provincia de CSceres el 
cerdo ibérico sôlo conserva alguna importancia en la comarca de - 
Valencia de Alcantara con el 4 por ciento de su censo comarcal de 
las explotaciones adehesadas (ver cuadro 2.3.2,1.).
El ganado cabrio tiene mâs importancia en la provincia de CS­
ceres que en la de Badajoz, con el 11 y 6 por ciento respectivamen 
te de sus censos provinciales de las explotaciones adehesadas. En 
la provincia de Badajoz el ganado cabrio tiene mayor significaciôn 
en las comarcas de Jerez de los Caballeros y Herrera del Duque, - 
con el 16 y 9,3 por ciento respectivamente de sus censos comarca­
les de las explotaciones adehesadas. En la provincia de CSceres el
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ganado cabrio es mayoritario en la comarca de Jaraiz, con el 52,2 
por ciento del censo comarcal de la superficie adehesada y le si- 
gue en importancia la comarca de Hervâs con el 24,4 por ciento del 
censo ganadero comarcal de la dehesa.
En llneas générales la especie ganadera mSs dominante en las 
dehesas sin arbolado es la lanar, en las comarcas con mayor impor 
tancia del matorral suele darse el ganado cabrio en combinaciôn - 
con el lanar o el vacuno y en las dehesas arboladas de alta pro- 
ductividad pascicola suele predominar el ganado vacuno.
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ANEXOS
2.1.1.1. Estructura de la propiedad segün la condiciôn jurîdica 
de los propietarios.
2.1.1.2. Estructura de la propiedad segûn la condiciôn jurldica 
de los propietarios (porcentajes).
2.1.1.3. Explotaciones de carScter comunal.
2.1.1.4. Distribuciôn de los aprovechamientos segûn la extensidn 
de las propiedades (Has.).
2.1.1.5. Distribuciôn de los aprovechamientos segûn la extensiôn 
de las propiedades (porcentajes).
2.1.1.6. Distribuciôn de la superficie arbolada de quercus segûn 
la extensiôn de las propiedades (Has.).
2.1.2.1. Carga ganadera de las explotaciones de ganado vacuno.
2.1.2.2. Carga ganadera de las explotaciones de ganado vacuno -
(Indices).
2.1.2.3. Carga ganadera de las explotaciones de ganado lanar.
2.1.2.4. Carga ganadera de las explotaciones con ganado lanar
(Indices).
2.1.2.5. Carga ganadera de las explotaciones con ganado de cer­
da .
2.1.2,6 Carga ganadera de las explotaciones con ganado de cer­
da (Indices).
2.1.2.7. Carga ganadera de las explotaciones con ganado cabrio.
2.1.2.8. Carga ganadera de las explotaciones con ganado cabrio
(Indices).
2.2.1,1. Distribuciôn de la superficie agraria segûn la exten­
siôn de las explotaciones.
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2.2.1.2. Distribuciôn de la superficie agraria segûn la exten­
siôn de las explotaciones (porcentajes).
2.2.1.3. Distribuciôn comarcal de las superficies de pastos, 
de matorral y de la SAU de Extremadura (Has.)
2.2.1.4. Superficie arbolada de encinar y alcornocal (Has.)
2.2.1.5. Explotaciones con-superficie arbolada de encinar y a^ 
cornocal.
2.3.1.1. Evoluciôn del censo de vacas de vientre de la dehesa 
extremena.
2.3.1.2. Evoluciôn del censo de ovejas de vientre de la dehesa 
extremena.
2.3.1.3. Evoluciôn del censo de cerdas de vientre de la dehesa 
extremena.
2.3.1.4. Evoluciôn del censo de cabras de vientre de la dehesa 
extremena.
2.3.1.5. Distribuciôn del censo ganadero de extremadura de hem 
bras reproductoras.
2.3.2.1, Distribuciôn comarcal del censo de hembras reproducto
ras del ganado de renta de la dehesa extremena.
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DISTRIBUCION COMARCAL DE LAS SUPERFICIES DE PASTOS, DE 
MATORRAL Y DE LA SAU DE EXTREMADURA (Has.).
CLASE SUPERFICIE S DE PASTOS SUPERFICIE
MATORRAL SAUArbolados No arbol . Totai






































































































































EXTREMADURA 759.743 998.605 1.758.348 245.318 3.930.365
FUENTE: Elaboracxôn propia en base al Censo de Superficies ocupadas por 
los cultivos aqricolas en 1981.
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DISTRIBÜCION COMARCAL DEL CENSO DE HEMBRAS REPRODUC 
TORAS DEL GANADO DE RENTA DE LA DEHESA EXTREMENA.-
CIASE VACAS CVEJSS CERDAS CABRAS TOTAL
Cabezas UGL Cab.^UGL Cabezas UGL Cab,=UGL UGL
BADAJDZ 30.638 306,380 794.311 15.880 47.640 75.305 1.223.636
Alburquerque 2.682 26.820 43.973 1.845 5.535 3.120 79.448
Mêrida 2.134 21.340 64.550 1.292 3.876 5.483 95.249
Don Benito 1.245 12.450 71.236 863 2.589 1-575 87.850
Puebla Alcocer 1.335 13.350 115.745 219 657 6.995 136.747
Herrera Duque 1.291 12.910 46.220 81 343 6.090 65.463
Badajoz 1.532 15.320 17.653 330 990 1.777 35.740
Alitendralejo 761 7.610 53.825 1.287 3.861 4.284 69.580
Castuera 100 1.000 158.804 602 1.806 5.030 166.640
Ollvenza 8.086 80,860 19.480 1.887 5.661 8.485 114.486
Jerez de los C. 7.077 70.770 55.081 2.189 6.567 24.362 156.780
Llerena 3.473 34.730 87.812 3.592 10.776 3.625 136.943
Azuaga 922 9.220 59.932 1.693 5.079 4.479 78.710
CACERES 55.090 550.900 613.277 4.237 12.711 143.048 1.319.936
Câœres 9.195 91.950 145.890 844 2.532 15.198 255.570
Trujillo 9.471 94.710 152.573 637 1.911 12.461 261.655
Brozas 6.670 66.700 41.425 417 1.251 9.330 118.706
Valencia Ale. 2.473 24.730 31.922 841 2.523 8.690 67.865
Logrosan 1.556 15.560 73.546 183 549 11.412 106.067
Navalmoral 5.374 53.740 46.398 318 954 17.217 118.309
Jaraiz 1.085 10.850 8.889 43 129 21.685 41.553
Plasencia 10.674 106.740 42.699 624 1.872 20.980 172.291
HervSs 2.685 26.850 8.812 174 522 11.658 47.842
Cor la 5.907 59.070 56.123 156 468 14.417 130.178
DEHESA 05.728 857.isb L.4Ô7.588 20.117 60.351 218.353 2.543.572.
FUENTE: Elaboraci6n propia en base al Censo Ganadero de Marzo de 1978. 
U G L : Unldad ganadera equivalents de oveja de vientre.
EcfulValencias : 0,1 vaca = 1 oveja = 1 cabra = 1/3 cerda.
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3.1. CARACT E R I S T I C A S  F R O D UCTIVAS PE LA DEHESA TRADICIONAL
3.1.1. Per-Codo analizado y looalvzac-iSn de la explotaciân
3.1.2. La di.stribuaiân d& ta superficie de ta explotaaïân
3.1.3. La aarga ganadera de la explotaoidn
3.2. EL GASADO DE RENTA EN LA DEHESA TRADICIONAL
3.2.1. El aerdo 'Lbér'iao
3.2.1. 1. Desaripa-iSn del sistema produativo del aerdo -Cbé
r i c o .
3.2.1.2. La rentabilidad del aerdo ihériao
3.2.1.3. Formas de retribuaiSn de ta mano de obra
3.2.2. La oveja mer-Cna
3. 2.2.1. Descv-ipo-iân del sistema produativo de la oveja me 
rina
3. 2.2.2. La rentabilidad de la oveja merina
3.2.2.3. Formas de retribuaiân de la mano de obra
3.2.3. El vaouno retinto
3.2.3.1. Desaripciân del sistema productive del vaouno re­
tinto.
3.2. 3.2. La rentabilidad del ganado vaouno retinto.
3.2.4. Estruotura eaonâmiaa del ganado de renta
3.2.4.1.ZLas estvuaturas de aostes y del producto b r u t o .
3. 2.4.2. La rentabilidad y la p r o d u c t i v i d a d .
3.3. LOS CULTIVOS AGRICOLAS EN LA DEHESA TRADICIONAL 
3.3.1 La superficie oaupada por los aultivos
96
3.3.2. Las estructuras de castes e ingresos de los aultivos.
3.3.3. La rentabilidad y la productividad de los c u l t i v a s .
3.4. LCS AFROVECHAMIENTOS FORESTALES EN LA DEHESA TRADICIO- 
IfAL,
3.4.1. La superficie forestal de la explotaciân
3.4.2. La producaiân de bellotas.
3.4.3. La producaiân de a o r a h o .
3.4.4. La producaiân de lena.
3.4.5. La r e ntabilidad de los productos f o r e S t a l e s .
3.5. EL GANADO DE TRABAJO DE LA DEHESA TRADICIONAL
3.5.1. Composiciân del ganado de t r a b a j o .
3.5.2. Las estructuras de gastos g ingresos del ganado de
trabajô~. ^
3.6. LOS GASTOS G E NERALES DE LA EXFLOTACION
3.6.1. La mano de obra g e n e r a l .
3.6.2. Otros gastos g é n é r a l e s .
3.7. ESTRUOTURA ECONOMICA DE LA DEHESA TRADICIONAL
3.7.1. Las estructuras de gastos e ingresos de la explota- 
c v o n .
3.7.2. La autonomia econômiaa de ta e x p l o t a c i ô n .




3.1. CARACT S R I S T I C A S  P R O D U C T I V A S  DE LA DEHESA TRADICIONAL
3.1,1. Per-Codo analizado y localizaciôn de ta exptotaciôn
Carecemos de estudios econdmicos adecuados del funcionamien- 
to econdmico de la dehesa tradicional. Para abordar nuestro estu- 
dio econdmico de la dehesa tradicional hemos tenido que recurrir 
a la toma de datos directes a propietarios de dehesas. El mëtodo 
de encuestas a los propietarios no ha resultado eficaz, ya que és 
tos no recuerdan con la suficiente exactitud, que requiers un and 
lisis detallado, los datos y valores econdraicos de la dehesa tra­
ditional. Hemos recurrido a propietarios de dehesas que han lleva 
do contabilidades para encontrar la informacidn escrita que nos - 
permita conocer la economia de la dehesa tradicional. La bûsqueda 
de fincas adehesadas représentativas que tienen informacidn econd 
mica escrita de al menos los ûltimos veinte anos es desalentadora. 
No hemos encontrado contabilidades complétas para varios anos de 
fincas adehesadas de las caracterfsticas requeridas por nosotros. 
Sdlo hemos encontrado un propietario de très fincas adehesadas que 
ténia una contabilidad compléta para la campana de 1954/55. Estas 
fincas constituyen la base informative sobre la que hemos recons- 
truido la estructura econdmica de la dehesa tradicional. El estu- 
dio econdmico de la dehesa tradicional lo hacemos con los precios 
de la campana de 1954/55. Pero la estructura productive del mode- 
lo de dehesa analizado corresponde a la media de las très campa- 
nas de 1953/54, 1954/55 y 1955/56. Para estas très campanas hemos 
dispuesto de informacidn escrita de la montanera, carga ganadera 
y superficie cultivada de las très fincas adehesadas que forman 
la base de este estudio.
El période de estudio, campanas de 1953/54 a 1955/56, es el 
mâs adecuado para el anâlisis de la dehesa tradicional en la déca 
da de los anos cincuenta por ser posterior al racionamiento y acu 
sada intervencidn estatal de la economia agraria del pais y ante-
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rior al râpido proceso de emigracidn y cambio de la estructura 
productive de la dehesa. La aparicidn en 1959 de la peste porcina 
africana constituye una fecha clave para el devenir econdmico de 
la dehesa tradicional, con posterioridad a esta fecha la dehesa 
sufre grandes cambios en sus orientaciones productives que la se- 
paran de sus aprovecharàientos tradicionales.
Las très fincas que estudiamos tienen una superifice de 2.404 
hectâreas. Una gran parte de las fincas adehesadas a pesar de que 
suelen tener una gran extensidn no llegan a esta superficie. Pero 
hemos mantenido la superficie real de las très fincas en el modè­
le de explotacidn porque nada ganamos con construir un modelo ted 
rico de menor superficie y sin embargo el mantener la superficie 
de las très fincas nos facilita el estudio al disponer directamen 
te de la informacidn para el conjunto de las très fincas. Por otra 
parte, la inclusidn de varias especies ganaderas en una explota­
cidn adehesada de, por ejemplo, 700 hectâreas nos aleja del fun- 
cionamiento real de la dehesa, ya que el ganado de renta requiere 
un minimo de cabezas que hace difïcil que una sdla explotacidn de 
esa dimensidn pueda mantener a la vez très especies ganaderas de 
renta en condiciones adecuadas de rentabilidad y manejo. Por tan- 
to una explotacidn adehesada de la superficie de las très fincas 
analizadas reune las majores condiciones para el anâlisis de un 
modelo de dehesa que incluya todos los aprovechamientos represen­
tatives de la dehesa arbolada tradicional limpia de monte bajo.
La explotacidn estudiada se halla en el término municipal de 
Badajoz, sobre una orografla ligeramente ondulada y sobre unos sue 
los de cultives y pastes de fertilidad muy representatives de la 
dehesa tradicional. La explotacidn tiene un potencial productive 
inferior a la mejores dehesas extremenas (suroeste de la provin- 
cia de Badajoz), pero superior a las dehesas situadas en las co- 
marcas de sierra de la regidn.
El anâlisis de la dehesa tradicional lo hacemos, por tanto,so
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bre una explotacidn adehesada real, que consta de très fincas 
grandes. A la estructura productive de très campanas le hemos - 
aplicado los precios de la contabilidad de la campana base de 
1954/55. Cuando no hemos dispuesto de informacidn escrita u oral 
del propietario la hemos estimado por otras fuentes que se indi- 
can en el texto.
Las numerosas entrevistas que he realizado a los propieta­
rios de dehesas extremenas me han confirmado la représentatividad 
de los datos productives de la explotacidn estudiada. En este sen 
tido podemos considérât el anâlisis econdmico de la explotacidn 
adehesada que sigue como el de la dehesa tradicional de los anos 
cincuenta con un manejo racional del ganado de renta, de los cul­
tives y de los aprovechamientos forestales.
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2.1.2. La distribua-iân de la superficie de la e x p l o t a c i d n .
La superficie de la dehesa tradicional tiene su orientaciôn 
bâsica hacia la produccidn pascicola y forestal. Los cultivos s6 
lo tienen lugar en las zonas de la explotacidn de suelos mâs fér 
tiles. El reste de la superficie, que es la de mayor extensidn, 
no se rotura y sdlo se limpia de matorral y malas hierbas cuando 
se pone en peligro la produccidn de pastos,
El arbolado de encinas y alcornoques constituyen dos impor­
tantes recursos de la explotacidn. La produccidn de bellotas tie 
ne una gran importancia en la rentabilidad de la dehesa, teniendo 
el propietario buen cuidado en la realizacidn de la poda para que 
la produccidn de frutos sea la mâs elevada posible. El corcho es 
un producto de elevada rentabilidad que tradicionalmente se ha cui 
dado mucho su saca en la dehesa.
La productividad de los pastos de invierno de la dehesa estâ 
basada en el pastoreo a diente y en la prâctica del redileo. La 
bondad de las temperaturas hace posible la permanencia del ganado 
durante la noche y el pastoreo fertiliza los suelos favoreciendo 
la produccidn de hierbas.
La roturacidn de los suelos, cuando es posible, no se hace 
en rotaciones cortas de uno o dos anos, porque los rendimientos 
son bajos. Las rotaciones mâs frecuentes de las tierras de labor 
en la dehesa tradicional se realizan cada cuatro anos, siendo en 
algunos casos de très anos y en otros superiores a los cuatro anos. 
Las rotaciones largas permiten obtener raayores rendimientos de los 
cultivos y, ademâs, permiten mantener limpios los suelos para mejo 
rar la produccidn de hierbas.
La superficie de las très fincas del modelo de dehesa trad^ 
cional analizado es de 2.404 hectâreas, distribuîdas en 2.202 hec
lot
CUADRO- 3.1.2.1.
IMPORTANCIA DE LA SUPERFICIE ARBOLADA DE LA EXPLOTACION
cLase SUPERFICIE (Has.) FORCENTAJES (%)
Superficie arobalada 2.202 92
- Encinar 1 .456 61
- Alcornocal 746 31
Superficie no arbolada 202 8
TOTALES 2.404 100
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t^reas de superficie arbolada de quercus (encinas y alcornoques) 
y 202 hectâreas sin arbolado. La superficie arbolada de la dehesa 
estâ ocupada en su mayor parte por la encina con el 66 por ciento 
de la superficie arbolada. El alcornoque, que ocupa la superficie 
de menor productividad pascïcola y de bellotas, représenta el 34 
por ciento de la superficie arbolada. El 92 por ciento de la su­
perficie de la explotacidn estâ ocupada por las encinas y los al­
cornoques, participando la superficie sin arbolado con sdlo el 8 
por ciento restante de la superficie de la explotacidn (ver cuadro
3.1.2.1.).
La superficie de labor représenta el 37 por ciento de la su­
perficie de la explotacidn. La superficie de posio permanente ocu 
pa el 63 por ciento de la superficie de la explotacidn. La rota- 
cidn de los cultivos es cuatrienal, sembrândose en los cuatro anos: 
de la alternative 892 hectâreas (ver cuadro 3.1.2.2.). El barbecho 
no se siembra, por lo que la superficie cultivada anualmente es un 
cuarto de la superficie de labor, y représenta el 9,3 por ciento 
de la superficie de la explotacidn. Las 1.512 hectâreas que nunca 
se cultivan forman el posio permanente de la explotacidn. En la su 
p e r f i d e  de labor permanecen anualmente dos hojas sin roturarse, 
siendo por tanto el posio de la superficie de labor de 446 hectâ­
reas. Los dos posios de la explotacidn suponen el 81,4 por ciento 
de la superficie total
La superficie cultivada se siembra de cereales, ocupando el 
cultivo de trigo el 3 por ciento y los cereales pienso el 6,3 por 
ciento de la superficie total de la explotacidn (ver cuadro 3.1.
2.3.) .
La distribucidn de la superficie de la dehesa es claramente 
ganadera. El posio y el arbolado proporcionan los pastos y las be 
llotas que constituyen la alimentacidn bâsica del ganado de renta. 
La superficie cultivada suministra los cereales grano de consume 
humano y animal, pero no cubren todas las necesidades de la explo
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CUADRO- 3.1.2.2.
DISTRIBÜCION POR APROVECHAMIENTOS 
DE LA SUPERFICIE DE LA EXPLOTACION
CLASE SUPERFICIE (Hàs.) PORCENTAJES (%)
Superficie de labor 892 37
Hoja de cultivo 223 9,3
Hoja de barbecho 
blauico 223 9,3
Hoja de posio 446 18,4
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Barbecho bianco 223 9,3
Posio 1 .958 81,4
TOTALES 2.404 100,0
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tacidn. Ademâs, esta ûltima, proporciona la rastrojera, muy nece- 
saria en el verano para la alimentacidn del ganado.
2,1.3 La aarga ganadera de la explotaa-iân
El ganado de renta de la explotacidn estâ formado por la ove 
ja merina, el cerdo ibérico y el vacuno retinto. Las très clases 
de ganados suponen una carga ganadera de 4.784 unidades ganade­
ras équivalentes de ovejas de vientre (UGL). El ganado lanar supo 
ne el 45 por ciento de las unidades ganaderas, el ganado de cerda 
el 43 por ciento y el ganado vacuno el 12 por ciento restante.
El ganado de renta supone una carga ganadera de 2 UGL por 
hectârea de superficie total de la explotacidn. La carga ganadera 
referida sdlo a la superficie de posio es de 2,4 UGL por hectârea.
El ganado de trabajo de la explotacidn es de 272 UGL. El ga­
nado mular supone el 56 por ciento de las unidades ganaderas del 
ganado de trabajo, el ganado caballar el 31 por ciento y el gana­
do asnal el 13 por ciento.
El total de la carga ganadera de la explotacidn es de 5.056 
UGL, que suponen una densidad de 2,1 UGL por hectârea de superfi­
cie total de la explotacidn.
lf)6
3.2. EL GANADO DE RENTA EN LA DEHESA TBADICIONAL
3.2.1. El aerdo ibériao
3.2. 1.1. Desaripa-idn del sistema produativo del cerdo ib^ 
r i c o .
El ganado de cerda explotado en la dehesa tradicional es de. 
la raza ibérica. Este tipo de cerdo estâ adaptado a las difîciles 
condiciones tnedio ambientales de la dehesa. En las explotaciones 
adehesadas prédomina la raza ibérica colorada. Esta clase de cer­
do ibërico tiene una mayor aceptacidn en el mereado que la raza 
ibérica n e gra. El cerdo ibârico Colorado tiene una menor propor- 
cidn de grasas que el cerdo ibârico negro y a ello se debe la ma­
yor demanda de aquâl por la industria chacinera.
El nùmero de cabezas de ganado de cerda de la explotaciôn es 
de 1.022. El nûmero de cabezas de cerdas de vientre es de 100 y 
el de cabezas de verracos de 20. Ambas clases de cerdos constitu­
yen las cabezas reproductoras del ganado de cerda. Las 300 cabe­
zas de cebones y las 200 cabezas de hierbizos forman las cabezas 
engordadas en la montanera y vendidas a la terminaciôn de ësta.
Las 402 cabezas de agostones se destinan al renuevo del ganado re 
productor, a la reposiciôn de las cabezas de cebones y a ventas. 
Las 1.022 cabezas de ganado de cerda expresadas en unidades gana­
deras de cerdas de vientre suponen 687 U G C . Pertenecen al propie­
tario 6 37 UGC y a la mano de obra 50 UGC (ver cuadro 3.2.1.1.).
Las parideras tienen lugar en la explotaciôn dos veces alaho, 
en los meses de diciembre y junio. En algunas explotaciones lle­
gan a tener cuatro parideras ai a n o , en los meses de diciembre, 
marzo, junio y septiembre. Las cochinas paren dos veces al a n o , la 
primera cubriciôn tiene lugar en la segunda semana del mes de agcs 
to y la primera paridera se produce durante la segunda y tercera
îr»
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semanas de diciembre. Los lechones de la primera paridera se des- 
tetan entre los dias 15 y 20 de febrero. En esta primera cria los 
lechones reciben el nombre de hierbizos por destetarse aquéllos 
en la época de abundantes hierbas. La segunda cubriciôn se reali­
ze entre los dias 15 y 28 de febrero y la segunda paridera ocurre 
en la segunda y tercera semana de junio. Los lechones se destetan 
entre los dias 15 y 20 de agosto. Los lechones de esta segunda 
cria reciben el nombre de agostones.
Las cerdas de vientre se dedican a la reproduceiôn por prime 
ra vez a la edad de 12-14 meses, después de la cuarta cria se cas 
tran y se destinan al cebo en montanera. Los verracos se dedican 
a la reproducciôn desde los 10-12 meses de edad y hasta los très 
o cuatro anos no se les castra para ser cebados en la montanera. 
Las cochinas y los verracos se desviejan cuando todavia se encuen 
tran en un adecuado estado reproductor para que puedan aprovechar 
con buen rendimiento la montanera, ya que si se alarga su vida re 
productora no consumen bien los alimentes y disminuye el rendimien 
to en el aprovechamiento de la bellota (1). En la explotaciôn mo­
delo que estamos describiendo se desviejan anualmente el 44 por 
ciento de las cochinas y el 30 por ciento de los verracos.
La proporciôn de cerdas de vientre que no se cubren es muy 
pequena, generalmente se sitûa en el 5 por ciento de las hembras 
reproductoras. El nûmero de lechones por cerda parida se sitûa en 
un minimo de 3 y un mâximo de 10. En general el nûmero medio de 
lechones netos al destete por cerda de vientre es de 5 en cada pa 
ridera. En las très fincas estudiadas el nûmero de lechones netos 
al destete por cerda de vientre es de 5,16 en cada paridera. (ver 
cuadro 3.2.1.2.).
El manejo del ganado de cerda en la explotaciôn figura en el 
cuadro nûmero 3.2.1.3. En las filas del cuadro puede verse el des 
tino de las cabezas de inventario y las crias de la campana. De 
las cabezas de verracos 14 permanecen como reproductoras y 6 se 







Hierbizos 472 50 522
Agostones 460 50 510
TOTALES 932 100 1.032
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das de vientre 56 permanecen como reproductoras y 44 se desviejan 
para cebones de la campana siguiente. Las 200 cabezas de hierbi—  
zos se ceban en montanera y se venden en el mes de enero a la edad 
de 12-13 meses. Las 402 cabezas de agostones se destinan 6 a renue 
VO de verracos, 44 a renuevo de cochinas, 250 a cebones de la cam 
pana siguiente y 102 cabezas a ventas. La cria de hierbizos se des 
tina a hierbizos de la campana siguiente 200 cabezas y las 322 ca 
bezas restantes a ventas. La cria de agostones se destina 402 ca­
bezas a agostones de la campana siguiente y 108 cabezas a ventas. 
En las columnas del cuadro 3.2.1.3. figura la composiciôn de las 
cabezas de inventario, las crias y las ventas de ganado de cerda. 
En el manejo del ganado de cerda hemos supuesto que las bajas de 
inventario de la explotaciôn son repuestos mediante la compra de 
fuera de la explotaciôn del mismo tipo de cerdo que el que causa 
baja. Por ello el cuadro del manejo del ganado de cerda estâ con- 
feccionado sin bajas de inventario.
La montanera constituye un râgimen alimenticio sigular de - 
las explotaciones adehesadas. En la explotaciôn se dispone de una 
superficie de 1.456 hectâreas de encinar y de 746 hectâreas de a]^  
cornocal que tienen una capacidad media de reposiciôn de 40.250 - 
kilogramos de carne de peso vivo. La cantidad de bellota media —  
anual de las 2.202 hectâreas del arbolado de Quercus es superior 
a los 420.000 kilogramos. La montanera la aprovechan toda clase - 
de cerdos existantes en la explotaciôn segûn un orden de priorida 
des. Las bellotas las aprovechan en primer lugar las cabezas de 
hierbizos de inventario y de cebones. Los agostones de cebones re 
ponen 6 arrobas por cabeza(69 kgs.) en los aproximadamente très - 
meses que dura la montanera, desde finales de octubre a finales - 
de enero. Las cabezas de desvieje (cochinas y verracos) de cebones 
reponen 7,5 arrobas por cabeza (86,25 kgs.) durante la montanera. 
Las 300 cabezas de cebones de la explotaciôn reponen en montanera 
1.875 arrobas (21.562,5 kgs.). Las cabezas de hierbizos de inven­
tario, reponen 3 arrobas por cabeza (34,5 kgs.) en la montanera. 
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tanera se encuentran las cabezas reproductoras y los agostones de 
inventario. Las cochinas y verracos reponen en montanera 4 arro­
bas por cabeza (46 kgs.), las 120 cabezas reproductoras reponen 
480 arrobas (5.520 kgs.) en la montanera. Las cabezas de agosto­
nes de inventario reponen 2 arrobas por cabeza (23 kgs.), las 402 
cabezas de agostones de inventario reponen 804 arrobas (9.246) legs. 
El conjunto de las 1.022 cabezas de ganado de cerda de la explota 
ci6n reponen en la montanera 3.759 arrobas (43.228,5 kgs.). La ex 
plotacidn dispone de una montanera de 3.500 arrobas de reposiciôn. 
(ver cuadro 3.2.1.4.).
Los pastos de invierno son aprovechados por las 522 cabezas 
de inventario y las 522 cabezas de lechones de la cria de hierbi­
zos. La explotaciôn dispone de pastos de invierno suficientes pa­
ra las 1.044 cabezas que permanecen después de la venta en el mes 
de enero de las 300 cabezas de cebones y las 200 cabezas de hier­
bizos de inventario. Los pastos de verano de la explotaciôn sôlo 
pueden sostener a 300 cabezas en las rastrojeras propias y tienen 
que arrendarse agostaderos para las 6 94 cabezas restantes que per 
manecen en la explotaciôn en el verano después de la venta de las 
cabezas de hierbizos cria y agostones de las escusas (ver anexo
3.2.1.6.).
El consumo de piensos del ganado de cerda se compone de un - 
94 por ciento de gramineas y un 6 por ciento de leguminosas. Las 
cochinas paridas y las crias consumen 102.165 kgs. de grano. En 
el verano reciben, ademâs, todas las cabezas un complemento de —  
71.490 kgs. La distribuciôn del consumo de piensos por clase de 
grano es de un 7 6 por ciento de cebada (131.978 kgs.), un 15 por 
ciento de avena (26.048 kgs.), un 3 por ciento de centeno (5.210 
kgs.), un 5 por ciento de habas (8.683 kgs.) y un 1 por ciento de 
garbanzos negros (1.737 k g s . ) . El total de los granos consumidos 
por el ganado de cerda es de 173.655 kgs. (ver anexos 3.2.1.2. y
3.2.1.3.).
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La explotaciôn vende anualmente 1.032 cabezas de ganado de - 
cerda con un peso vivo de 81.248 k g s . Al terminar la montanera, a 
finales de enero, se venden 500 cabezas de hierbizos y cebones con 
un peso vivo de 59.225 kgs. Las 300 cabezas de cebones estân for- 
madas de 250 agostones y 50 cabezas de desvieje. Los agostones de 
cebones se venden a la edad de 19-20 meses y un peso vivo por ca- 
beza de 138 kgs. Las cabezas de desvieje se venden a una edad su­
perior a los 4 3 meses las cochinas y 39 meses los verracos y un - 
peso vivo por cabeza de 172,5 kgs. Las 200 de hierbizos se venden 
con una edad de 12-13 meses y un peso vivo por cabeza de 80,5 kgs. 
El conjunto de las 500 cabezas vendidas al finalizar la montanera 
suponen el 73 por ciento de la carne de cerdo vendida anualmente 
por la explotacidn (ver anexo 3.2.1.10.).
Las 3 22 cabezas de la cria de hierbizos vendidos corresponden
27 cabezas a las escusas de la mano de obra y 295 cabezas al pro-
pietario. La mano de obra estâ obligada a vender la cria de hier­
bizos al finalizar las hierbas en el mes de mayo y el propietario 
vende la cria de hierbizos al finalizar la rastrojera en el mes de 
septiembre. La cria de hierbizos vendidos en mayo tienen una edad 
de 5-6 meses y un peso vivo por cabeza de 28,75 kgs. La cria de - 
hierbizos vendidas en septiembre tienen una edad de 9-10 meses y 
un peso vivo por cabeZa de 46 kgs. Las 322 cabezas de la cria de 
hierbizos vendidos tienen un peso vivo de 14.346 kgs.
Las 102 cabezas de agostones de inventario vendidas pertene- 
cen a la mano de obra 23 cabezas y al propietario 79 cabezas. La 
mano de obra estâ obligada a vender las 23 cabezas de agostones en 
el mes de mayo a la edad de 10-11 meses y un peso vivo por cabeza 
de 51,75 kgs. Las 79 cabezas de agostones del propietario se ven­
den en el mes de agosto a la edad de 14-15 meses y un peso vivo - 
de 6 3,25 kgs. Las 102 cabezas de agostones de inventario tienen un 
peso vivo de 6.187 kgs.
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de septiembre a la edad de 3-4 meses y con un peso vivo por cabe­
za de 13,8 kgs. tienen un peso vivo de 1,4 90 kgs.
La mano de obra de la explotacidn del ganado de cerda estâ 
formado por la mano de obra fija, eventual y general. La mano de 
obra fija estâ formada por 8 porqueros y 4 zagales, Los 8 porque- 
ros ganan 61 cabezas de ganado de cerda, distribuldas en 8 cochi­
nas, 8 cebones, 18 hierbizos y 27 agostones; équivalentes a 38 uni 
dades ganaderas de cerda de viente (ver cuadro 3.2.1.5.%. La mano 
de obra eventual se compone de 6 porqueros repartidos en 3 varas 
de montanera que trabajan durante 100 dlas cada uno, 2 ayudas en 
las corralizas que trabajan durante 60 dias cada uno y 5 guardas 
de las bellotas que trabajan durante 100 dlas cada uno. El conjun 
to de la mano de obra eventual supone un gasto de 1.220 jornadas. 
La mano de obra general del ganado de cerda estâ formada por 77 - 
jornadas de tractorista y por las escusas que ganan el encargado 
general de la explotaciôn y un quarda. Estos ganan 19 cabezas dis- 
tribuidas entre 2 cochinas, 3 cebones, 5 hierbizos y 9 agostones; 
équivalentes a 10 unidades ganaderas de cerda de vientre (ver ane 
xo 3.2.1.4.).
El conjunto de la mano de obra gana 80 cabezas distrihuidas 
en 10 cochinas, 11 cebones, 23 hierbizos y 36 agostones; équiva­
lentes a 48 unidades ganaderas de cerda de vientre. Los porqueros 
tienen, ademâs 2 cabezas mâs de cebones procédantes del desvieje 
de cochinas por las que tienen que pagar los gastos que ocasionan 
al propietario. El total de las escusas que tienen los porqueros, 
encargado y guarda son de 82 cabezas; équivalentes a 50 unidades 
ganaderas de cerda de vientre (ver anexo 3.2.I.I.).
3.2.J.2. La ro-ntabilidad del cerdo ihévico
En el cuadro nûm. 3.2.1.6. y anexo 3.2.1.5. figuran los con- 
ceptos de gastos del ganado de cerda. La aliraentaciôn estâ consti
ÎIT
CUADRO- 3.2.1.6.
ESTRUCTURAS DE COSTES Y  DEL PRQDUCTO BRUTO 
DEL GANADO DE CERDA
CLASE VALOR (pts.) PORCENTAJES (%)
COSTES 1.201,222 100,0
Alimentaciôn 1.020.051 100,0 84,9
Granos 442.751 43,4 36,8
Pastos 201.400 19,7 16,8
Montanera 375,900 36,9 31,3
Mano de obra 73.625 100,0 6,1
Otros 102.046 100,0 h l
Sanldad 30.960 30,3 2,6
Bajas 31.850 31,2 2,7
Camas 7.182 7,0 0,6
Carburante 6.622 6,5 0,5
Reparaciones 1.207 1,2 0,1
Varies 24.225 23,8 2,0
Amortizaciones 5.500 100,0 iii





tuîda por el consunio de granos, la montanera y los pastos. La ali 
mentaciôn del ganado de cerda représenta el 84,9 por ciento de to 
dos los gastos del ganado de cerda incluîda la amortizaciôn de ma 
quinaria y utillaje. El consumo de granos significa el 43,4 por - 
ciento de los gastos de alimentaciôn (ver cuadro 3.2.1.6.), los - 
pastos el 19,7 por ciento (ver anexo 3.2.1.6.) y la montanera el 
36,9 por ciento. La explotaciôn no dispone de suficientes granos, 
pastos y montanera para la alimentaciôn del ganado de cerda. Nece 
sita arrendar una montanera de 259 arrobas de reposiciôn por un - 
valor de 25.900 pesetas. Los pastos de verano s616 aicanzan para 
300 cabezas, siendo necesario arrendar agostaderos para 694 cabe­
zas por un valor de 69.400 pesetas.
El coste de la mano de obra del cuadro 3.2.1.6 sôlo incluye 
las rétribueiones en dinero y en especies (comestibles y manten-:. 
ciones). Los gastos de las escusas de la mano de obra estân inclu^ 
dos en los conceptos de gastos correspondientes. Por ello las r 
7 3.625 pesetas que figuran en el cuadro 3.2.1.6. es sôlo una par­
te del coste atribuible a la mano de obra. Esta parte de la retri 
buciôn de la mano de obra sôlo supone un 6,1 por ciento de los 
gastos totales. Otros gastos y la amortizaciôn de maquinaria y 
utillaje sôlo suponen un 9 por ciento de les gastos totales del 
ganado de cerda. Entre éstos los gastos sanitarios suponen el 2,6 
por ciento de los gastos totales (ver anexo 3.2.2.7).
Los gastos de las escusas de la mano de obra suponen 77.223 
pesetas (ver anexo 3.2.1.8., letra D ) , pero de este gasto corres­
ponde pagar a la mano de obra en concepto de exceso de escusas y 
bajas 14.411 pesetas, siendo el gasto de las escusas por cuenta - 
del propietario de 62.812 pesetas. El coste total para el propie­
tario de la mano de obra del ganado de cerda por rétribueiones en 
dinero, especies y escusas es de 136.437 pesetas (ver anexo 3.2.1. 
9.). El coste total de la mano de obra représenta el 11,3 por cien 
to de todos los cosces del ganado de cerda.
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En el cuadro 3,2.1.6, y anexo 3.2.1.10. pueden verse los in- 
gresos por la venta de cerdos y el valor estimado del estiércol -• 
producido por el gando de cerda. La venta de cerdos de montanera 
(hierbizos y cebones de inventario) significan mâs dèl 48 por cien. 
to de las cabezas vendidas, aproximadamente el 73 por ciento del- 
peso vivo de los cerdos vendidos y mâs del 72 por ciento de los in. 
gresos por la venta de cerdos. Las 532 cabezas restantes vendidas 
se distribuyen entre las 102 cabezas de agostones de inventario, 
las 322 cabezas de la cria de hierbizos y las 108 cabezas de la - 
cria de agostones. El total de las 1.032 cabezas vendidas tienen 
un peso vivo de 81.248 kgs. e importan un valor de 1.425.980 pese 
tas. La carne représenta el 97,2 por ciento del producto bruto - 
del ganado de cerda.
Se estima que una unidad ganadera de cerda de vientre produ­
ce al ano 1.200 kgs. de estiércol (2), estimando un rendimiento - 
de estiércol fresco a hecho del 50 por ciento, la producciôn me­
dia anual de estiércol hecho por cerda de vientre es de 600 kgs. 
Las 687 unidades ganaderas de cerda de vientre de la explotaciôn 
deben producir 412.200 kgs. de estiércol hecho y tiene un valor 
de 41.220 pesetas. El valor del estiércol ho llega a alcanzar el 
3 por ciento del producto bruto del ganado de cerda (ver cuadro -
3.2.1.6. y anexo 3.2.1.10.).
La diferencia entre el producto bruto y los costes constitu- 
ye el excedente neto de explotaciôn. El excedente neto de explota 
ciôn incluye los ingresos de la mano de obra por la venta de escu 
sas (ver anexo 3.2.1.11.), La mano de obra tiene que pagar los 
gastos ocasionados por el exceso de escusas y por las bajas que - 
importan 14.411 pesetas (ver anexo 3.2.1.9.).
ENp = EN -(lE-GE) = 265.978 - (103.840 - 14.111) ,= 176.549 pts.
El excedente neto del propietario (ENp) se distribuye entre 
los intereses del capital de explotaciôn del propietario y los be
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neficios. Estos se obt.ienen como factor residual de los demâs ele 
mentos:
B = ENp - ICEp = 176.549 - 57.155 ^ 119.394 pts,
El ENp se distribuye en un 32,4 por ciento como renta del ca 
pital de explotaciôn invertido y un 67,6 por ciento en concepto - 
de bénéficies.
Los indices de rentabilidad medidos por el ENp y los bénéfi­
ciés en relaciôn al capital de explotaciôn del propietario (ver - 
anexo 3.2.1.12.) son del 18,5 y 12,5 por ciento respectivamente.
La mano de obra tiene unos ingresos de escusas de 103.840 pe 
setas (ver anexo 3.2.1,11.). Los gastos por cuenta de la mano de 
obra son de 12.084 pesetas por exceso de escusas y de 2.327 pese­
tas en concepto de bajas, siendo en total los gastos de escusas - 
por cuenta de la mano de obra de 14.411 pesetas. Los ingresos de 
escusas de la mano de obra netos de gastos son de 89.4 29 pesetas, 
(ver anexo 3.2.1.13).
Los ingresos de la mano de obra por rétribueiones en dinero, 
especies y escusas (netos de gastos) son de 163.054 pesetas (ver 
anexo 3.2.1.13.). En estos ingresos estân incluidos los intereses 
del capital de explotaciôn de la mano de obra. Estos se estiman - 
en un 6 por ciento del valor del capital de explotaciôn de la mart. 
no de obra, y suponen 2.863 pesetas (vér: anexo 3.2.1.12.), siendo 
los ingresos de la mano de obra netos de gastos de escusas e inte 
reses de capital de explotaciôn de 160.192 pesetas (ver cuadro
3.2.1.7.) .
Los gastos del propietario en la mano de obra son de 136.4 37 
pesetas (ver anexo 3.2.1.9), siendo por tanto los ingresos de la 
mano de obra netos de gastos de escusas un 19,5 por ciento supe- 
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3.2. 1.3. Formas de retribuaïén de la mano de obra
La mano de obra del ganado de cerda podemos clasificarla en 
très clases: fija (porqueros y zagales), eventual y general.
La mano de obra fija consta de 8 porqueros y 4 zagales. Los 
porqueros ganan 61 cabezas de ganado de cerda (ver cuadro 3.2.1.51 
y 2.410 pesetas mensuales. Los cuatro zagales ganan 1.320 pesetas 
al mes y no tienen escusa. Los zagales suelen ser los propios hi- 
jos de los porqueros-
La mano de obra eventual esta formada por 6 porqueros repar- 
tidas an très varas de montanera durante 100 dîas, que suponen 600 
jornales y 13.200 pesetas. En las parideras se contratan 2 ayudas 
que trabâjan 60 dias, que son 120 jornales y 2.460 pesetas. En la 
montanera se contrats a 5 hombres para guardar las bellotas duran 
te 100 dias, que importan 500 jornales y 11.000 pesetas. La mano 
de obra eventual supone un empleo de 1,220 jornales y 26.840 pese 
tas de retribuciôn en dinero. La mano de obra eventual tiene ade­
mâs una parte de la retribuciôn en mantenciones por valor de 1.872 
pesetas (ver anexo 3.2.1.93.
La mano de obra general se refiere a las jornadas de tractor 
empleadas en el ganado de cerda y a las escusas del encargado ge­
neral y un guarda de la explotaciôn. El tractorista realiza 77 jbr 
nadas de trabajos del ganado de cerda por un valor de los jornales 
de 2.695 pesetas. El encargado general y el guarda ganan 19 cabey 
zas de escusas, que suponen un gasto para el propietario de 14.498 
pesetas (ver anexo 3. 2.1.9.).
Los gastos del propietario en la mano de obra fija son de 
90.532 pesetas. Estos gastos se distribuyen en 41.520 pesetas en 
dinero, 698 pesetas en comestibles y 48.314 pesetas en gastos de 
las escusas que gana la mano de obra fija. El gasto del propieta-
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rio en la mano de obra eventual es de 28.712 pesetas y en la mano 
de obra general de 17.193 pesetas (ver anexo 3.2.1.9.).
El gasto total del propietario en la mano de obra del ganado 
de cerda es de 136.437 pesetas, distribuîdas en un 52 por ciento 
en dinero, un 2 por ciento en especies y un 46 por ciento en gas­
tos de escusas. La mano de obra fija supone el 66 por ciento del 
gasto de la mano de obra, la mano de obra eventual el 21 por cien 
to y la mano de obra general el 13 por ciento.
Los ingresos de la mano de obra dependen de las retribucicnes
en dinero, en especies y los ingresos de las escusas. La mano de 
obra fija tiene unos ingresos por la venta de las escusas de 81.380 
pesetas (ver anexo 3.2.1,11.), pero la mano de obra fija tiene unos 
gastos por exceso de escusas y bajas de 12.273 pesetas, siendo por 
tanto los ingresos de las escusas de los porqueros netas de gastos 
y bajas de 69.107 pesetas (ver anexo 3.2.1.13.). Los ingresos tota 
les de los 8 porqueros son de 95-485 pesetas, que representan un - 
ingreso anual por porquero de 11.936 pesetas. Los cuatro zagales - 
sôlo reciben rétribueiones en dinero por un importe de 15.840 pese 
tas, representando un ingreso anual por zagal de 3.960 pesetas. Pa 
ra los 12 trabajadores fijos los ingresos son de 111.325 pesetas, 
que représenta un ingreso anual por trabajador de 9.277 pesetas. - 
(ver anexo 3.2.1.13.).
Los ingresos de los porqueros incluyen los intereses del ca­
pital de explotaciôn de los porqueros, El valor del ganado (movi-
liario vivo) de los porqueros es de 36.350 pesetas y los gastos - 
(bajas) son de 1.817 pesetas, siendo el capital de explotaciôn de 
los porqueros de 37.258,5 pesetas. Estimando en un 6 por ciento el 
interés anual del capital de explotaciôn resultan unos intereses 
de 2.235,5 pesetas. La diferencia entre los ingresos totales netos 
de gastos de escusas y de intereses del capital de explotaciôn son 
los ingresos que pueden atribuirse efectivamente al trabajo fijo: 
95.485 pesetas - 2.235 pesetas = 93.250 pesetas, resultando un in
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greso anual por porquero de 11.656 pesetas équivalente a un sala­
rie diario de 32 pesetas (ver cuadro nümero 3.2.1.72).
La mano de obra eventual represents un trabajo de 1.220 jor­
nadas y un ingreso de 28.712 pesetas, equiva^lente a un sàlario de
23,5 pesetas. Este jornal s6lo représenta el^ **^ !%^ 4 por ciento del 
jornal de porquero, pero es 2,12 veces mayor que ''el sario diario 
de un zagal (ver anexo 3.2.1.13.),
La mano de obra general se reparte entre las jornadas del 
tractorista y las escusas del encargado general y un guarda de la 
explotaciôn. El salarie del tractorista es de 35 pesetas.diarias, 
siendo un 9*por ciento superior al de los porqueros. El encargado 
general tiene unos ingresos de escusas netas de gastos, bajas e - 
intereses de 12.722 pesetas. El guarda de la explotaciôn tiene —  
unos ingresos netos de bâjas, gastos e intereses de las escusas de 
7.354 pesetas. Estos, ademâs, reciben otras retribuciones que apa- 
recen incluidas en los gastos de la mano de obra general de la ex­
plotaciôn .
Los ingresos totales netos de gastos, de bajas e intereses de 
la mano de obra ascienden a 160.192 pesetas (ver cuadro 3.2.1,7.). 
Los gastos del propietario ascienden a 136.437 pesetas, superando 
los ingresos de la mano de obra a su coste en un 17,4 por ciento, 
debido al redimiento de las escusas de la mano de obra.
125
3.2.2. La oveja merina
3.2.1.1. Desaripaiân del sistema productive de la ovjea m£ 
r i n a .
La oveja merina de la dehesa tradicional tiene una larga his- 
toria como productora de la lana de primera calidad. La ovéja meri 
na es el ganado de renta que aprovecha con mayor rendimiento los - 
pastos. El ganado vacuno suele aprovechar preferentemente los pas­
tos altos de vega y el ganado de cerda los pastos frescos de los - 
majadales. La oveja merina aprovecha todo tipo de pastos.
La composiciôn del inventario del ganado lanar se distribuye 
entre 73 cabezas de carneros y 1.834 ovejas de vientre, siendo por 
tanto 1.907 las cabezas reproductoras de ganado lanar. El renuevo 
de bajas y desvieje estâ constitufdo por 32 borros y 284 borras.
El destino de las 316 cabezas de renuevo es la reposiciôn de las 
126 cabezas de bajas de inventario que se producen anualmente y las 
190 cabezas de desvieje anual. El ndmero de bajas de las cabezas - 
de renuevo es del 3,8 por ciento, siendo 304 las cabezas de renue­
vo que se destinan a cubrir las bajas y el desvieje del ganado la­
nar reproductor. Anualmente se renuevan el 39,7 por ciento de los 
carneros, correspondiendo el 9,5 por ciento a las bajas y el 30,2 
por ciento al desvieje. El renuevo de las ovejas de vientre alcan 
za un porcentaje del 15 por ciento, siendo el porcentaje de bajas 
del 5,8 por ciento y el desvieje del 9,2 por ciento. En la explo­
taciôn el renuevo del lanar reproductor alcanza anualmente el —  
15,95 por ciento de las cabezas reproductoras (ver cuadro 3.2.2.1.)
Las 2.223 cabezas de ganado lanar de inventario representan - 
2.160 unidades ganaderas de ovejas de vientre, distribuidas en un 
88,29 por ciento para el lanar reproductor y un 11,71 por ciento - 
para el lanar de renuevo (ver anexo 3.2.2.1.).





bezas, que representan un Indice de corderos criados por oveja de 
vientre del 89,81 por ciento. Al renuevo de borros y borras se de£; 
tinan 316 cabezas, que suponen el 19,19 por ciento de los corderos 
criados. A la venta se destinan 1,331 corderos, que representan un 
Indice de 0,72 corderos vendidos por oveja de vientre (ver cuadro
3.2.2.2. ) .
La alimentaciôn del ganado lanar estâ constituida en lo fun­
damental por los pastos de la explotaciôn. Los pastos de invierno 
de la explotaciôn son soficientes para alimentar las 2.223 cabe­
zas de inventario y los corderos criados. Los pastos de verano de 
la explotaciôn sôlo pueden sostener a 1.185 cabezas, siendo nece­
sario arrendar agostaderos para 1.038 cabezas.
Los complementos de piensos en la alimentaciôn del ganado la 
nar tienen poca importancia. Las ovejas cuando estân criando reci 
ben 24 kgs. de avena por cabeza, siendo el consumo de avena de las 
1.64 7 ovejas que crian de 39.528 kgs.
Las ovejas cuando estân criando consumen 48 kgs. de paja por 
cabeza, que supone un consumo anual de 79.056 kgs. de paja.
La mano de obra fija del ganado lanar estâ formada por 8 pas 
tores, distribuldos en 5 rebanos. Hay très rebanos de ovejas de - 
vientre con dos pastores cada uno, un rebano de borras con un pas 
tor y un rebano de carneros y borros con un pastor.
La mano de obra eventual estâ formada por 3 ayudas de invier 
no para el cuidado de las ovejas paridas y los peladores. Las ayü 
das trabajan durante 100 dias, que suponen 300 jornales eventuaJes.
La mano de obra general atribuida al ganado lanar estâ forma­
da por las 10 cabezas de ganado lanar de escusas que gana el encar 
gado general de la explotaciôn.
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das en 195 ovejas de vientre y 30 borras, équivalentes a 219 uni­
dades ganaderas de oveja de vientre. El encargado general gana 10 
cabezas de lanar, repartidas en 8 ovejas de vientre y 2 borras, - 
équivalentes a 9,6 unidades ganaderas de oveja de vientre (ver 
anexo 3.2.2.1.).
Los corderos se venden entre mediados del mes de abrily media 
dos del mes de mayo al finalizar las hierbas. El peso vivo medio 
de los corderos a la venta es 22,5 kgs. El peso vivo de los 1.331 
corderos vendidoses de 29.947,5 kgs. (ver anexo 3.2.2.4.).
En la explotaciôn se desviejan 190 cabezas de carneros y ove­
jas de vientre que tienen un peso vivo de 7.980 kgs. El peso vivo 
total de las cabezas de corderos y de desvieje vendidas es de —
37.977,5 kgs., distribuidos en un 78,96 por ciento para los corde 
ros y un 21,04 por ciento para el desvieje.
Los carneros y ovejas producen 3 kgs. de lana por cabeza al 
ano. Las 1.60 3 cabezas de lanar reproductor que permanecen en la 
explotaciôn después del desvieje y las bajas producen 4.809 kgs. 
de lana. Las 304 cabezas de renuevo, netas de bajas, producen 2 
kgs. de lana por cabeza, obteniéndose de las borras y borros 608 
kgs. de lana. Las 316 cabezas de corderos criados que se destinan 
al renuevo de borras y borros dan un kg de lana por cabeza, produ 
ciendo 316 kgs. de lana. El total de la lana producida por las - 
2.223 cabezas de ganado lanar es de 5.733 kgs. anuales.
Las 190 cabezas de bajas tienen como aprovechamiento las pie
les. Las 114 cabezas de bajas de carneros y ovejas producen 399 -
kgs. de pieles y las 12 cabezas de borros y borras 30 kgs. Las 190
pieles pesan 429 kgs.
Se estima que una unidad ganadera de ovjea de vientre produ­
ce al ano 400 kgs. de estiércol fresco (3), estimando un rendimim 
to del 60 por ciento de estiércol fresco a hecho, una unidad gana-
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dera de oveja de vientre produce al ano 240 kgs. de estiércol h e ­
cho. Las 2.160 unidades ganaderas de ovejas de inventario produ­
cen 518.400 kgs. de estiércol hecho al a h o .
En la dehesa tradicional no es habitual la producciôn de que 
S O S .  En algunos casos se suele producir algunos quesos con desti­
ne al consumo familiar de propietarios y pastores y raramente se 
venden algunos quesos en los mercados locales.
3. 2.2,2. La r e n tabilidad de la oveja merina
El coste de la alimentaciôn del ganado lanar supone el 90,9 
por ciento del coste total (ver cuadro 3.2.2.3.). El valor de los 
pastos consumidos por el ganado lanar es de 422.370 pts., siendo 
el valor de los pastos propios de 380.850 pts. y los agostaderos 
arrendados importan 41.520 pts. Los 39.5 28 kgs. de avena consumi­
dos por las ovejas importan 88.9 38 pts., y suponen el 16,9 por —  
ciento del coste de la alimentaciôn de las ovejas. Las 79.056 kgs 
de paja gastadas en la alimentaciôn tienen un valor de 16.602 pts, 
y representan el 3,1 por ciento de los gastos de la alimentaciôn.
El dnico gasto de la alimentaciôn del ganado lanar que proce 
de de fuera de la explotaciôn son los agostaderos, que no repre­
sentan mâs que el 7,8 por ciento de las 527.910 pesetas del coste 
total de alimentaciôn del ganado lanar.
El coste de la mano de obra del ganado lanar sôlo comprends 
las retribuciones en dinero y en especies, incluyéndose los gas­
tos de las escusas en los otros conceptos de gasto del ganado la 
n a r .
La mano de obra fija cobra en dinero y en especies 10.945 -
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CUADRO- 3. 2.2.3.
ESTRUCTURAS DE COSTES Y DEL PRODUCTO BRUTO 
DEL GANADO LANAR
CLASE VALOR (pts.) PORCENTAJES (%)
COSTES 580.611 100,0
Mimentae-i&i 527.910’ 100,0 90,9
Grsmo 88.938 16,9 15,3
Pastos 422.370 80,0 72,7
Paja 16.602 3,1 2,9






PROEXTTO BRUTO 810.823 100,0
Ventas 758.983 100,0 93,5
Came 414.028 54,6 51,0
Lana 332.514 43,8 41,0





pts. anuales, representando el 43,34 por ciento del coste en dine 
ro y en especies de la mano de obra total del ganado lanar. La ma 
no de obra eventual esta constituida por los gastos de 3 ayudas - 
que importan 8.757 pts. de 300 jornales, ganando un jornal de 29,19 
pts. diarias. Ademâs se contratan a destajo la pela de las ovejas, 
que a 2,5 pts. por cabeza importa 5.5 57,5 pts. Estimando en 30 pts. 
diarias el jornal de los peladores se obtienen 185 jornales de pe 
la. Se estiman en 485 jornales el total de mano de obra eventual.
El gasto en dinero y en especies de la mano de obra del ganado la 
nar sôlo représenta el 4,2 por ciento de todos los gastos (ver cua 
dro 3.2.2.3. y anexo 3.2.2.2.).
Otros gastos (camas, sanidad, sal, manutenciôn de perros, co 
misiones, etc.) y la amortizaciôn del utillaje del ganado lanar im 
portan 27.44 2 pts., que sôlo representan el 4,7 por ciento del gas 
to total del ganado lanar.
El coste total del ganado lanar asciende a 580.611 pts. D e e s  
te coste el 88,0 por ciento es el valor del reempleo de pastos y 
avena propios.
El coste total de la mano de obra estâ formado por las retr^ 
buciones en dinero, en especies y los gastos de las escusas. En - 
los gastos de las escusas se incluye la alimentaciôn, sanidad y pe 
la. El gasto del propietario en las escusas es de 54.706 pts-, co 
respondiendo a gastos de pela 562 pts. Las retribuciones en dine­
ro y en especies de los pastores, peladores, ayudas y los gastos 
en dinero de las escusas son de 25.259,5 pts. Por tanto el coste 
total de la mano de obra es de 79.403 pts., que represents el 13,7 
por ciento del coste total del ganado lanar (ver anexos 3.2.2.2. y 
3.2.2.3J.
El producto bruto del ganado lanar estâ constituido por la - 
venta de corderos y cabezas de desvieje, la lana, las pieles de - 
las cabezas de bajas y el estiércol producido por las cabezas de 
inventario.
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La producciôn vendible de la explotaciôn estâ constituida - 
por la carne, la lana y las pieles, y  representan el 93,5 por -- 
ciento de los ingresos imputados al ganado lanar. La carne supone 
el 54,6 por ciento de la producciôn vendible. La lana represents 
el 4 3,8 por ciento y las pieles el 1,6 por ciento (ver cuadro
3.2.2.3. y anexo 3.2.2. 4.).
El valor de los pastos propios es de 380.850 pts. Los pastos 
de invierno valen a 150 pts. por cabeza, mantienen a 2.223 cabe­
zas y por tanto tienen un valor de 333.450 pts. Los pastos de ve­
rano valen a 40 pts. por cabeza, pero la explotaciôn sôlo puede 
mantener en el verano a 1.185 cabezas, siendo el valor de los pas 
tos de verano de 47.400 pts.
La venta de 1.331 corderos de 29.947,5 kgs. de peso vivo su­
ponen un ingreso de 353.380,5 pts. Esta cantidad représenta el —  
85,36 por ciento del valor de toda la carne vendida deJlanar. Los 
carneros y ovejas de desvieje tienen un peso vivo de 7.980 kgs. y 
un valor de 60.64 8 pts (ver anexo 3.2.2.4.).
La venta de los 5.733 kgs. de lana producidos tiene un valor 
de 332.514 pts. La lana représenta el 80,32 por ciento de los in­
gresos de la carne. Este hecho pone de manifiesto la importancia 
decisive de los precios de la lana en la rentabilidad del ganado 
lanar en la dehesa tradicional.
Otros ingresos menores del ganado lanar son las pieles apro- 
vechadas de las cabezas de bajas y el estiércol, que tienen un va 
lor de 12.441 pts. y 51.840 pts. respectivamente.
La diferencia entre el producto bruto y los costes es el ex­
cedente neto de explotaciôn (ENE) que ha de repartirse entre el - 
propietario y la mano de obra. La diferencia entre el ENE y los in 
gresos de escusas (lE) constituye el excedente neto del propieta­
rio (ENp), que incluye la retribuciôn del capital de explotaciôn
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y los beneficios.
La distribuciôn del ENE es como sigue:
ENE = ENp + lE
ENp = ENE - lE = 230.212 - 79.590 = 150.622 pfcs.
Los intereses del capital de explotaciôn del propietario - 
(ICEp) son de 61.634 pts. (0,06 x 1.027.225). Siendo, por tanto, 
los beneficios del propietario de 88.988 pts. (ver anexo 3.2.2.7.)
B = ENp - ICEp = 150.622 - 61.634 = 88.988 pts.
El excedente neto del propietario se distribuye en un 4 0,9 - 
por ciento en concepto de intereses del capital de explotaciôn y 
un 59,1 por ciento como bénéficie.
Los Indices de rentabilidad del ganado lanar son elevados, 
pero inferiores a los del ganado de cerda. El E N p .supone el 14,7 
por ciento del capital de explotaciôn del propietario y los bene­
ficios son el 8,7 por ciento del capital de explotaciôn del propie 
tario.
3.2.2,3. Formas de retribuciôn de ta mano de obra
El coste de la mano de obra del ganado lanar en dinero, espe­
cies y en gastos de escusas en alimentaciôn y sanidad importan
23.307,5 pts., 1.952 y 54.144 respectivamente, que suponen un gas­
to de 79.403,5 pts. (ver anexo 3.2.2.2,). En las retribuciones en 
dinero se incluyen 562,5 pts. que importan la pela de las escusas, 
siendo el gasto toal de las escusas de 54.706 pts. (ver cuadro —
3.2.2.3.) .
Los pastores tienen 215 cabezas de escusas, équivalentes a -
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209,4 unidades ganaderas de oveja de vientre, que suponen un gas­
to de 52.322,5 pts. (yer anexos 3.2.2.3. y 3.2.2.8.) Los pastores 
ganan 10.250 pts. anuales en dinero y  695 pts. en comestibles &rer 
anexo 3.2.2.8.). Por tanto, el coste total de los 8 pastores es 
de 63.267,5 pts, Los tres ayudas de invierno ganan 7.500 pts. en 
dinero y 1.257 pts. en mantenciones, que suponen 8,757 pts. Los 
peladores acarrean un gasto de 4.995 pts. en la pela de las cabe­
zas del propietario. Las escusas del encargado general significan 
un gasto de 2.384 pts. Este gana 10 cabezas de lanar, que equiva­
len a 9,6 Unidades ganaderas de oveja de vientre.
El coste del jornal de pastor es de 21,66 pts. diarias y el 
de las ayudas de invierno de 29,19 pts. diarias.
Los ingresos de la mano de obra son de 25.259,5 pts. en dine 
ro y en especies, y de 79.590 pts. de la venta de los productos de 
las escusas (yer anexo 3,2.2.5.). A estos ingresos de escusas hay 
que descontarle los intereses del valor de las escusas para obtener 
los ingresos de la mano de obra atribuibles al trabajo. Los inte­
reses importan 6.390 pts., siendo por tanto los ingresos de escu­
sas netos de intereses de 73.200 pts. Los ingresos totales de la 
mano de obra netos de intereses son de 98.459,5 pts.
Los ingresos de los pastores son de 10.945 pts. en dinero y 
en especies y de 76.449,8 pts. de la venta de las escusas, que ex 
cluidas las 6.114 pts. de intereses del valor de las escusas re­
sultan unos ingresos netos de las escusas de 70.335,8 pts. Los in 
gresos totales netos de intereses de los pastores son de 81.280,8 
pts., que equivalen a un salarie diario de 27,83 pts.
El encargado general tiene unos ingresos por la venta de es­
cusas de 3.140,2 pts. Escluidos los intereses del valor de las es 
cusas resultan unos ingresos netos de 2.864,2 pts.
Los ingresos de la mano de obra del ganado lanar resultan un
13fi
24 por ciento superiores a los costes, como consecuencia del rendi 
miento de las escusas. La forma en la que perciben sus ingresos la 
mano de obra es muy diverse. Los pastores obtienen el 86,54 por 
ciento de sus ingresos de los rendimientos de las escusas. La mano 
de obra eventual de ayudas reciben el 85,65 por ciento de sus in­
gresos en dinero y el resto en mantenciones. Para el conjunto de la 
mano de obra perciben sus ingresos en un 23,68 por ciento en dine­
ro, un 2 por ciento en especies y un 74,32 por ciento en ingresos 
de escusas netos de intereses.
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3.2.3. El vacuno vetinto
3.2.3,1. Descripcién del sistema productivo del vacuno re 
t i n t o .
El ganado vacuno en la dehesa tradicional tiene menos impor­
tancia que las especies de lanar y de cerda. Las razas de ganado 
vacuno prédominantes son las de actitud mixta de trabajo y carne. 
También hay en las fincas algunas cabezas de vacuno lechero frisôn. 
Las razas mâs importantes de ganado vacuno son la retinta y la mo- 
rucha. En la explotaciôn modelo analizada se tiene vacuno retinto 
de actitud oârnioa y no se emplea como ganado de trabajo, habiendo 
sido sustituido en las labores por el tractor y el ganado mular.
En la explotaciôn existen 51 cabezas de vacuno retinto y 6 cà 
bezas de vacuno suizo. El ganado vacuno reproductor estâ formado - 
por 40 vacas retintas, un toro retinto y 4 vacas frisonas. El re­
nuevo de las 44 vacas se realiza con 6 cabezas de eralas, 5 eralas 
retintas y 1 erala suiza. A su vez el renuevo de las eralas se rea 
liza con 6 cabezas de anojas. Por tanto, de las 57 cabezas de gana 
do, 45 cabezas son reproductoras y 12 cabezas son de vacuno de re­
nuevo, équivalentes a 56,2 unidades ganaderas de vacas de vientre 
y 562 unidades ganaderas de ovejas de vientre(ver cuadro 3.2.3.1.).
El renuevo de las vacas de vientre afecta anualmente al 13,64 
por cxèntor.de las vacas reproductoras. Al destinarse a la reproduc 
ciôn la cabezas de renuevo con una edad superior a los dos anos el 
nümero de cabezas de renuevo existantes es el doble de las cabezas 
de vacas reproductoras desviejadas. Las eralas sustituyen a las va 
cas de desvieje y las eralas son sustituidas por las anojas, que a 
su vez son sustituidas por las terneras criadas en la campana. Por 
tanto el nümero de terneras destinadas al renuevo es el mismo que 





El nûmero de crias anuales netas de bajas al destete es de 
32 cabezas; 6 berneras se destinan al renuevo y se venden 26 —  
crias con un peso vivo medio por cabeza de 200 kgs. El nûmero de 
crias por cabeza de vaca reproductora es de 0,7 3 y se venden 0,5 9 
terneras/os por vaca reproductora.
En la alimentaciôn del ganado vacuno tiene mâs importancia 
el consumo de granos, forrajes y henos que los pastos propios. La 
situaciôn varia segûn la raza. El vacuno retinto requiere menos 
consumo de fuera de la explotaciôn. La dieta del ganado vacuno re 
tinto estS constituida por pastos,forrajes, heno y paja. Mientras 
que el ganado vacuno suizo consume ademâs granos de cereales y le 
gumlnosas (ver anexo 3. 2.3.1.).
La mano de obra del ganado vacuno estâ formada por un vaque- 
ro y un ayudante. Estos reciben toda la rêtribuciôn en dinero, ca 
reciendo por tanto de escusas.
Los très productos del ganado vacuno son la carne, la leche 
y el estiêrcol. Las sels cabezas de vacas reproductoras desvieja- 
das tienen un peso vivo medio por cabeza de 500 kgs. Las 32 cabe­
zas vendidas de desvieje y berneras suponen un peso vivo de 8.250 
kgs. Estimamos la producciôn de leche vendible en 2.300 litros por 
vaca frisona, que supone una producciôn de 9.200 litros. Estimamos 
en 12.500 kgs. el estiêrcol fresco producido al ano por unidad ga- 
nadera de vacuno de vientre (4). El rendimiento de estiêrcol fres­
co a hecho lo estimamos en un 40 por ciento, siendo por tanto de
5.000 kgs. la producciôn de estiêrcol hecho por una unidad ganadera 
de vacuno de vientre. Las 56 unidades ganaderas de vacuno producen
280.000 kgs. de estiêrcol hecho al ano.
3.2.3.2. La r e n t a b i t i d a d  del ganado vacuno retinto
El coste de la alimentaciôn del ganado vacuno se distribuye 
en un 25,2 por ciento para los granos, un 13,9 por ciento para los
14ft
CUADRO- 3. 2.3.2,
ESTRUCTURAS DE COSTES Y DEL PRODUCTO BRUTO
DEL GANADO VACUNO
CLASE VALOR (pts.] PORCENTAJES (%)
œSTES 109.461 100,0
Alimentaciôn 90.182 100,0 82,4
Granos 22,722 25,2 20,8
Forrajes 12.503 13,9 11,4
Heno 21.206 23,5 19,4
Paja 5.251 5,8 4,8
Pastos 28.500 31,6 26,0
Mano de obra 11.423 - 10,5





PRCOÜCTO BRUTO 164.100 100,0
Ventas 136.100 100,0 82,9
Came 108.500 79,7 66,1
Leche 27.600 20,3 16,8




forrajes de alfalfa y coles, un 23,5 por ciento para el heno de 
alfalfa, un 5,8 por ciento para la paja y un 31,6 para los pastos. 
Las 90.182 pesetas de gastos de alimentaciôn representan el 82,4 
por ciento de todos los gastos del ganado vacuno (ver cuadro 3.2.
3.2. y anexo 3.2.3.1.).
La mano de obra del ganado vacuno recibe como rêtribuciôn to 
tal 11.422 pesetas en dinero. El vaquero tiene un salario anual de
8.000 pesetas y el ayudante de 3.423 pesetas. La mano de obra sôlo 
represents el 10,5 por ciento de los gastos totales del ganado va 
c u n o .
Otros gastos (camas, bajas, amortizaciôn de utillaje, etc.)- 
sôlo suponen el 7,1 por ciento de los gastos.
El producto bruto del ganado vacuno estâ formado por los in- 
gresos de la carne, la leche y el valor estimado del estiêrcol. La 
producciôn vendible (carne y leche) represents el 8 2,9 por ciento 
del producto bruto del ganado vacuno (ver cuadro 3.2.3.2.). La - 
carne supone el 79,7 por ciento de la producciôn vendible y la le 
che el 20,3 por ciento.
La venta de carne supone un ingreso de 108.500 pts. La venta 
de las 6 cabezas de desvieje tienen un valor de 30.500 pts. con - 
un peso vivo de 3.050 kgs. Los 26 terneros vendidos valen 78.000 
pts, con un peso vivo de 5.200 kgs. (ver anexo 3.2.3.2.).
La leche constituye el principal producto del vacuno frisôn. 
Es consumida casi en su totalidad por la familia del propietario 
y la mano de obra fija. El valor de los 9.476 kgs. de leche produ 
cidos netos del consumo de las crias es de 27.600 pts.
Los 280.000 kgs. de estiêrcol hecho producido tienen un valor 
de 28.000 pts. (ver cuadro 3. 2.3.2.).
El ecedente neto de explotaciôn (ENE) del ganado vacuno se -
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distribuye entre los intereses del capital de explotaciôn del pro 
pietario y los bénéficies empresariales. El ENE del ganado vacuno 
es de 54.639 pts. El capital de explotaciôn (CE) importa 315.667 
pts. (ver anexos 3.2.3.3. y 3.2.3.4.) que e s t i m a n d o e n m 6 por cien 
to el interés anual del CE, los intereses son de 18.940 pts. Sien 
do, por tanto, los bénéficies de 35.699 pts.
La rentabilidad del ganado vacuno medida por el ENE en rela- 
ciôn al capital de explotaciôn es del 17,3 por ciento. Esta tasa 
de rentabilidad es mâs baja que la del ganado porcino y superior 
al lanar. Los beneficios en relaciôn al capital de explotaciôn re 
présenta el 11,3 por ciento de éste.
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3.2.4. La estvuotura econdmiccx del ganadç de v e n t a .
3.2.4.1. Las .estvuctuvas de oostes y del producto bruto.
En la dehesa tradicional los costes de alimentaciôn del gana 
do de renta representan el 86,6 por ciento de su coste total. El 
consumo de pastos y raontaneras suponen el 54,4 por ciento del co£ 
te total. El consumo de granos significa el 29,3 por ciento de los 
costes del ganado de renta (ver cuadro 3.2.4.1.),
Las retribuciones en dinero y en especies de la mano de obra 
del ganado de renta sôlo participan con el 5,8 por ciento del cos 
te total. Pero hay que tener en cuenta que el coste de la mano de
obra debe incluir los gastos de las escusas por cuenta del propie
tario de la explotaciôn, que iraportan el 6,2 por ciento del coste 
total del ganado de renta, siendo el coste real de la mano de obra 
del 12 por ciento de los gastos del ganado de renta.
El ganado de cerda es él de mayor gasto entre el ganado de - 
renta con el 63,5 por ciento del coste total. Le sigue el ganado
lanar con el 30,7 por ciento de los gastos y en tercer lugar el
ganado vacuno con sôlo el 5,8 por ciento restante de los gastos 
del ganado de renta.
La participaciôn en el producto bruto del ganado de cerda es 
ligeramente inferior a su participaciôn en los gastos con el 60 - 
por ciento del producto bruto del ganado de renta. El ganado lanar 
tiene una participaciôn del 33,2 por ciento en el producto bruto 
del ganado de renta. El ganado vacuno tiene una escasa significa- 
ciôn en el producto bruto con sôlo el 6,8 por ciento del producto 
bruto del ganado de renta (ver cuadro 3.2.4.1.).
El producto bruto del ganado de renta comprends el valor es­
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ne, lana, leche y  pieles. El estiercol sôlo significa el 5 por - 
ciento del producto bruto del ganado de renta. La producciôn ven­
dible del ganado de renta supone el 95 por ciento del producto bru 
t o .
La carne es el principal producto vendido con el 84 por cien 
to de las ventas, le sigue la lana con el 14,3 por ciento, la le­
che y las pieles sôlo alcanzan el 1,7 por ciento restante de la -
producciôn vendible.
El excedente neto de explotaciôn del ganado de renta procédé
en un 4 8,3 por ciento del ganado de cerda, en un 41,8 por ciento
del ganado lanar y en un 9,9 por ciento del ganado vacuno. El exce 
dente neto de explotaciôn del ganado de renta incluye la parte co- 
respondiente a la mano de obra por la venta de escusas. Al propie­
tario de la explotaciôn le corresponde el 69,3 por ciento del exce 
dente neto de explotaciôn.
En los costes del ganado de renta de la explotaciôn estân in- 
cluidos los gastos de las escusas por cuenta de la mano de obra.
Al propietario de la explotaciôn le corresponden el 99,2 por cien­
to de los costes del ganado de renta de la explotaciôn. En el pro­
ducto bruto estân incluidos los ingresos de las escusas, correspon 
diêndole al propietario el 92,5 por ciento del producto bruto del 
ganado de renta de la explotaciôn.
Las estructuras de costes y del producto bruto del ganado de 
renta del propietario no se corresponden con las de la explotaciôn, 
por incluirse en este caso, por un lado un 0,8 por ciento de los - 
costes que corren por cuenta de la mano de obra y por otro lado un 
7,5 por ciento del producto bruto de la explotaciôn corespondiente 
a la mano de obra en concepto de ingresos de escusas. Si deducimos 
de los costes e ingresos de la explotaciôn aquéllos que correspon­
den a la mano de obra obtenemos las estructuras de costes y del pro 
ducto bruto que coresponden al propietario (ver anexo 3.2.4.2. y -
3.2.4.3.).
I 4 f .
3.2.4,2. La rentabilidad y la prcduotiüidad
Analizamos la rentabilidad obtenida por el propietario de su 
ganado de renta. La rentabilidad de la explotaciôn puede verse en 
el anexo 3.2.4.1. El anâlisis de la rentabilidad del ganado d e r e n  
ta del propietario lo realizamos a travês de diverses indices (ver 
cuadro 3.2.4.2.). El propietario obtiene 20 pts. de excedente ne- 
to por cada 100 pts. de gasto total, es decir, el producto bruto 
supera en un 20 por ciento al coste total. Otra tnanera de conside 
rar la rentabilidad del ganado de renta del propietario es consi 
derando la distribuciôn del producto bruto. Un 67 por ciento de - 
êste debe pagar los gastos de alimentaciôn del ganado de renta por 
cuenta del propietario, un 10 por ciento en el coste de la mano de 
obra por cuenta del propietario, un 6,1 por ciento en los restan­
tes costes del ganado de renta. Es decir,los costes del ganado de 
renta absorven el 8 3,1 por ciento del producto bruto y el 16,9 por 
ciento restante es la participaciôn del excedente neto en el pro­
ducto bruto (ver cuadro 3.2.4.2. y anexo 3. 2. 4. 3.).
El excedente neto se distribuye entre los intereses del capi^ 
tal de explotaciôn del propietario y los beneficios como factor - 
residual: B=EN-ICE (ver anexos 3.2.4.3. y 3.2.4.4.). Los intereses 
del capital de explotaciôn significan el 36 por ciento del exceden 
te neto y los beneficios el 64 por ciento.
Los Indices mâs significatives son los que se refieren a la 
rentabilidad del capital de explotaciôn del ganado de renta del - 
propietario (ver anexo 3.2.4.4.). El excedente neto représenta el 
17 por ciento del capital de explotaciôn. Estimando en un 6 por - 
ciento los intereses de capital de explotaciôn se obtienen unos - 
beneficios del 11 por ciento sobre el capital de explotaciôn (ver 
cuadro 3.2 . 4,2.) .
t ; .vidad mdîT e^ ava.. . w  ■ t .  al qanaao de cort-
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CUADRO- 3.2.4.2
RENTABILIDAD DEL GANADO DE RENTA 
DEL PROPIETARIO
CLASE CERDA LANAR VACUNO GANADO DE RENTA
PB/GT 1,15 1,26 1,50 1,20
PB/UGL 713 377 292 512
GT/TXX 621 299 195 425
EN/UGL 92 78 97 87
EN/GT 0,15 0,26 0,50 0,20
IVD/PB X  100 10,0 10,9 6,9 10,0
A/PB X  100 69,5 64,8 55,0 67,0
0/PB X  100 7,5 3,7 4,8 6,1
EN/PB X  100 13,0 20,6 33,3 16,9
ICE/EN 0,32 0,41 0,35 0,36
B/EN 0,68 0,59 0,65 0,64
EN/CE 0,18 0,15 0,17 0,17
B/CE 0,12 0,09 0,11 0,11
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a pesar de que este ganado participa con el 80 por ciento del v a ­
lor de los granos consumidos por el gando de renta y en consecuen- 
cia encarece su alimentaciôn. Pero este efecto estâ mâs que compen 
sado por el mener capital fijo por unidad ganadera équivalente de oveja 
de vientre que en el ganado lanar (ver anexo 3.2.4.3. y 3.2.4.4.). 
Mientras que el capital de explotaciôn invertido en el ganado de - 
cerda es de 498 pts. por UGL en el ganado lanar el capital de ex­
plotaciôn invertido es de 529 pts. por UGL.
La productividad del ganado de renta estâ determinada por los 
indices de fertilidad en primer lugar. El ganado de cerda produce
10,3 lechones por cerda al ano, el ganado lanar cria 0,9 corderos 
por oveja de vientre al ano y el ganado vacuno 0,7 terneros por va 
ca de vientre al ano. Otros indices de productividad considerados 
son los que relacionan los kilogramos de carne peso vivo produci- 
dos por unidad ganadera équivalente de oveja de vientre y los kilo 
gramos de granos consumidos por cada kilogramo de carne peso vivo 
producido. En la explotaciôn se obtienen 26,6 kilogramos de carne 
peso vivo por UGL. El ganado de cerda produce 39,4 kgs. de carne 
peso vivo por UGL, le sigue el ganado lanar con 17,6 kgs. de carne 
peso vivo por UGL y en ûltimo lugar el ganado vacuno con 14,7 kgs. 
de carne peso vivo por UGL. El ganado de cerda es el de mayor ren­
dimiento cârnico, si bien el ganado lanar produce el mismo tiempo 
2,65 kgs. de lana por UGL (ver cuadro 3.2.4.3. y anexo 3.2.4.5.).
El indicador mâs relevante del manejo del ganado de renta es 
el indice de renuevo de las cabezas reproductoras del ganado. Anual 
mente se renuevan el 56 por ciento de las cabezas reproductoras del 
ganado de cerda, el 16 por ciento de las cabezas reproductoras del 




INDICES DE PRODUCTIVIDAD DEL GANADO DE RENTA
CLASE CERDA LANAR VACUNO GANADO DE RENTA
C/CRH 10,3 0,90 0,73
Ca/CRH 812 20,7 187
Ca/UGL 39,4 17,6 14,7 26,6
P/Ca 2,1 1,0 1,0 1,7
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3.J. L O S  CULTIVOS A G R T C O L A S  EN LA DEHESA TRADICIONAL
3,3.1. La superficie oaupada por los aultivos
La explotaciôn estudiada tiene una superficie agraria ûtil - 
de 2.404 hectâreas de secano. Se siembran anualmente 223 hectâreas, 
permaneciendo como barbecho blanco igual nûmero de hectâreas. La 
rotaciôn de los cultivos es de cuatro anos. En la rotaciôn cuatrie 
nal se siembran las 892 hectâreas de labor de la explotaciôn, que 
representan el 37 por ciento de la superficie total. La siembra - 
anual sôlo représenta el 9,3 por ciento de la superficie total de 
la explotaciôn (ver cuadro 3.1.2.2. y anexo 3.3.1.1.).
En la explotaciôn hay 1.512 hectâreas de pastos que nunca se 
siembran (posio permanente), pero en ellas se realizan labores de 
limpia del monte bajo.
De las très fincas que forman la explotaciôn la superficie - 
sembrada cada cuatro ahos varia entre el 45 por ciento y el 28 por 
ciento de la superficie total de cada finca. Siendo la finca 11e- 
vada en aparceria la que tiene mayor porcentaje de superficie sem 
brada y la de cultivo directe sin tractor la de menor superficie 
sembrada (ver anexo 3.3,1.1.).
En las dehesas suelen sembrarse leguminosas (habas, garbanzos, 
etc.,) en el barbecho, si bien el barbecho semillado en la dehesa 
tradicional ocupa una superficie marginal. En la explotaciôn estu­
diada el barbecho no se s-iembra, por tanto el anâlisis de los cul 
tivos lo realizamos sôlo con los cereales de invierno (trigo, ce- 
bada y av e n a ) .
El cultivo del trigo représenta el 32 por ciento de la super­
ficie sembrada de la explotaciôn. Este estâ présente en dos de las 
très fincas, representando el 80 por ciento de la superficie sem­












da significa el 21 por ciento de la superficie sembrada, estando 
presente en las tres fincas. La producciôn de cebada no llega a - 
cubrir las necesidades del ganado, siendo un cultivo claramente - 
deficitario en la explotaciôn. El cultivo de avena es el mâs im­
portante con el 47 por ciento de la superficie sembrada, estâ pre 
sente en dos de las tres fincas, y supone el 75 por ciento de la 
superficie sembrada del cultivo directo sin tractor. La producci&i 
de avena es excedentaria en la explotaciôn (ver cuadro 3.3.1.1.).
3 . 3 . 3 . Las e s t r u c t u r a s  de c o s t e s  e i n g r e s o s  de tos  c u l t i v o s
La estructura de costes de los cultivos es de transiciôn ha- 
cia el uso de medios quimicos y mecânicos, predominando los recur 
S O S  naturales en la estructura de costes de los cultivos de la ex 
plotaciôn.
Los cultivos se abonan con fertilizantes quimicos y el estier 
col depositado por el ganado durante el pastoreo. Las clases de - 
abonos quimicos empleados son el sulfato amônico del del 21 por - 
ciento de riqueza, el superfosfato de cal del 18 por ciento de r^
queza y el cloruro potâsico del 50 por ciento de riqueza. La pro-
porciôn en la que se emplean los fertilizantes quimicos es de un
10,4 por ciento de sulfato amônico, un 74,7 por ciento de superfos 
fato y un 14,9 por ciento de cloruro potâsico. En la dehesa elprin 
cipal fertilizante quimico usado es el fosforado que supone las - 
tres cuartas partes del abono quimico empleado. La cantidad de fer 
tiiizante quimico en forma comercial empleado por hectârea es de - 
249 kgs. repartidos en 26 kgs. de nitrogenado, 186 kgs. de fosfora 
do y 37 kgs. de potâsico. Pero la cantidad de abono distribuido por 
hectârea varia de unas fincas a o t r a s . La finca raecanizada con —  
tractor tiene los rendimientos por hectârea mâs elevados (el cult^ 
vo principal es el trigo) y también las dosis de abonado mâs eleva
d a s . En esta finca se emplean casi 308 kgs. de fertilizantes por -
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hectârea, repartidos entre 89 kgs. de nitrogenado, 192 kgs. de fo£ 
forado y 38 kgs. de potâsico; siendo la ûnica de las tres fincas 
que emplea el fertilizante nitrogenado. La finca de cultivo en —  
aparceria tiene unos rendimientos superiores a la finca de culti­
vo directo sin tractor, pero la dosis de abonado es de 215 kgs. - 
por hectârea en el primer caso y casi 231 kgs. por hectârea en el 
segundo caso (ver anexos 3.3.2.3., 3.3.2.4. y 3.3.2.5.).
La explotaciôn emplea la tracciôn mecânica y la animal. La - 
finca de cultivo en aparceria emplea en las labores de la tierra 
exclusivamente la tracciôn animal, y sôlo en la trilla se emplea 
el tractor aplicado a la trilladora durante 21 dlas. En el culti­
vo directo con tractor, âste Se emplea 'durante 214 dlas, pero tam 
bién se emplea la tracciôn animal. En el cultivo directo sin trac 
tor, êste sôlo se emplea durante 8 dlas de trilla y la tracciôn - 
animal es la principal fuerza de tracciôn.
El cultivo en aparceria dispone de 4 yuntas de mular durante 
todo el ano y el cultivo directo sin tractor dispone de 3 yuntas 
de mular durante todo el ano. El cultivo directo con tractor em­
plea 2 yuntas de mular durante 100 dlas.
La maquinaria de la explotaciôn, ademâs del tractor, estâ -- 
constituida por un remolque de tractor, un arado de tractor, una 
grada de discos de tractor, una sembradora, una segadora, una tri^ 
lladora, una empacadora, cuatro carros, varios arados y vertederas 
de tracciôn animal y diverses utillajes y aperos de labor.
La mano de obra fija de los cultivos de la explotaciôn estâ 
constituida por cuatro aparceros, tres obreros fijos en el culti­
vo directo sin. tractor y un tractorista que trabaja en el cultivo 
directo con tractor durante 200 dlas. El resto de la mano de obra 
de los cultivos es eventual.
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nal tiene su base en las rotaciones largas y en la escasa superfi 
cie de labor. Pero en cuanto a los medios empleados la dehesa tr^ 
dicional tiene unos niveles de fertilizaciôn y de mecanizaciôn in 
feriores a los de las grandes fincas de labor. Siendo el nivel de 
mecanizaciôn de la dehesa tradicional superior al de las fincas - 
raediana y pequeAas de labor. Estas ültimas en la dêcada de los —  
anos cincuenta siguen empleando exclusivamente la tracciôn animal, 
mientras que en la dehesa tradicional, si bien se sigue empleando 
la tracciôn animal, también se emplea el tractor, que va sustitu- 
yendo con râpidez a la tracciôn animal. Hay que tener presents que 
la introducciôn del tractor sustituye primero a la tracciôn aninal 
del ganado vacuno, que ya no se emplea en la explotaciôn analiza- 
d a , y sôlo en estados mâs avanzados de mecanizaciôn se sustituye 
totalmente la tracciôn animal de ganado mular por la tracciôn m e ­
cânica. ,
La maijo de obra y la tracciôn animal son los dos factores pro 
ductivos mi^s importantes de los costes de los cultivos.
La mano de obra représenta casi el 34 por ciento de todos los 
gastos de los cultivos, en términos absolûtes el gasto de salaries 
es de 669 pesetas por hectârea. Los gastos de mano de obra por h œ  
târea mâs elevados son los del cultivo directo sin tractor con 788 
p t s ., y los mâs bajos los del cultivo directo con tractor que son 
de 465 pts. El coste de la mano de obra en los dos cultivos sin - 
tractor es mâs bajo en el cultivo en aparceria que en el cultivo 
directo (ver cuadros 3.3.2.1. y 3,3.2.2. y anexos 3.3.2.1. y 3.3. 
2 .2 .) .
Los gastos de tracciôn animal son mâs elevados en el cultivo 
directo sin tractor porque se da una infrautilizaciôn de las yun­
tas, al disponer de tres yuntas de mular todo el ano para 52 hec­
târeas sembradas y 52 hectâreas de barbecho. Mientras que el cul­
tivo en aparceria dispone de cuatro yuntas de mular todo el ano - 
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tlvo directo con tractor tiene iôgicamente, el menor gasto de - 
tracciôn animal por hectârea.
El coste de tracciôn mâs elevado se da en el cultivo directo 
con tractor, que sumando la tracciôn animal y la mecânica résulta 
un gasto por hectârea de 725 pts. En el coste de la tracciôn mecâ 
nica estâ incluida la amortizaciôn del tractor. El coste de la - 
tracciôn animal para todos los cultivos es de 355,4 pts. por hec­
târea y el de la tracciôn mecânica de 14 7,6 pts. por hectârea, re 
sultando un coste de tracciôn por hectârea en la explotaciôn de - 
503 pts. El gasto en tracciôn represents el 25,5 por ciento de to 
dos los gastos de los cultivos (ver anexos 3.3,2.3., 3.3.2.4. y - 
3.3.2.5.).
El coste de los fertilizantes quimicos represents el 14,7 - 
por ciento de todos los gastos de los cultivos. El coste mâs ele­
vado del abonado es el del cultivo directo con tractor. La razôn 
se debe a que en esta finca la siembra se efectûa sobre terrenos 
de vega, donde se siembra trigo en un 80 por ciento de la super­
ficie sembrada y es en la ûnica finca donde se emplea el abono n^ 
trogenado. El coste de los fertilizantes quimicos en este cultivo 
es de 450 pts. por hectârea, frente a las 222 pts. y 238 pts. en 
el cultivo en aparceria y el cultivo directo sin tractor respecti 
vamente. El coste para todos los cultivos de los fertilizantes - 
quimicos es de 292 pts. por hectârea.
Los gastos de carburante son reducidos en los cultivos sin - 
tractor, pero en el cultivo con tractor alcanzan el 12,6 por cien 
to de los gastos del cultivo. Para todos los cultivos los gastos 
de carburantes representan el 4,8 por ciento de los gastos.
Los gastos de amortizaciôn de maquinaria, utillaje y aperos 
de labor varian mucho de los cultivos sin tractor al cultivo con 
tractor. En los primeros representan el 5,1 por ciento y 1,5 por 
ciento de los gastos en el cultivo en aparceria y en el cultivo -
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directo sin tractor respectivamente, mientras que en el cultivo - 
directo con tractor representan el 10,9 por ciento de los gastos 
del cultivo. Para todos los cultivos la amortizaciôn représenta - 
el 6,8 por ciento de los gastos (ver anexos 3.3,2.2., 3.3.2.3-, -
3.3.2.4. y 3.3.2.5.) .
Los productos brutos de los cultivos incluyen, ademâs de los 
ingresos de grano y paja de los cultivos, el valor de los pastos 
de las rastrojeras, pero al no disponerse del valor de éstos los 
ingresos de los cultivos sôlo se refieren a granos y pajas (ver - 
cuadro 3.3.2.1. y anexo 3.3.2.6.). El 92,4 por ciento de los in­
gresos de los cultivos proceden de los granos y el 7,6 por ciento 
restante corresponde a las pajas. El cultivo del trigo représenta 
el 40,5 por ciento de los ingresos, la avena el 38,4 por ciento y 
la cebada el 13,5 por ciento. Estos porcentajes varian mucho por 
finca. En el cultivo directo con tractor el trigo significa el - 
81,7 por ciento de los ingresos y en el cultivo en aparceria sôlo 
el 16,2 por ciento. La avena représenta el 75,3 por ciento de los 
ingresos del cultivo directo sin tractor y el 61,4 por ciento de 
los ingresos del cultivo en aparceria. La cebada représenta en to 
das las fincas un porcentaje de ingresos reducidos; el 13,9 por - 
ciento en el cultivo en aparceria, el 12,4 por ciento en el culti 
vo directo con tractor y el 15,6 por ciento en el cultivo directo 
sin tractor (ver cuadro 3.3.2.1.).
El producto de los cultivos por hectârea es de 3.447 pts. - 
(ver cuadro 3.3.2.2.). Los ingresos por hectârea mâs elevados son 
los del cultivo directo con tractor con 4.864 pts. los ingresos - 
mâs bajos por hectârea son los del cultivo directo sin tractor —  
con 2.422 pts. Los ingresos por hectârea estân directamente rela- 
cionados con los mayores rendimientos de los cultivos en cada fin 
c a .
Los gastos por hectârea en cada finca nos ofrece una ida cia 
ra de los menores costes de las fincas sin mecanizaciôn, pero tam
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bién ponen de manifiesto los menores costes del cultivo en aparce 
rfa frente al cultivo directo sin tractor. Los mayores costes del 
cultivo directo con tractor no sôlo se deben al mayor grado de me 
canizaciôn, sino también a los mayores costes de la recolecciôn y 
la trilla debidos a los mayores rendimientos de los cultivos de - 
esta finca. Los gastos por hectârea son de 1.983 pts. para el con 
junto de las tres fincas. El gasto menor es el del cultivo en —  
aparceria con 1.79 7 pts. por hectârea sembrada. El cultivo direc­
to sin mecanizaciôn tiene unos gastos de 2.014 pts. por hectârea. 
Los gastos por hectârea ponen de manifiesto el interés econômico 
para el propietario del cultivo en aparceria en comparaciôn con - 
el cultivo directo sin tractor.
3 . 3 . 3 .  La r e n t a b i l i d a d  y l a  p r o d u c t i v i d a d  de los  c u l t i v o s
El excedente neto de los cultivos se distribuye en un 40,0 - 
por ciento en concepto de renta del capital territorial. Los inte 
reses del capital de explotaciôn de los cultivos representan el -
11,0 por ciento del excedente neto de los cultivos y los benefi­
cios significan el 49,0 por ciento del excedente neto de los cul­
tivos (ver cuadro 3. 3. 3.1. y anexo 3.3,3.1.).
El excedente neto por hectârea de los cultivos es de 1.464 - 
pts. El mayor excedente neto es el del cultivo directo con trac­
tor con 2.602 pts. por hectârea, le sigue el cultivo en aparceria 
con 1.285 pts. por hectârea y en ûltimo lugar estâ el cultivo di­
recto sin tractor que sôlo arroja un excedente neto de 408 pts. - 
por hectârea (ver cuadro 3. 3. 2. 2.).
La rentabilidad del capital de explotaciôn invertido (ver - 
anexo 3.3.3.2.) es del 27 por ciento medida por los beneficios so 
bre aquél y de un 54 por ciento si se considéra el excedente neto 
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taciôn es elevada, superior a la ganaderla de renta, si tenemos - 
en cuenta los intereses estimados del capital de explotaciôn la - 
rentabilidad total de intereses y beneficios es del 33 por ciento 
sobre el capital de explotaciôn (ver cuadro 3.3.3.1.).
Aunque el excedente neto por hectârea del cultivo en aparce­
ria es sôlo del 49,3 por ciento del excedente neto por hectârea - 
del cultivo directo con tractor, la rentabilidad del cultivo en - 
aparceria es similar al cultivo directo con tractor por necesitar 
menos inversiôn de capital por hectârea- As! el capital de explo­
taciôn por hectârea sembrada es de 2.055 pts. en el cultivo en —  
aparceria, frente a 4.012 pts. por hectârea en el cultivo directo 
con tractor. Los beneficios son el 31 por ciento del capital de ex 
plotaciôn en el cultivo en aparceria y en el cultivo directo con - 
tractor es ligeramente superior con un 33 por ciento. La rentabili 
dad medida por los beneficios sobre el capital de explotaciôn in­
vertido en la finca de cultivo directo sin tractor es de sôlo el 
4 por ciento debido a los bajos rendimientos obtenidos en esta fin 
c a .
Los rendimientos de los cultivos varia mucho con la calidad y 
accidentabilidad de las tierras de la dehesa. La densidad del arbo 
lado influye decisivamente en los rendimientos. Los rendimientos - 
de la explotaciôn estudiada pueden aceptarse como de tipo medio en 
el ârea de la dehesa y para los casos en los que se abona con fer­
tilizantes quimicos. Asl, en la explotaciôn los rendimientos va­
rian mucho de una finca a otra (ver cuadro 3.3.3.2.).
Los rendimientos del cultivo del trigo son 1,87 veces mâs ele 
vados en la finca de cultivo directo con tractor que en la finca - 
de cultivo en aparceria. En términos absolûtes los rendimientos - 
del trigo por hectârea varian entre 644 kgs. y 1.208 kgs., siendo 
los rendimientos medios por hectârea de la superifice sembrada de 
trigo de 1.051 kgs. El cultivo del trigo ocupa los suelos de mayor 
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pexficie serabrada en orden decreciente de fertilidad de los sue- 
los respectivamente.
Los rendimientos del cultive de cebada varîan en términos ab 
solutes entre 580 k g s . por hectârea en la flnca de mener rendimien 
te y 1.159 kgs. por hectârea en la finca de mayor rendimiento. El 
rendlmiento medio del cultive de cebada es de 870 kgs. per hectâ­
rea .
Les rendimientos del cultive de avena son les raâs elevades, 
también son les de mener variaciôn relative entre las fincas. Les 
rendimientos absolûtes per hectârea varîan entre 1.288 kgs. en el 
cultive en aparcerîa y 1.0 30 kgs, en el cultive directe sin trac­
tor. El rendimiento medie es de 1.192 kgs. per hectârea.
La cantidad de semilla empleada por hectârea es de 90 kgs. - 
para el trigo, 80 kgs. para la cebada y 87 kgs. para la avena. —  
Siende, per tante, la cosecha de grane obtenida por hectârea neta 
de semillas de 961 kgs. de trige, 790 kgs. de cebada y 1.105 kgs. 
de avena (ver cuadro 3.3.3,2.).
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3 . 4 .  LOS APROVECHAMIENTQS f q r e s t a l e s  e n  l a  d e h e s a  t r a d i c i o n a l
3 . 4 . 1 .  La s u p e r f t a i e  f o v e s t g l  de l a  e x p t o t a a i d n
Las très dehesas que forman la explotaciôn tienen una super­
ficie de 2.404 hectâreas. La superficie arbolada de Quercus (enci 
nas y alcornoques) es de 2.202 hectâreas, que représenta el 92 —  
por ciento de la superficie total. El arbolado de encinas es de 
1.456 hectâreas, que signifies el 66 por ciento de la superficie 
arbolada. El arbolado de alcornoque es de 746 hectâreas, que supo 
ne el 34 por ciento de la superficie arbolada (ver cuadro 3.4.2.1)
Los producto forestales estân constituidos por la bellota, - 
el corcho y la lena. La bellota la consume el ganado de cerda de 
la explotaciôn. El corcho se saca cada nueve anos y la poda del - 
arbolado se realiza cada seis anos.
3 . 4 . 2 .  La produca-Côn de b e l l o t a
Las 2 . 2 0 2 hectâreas de arbolado tienen una reposiciôn de car 
ne en montanera de 3.500 arrobas. La finca de cultivo en aparce­
rîa tiene una superficie arbolada de 850 hectâreas, repartidas en 
un 80 por ciento de encinar y un 20 por ciento de alcornoques. A 
esta finca se le asigna una reposiciôn en montanera de 1.500 arro 
bas de carne, que equivalen a una producciôn de bellotas compren- 
dida entre 212 y 265 kgs. por hectârea (5). La finca de cultivo - 
directo con tractor tiene una superficie arbolada de 617 hectâreas, 
calculândose una reposiciôn en montanera de 1.100 arrobas. En es­
ta finca el 90 por ciento del arbolado son encinas y ei 10 por —  
ciento alcornoques, estimândose la producciôn de bellotas entre - 
214 y 267 kgs. por hectârea. La finca de cultivo direcco sin trac 
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ten en un 30 por ciento de encinas y un 70 por ciento de alcorno­
ques. La reposiciôn en montanera se estima en 900 arrobas, calcu­
lândose la producciôn de bellotas entre 14 7 y 184 kgs. por hectâ­
rea (ver cuadro 3.4.2.1.).
En la explotaciôn la reposiciôn en montanera es de 3.500 arro 
bas de carne, calculândose la producciôn de bellotas entre 191 y - 
2 38 kgs. por hectârea. Por tanto la producciôn total de bellotas - 
se estima entre 420.000 y 525.000 kgs.
El valor de la bellota lo estimamos por el valor de su repos^ 
ciôn en montanera. El precio de la arroba de carne repuesta es de 
100 p t s ., calculândose el valor de las 3.500 arrobas repuestas en
350.000 pts.
3 . 4 . 3 .  La p r o d u c a i â n  de c o ra ho
La producciôn de corcho en cortas de 9 anos se estima en —
14.000 quintales (46 kgs.). La finca en aparcerîa produce 2.931 
quintales en las 170 hectâreas de alcornoques, la finca en cultivo 
directo con tractor produce 1.069 quintales en las 62 hectâreas de 
alcornoques y la finca en cultivo directo sin tractor produce 10.000 
quintales en las 514 hectâreas de alcornoques. La producciôn de cor 
cho por hectârea de alcornoques es, respectivamente de 17,24 quinta 
les en las dos primeras y 19,45 quintales en la tercera (ver cuadro 
3.4.3.1.).
Los 644.000 kgs. de corcho producidos en sacas de nueve anos 
equivalen a un descorche anual de 71.556 kgs. El valor del kg. de 
corcho es de 3,366 pts/kg., siendo el valor del corcho producido - 
anualmente de 240.857 pts.
Los gastos de la mano de obra de la saca la estimamos en 0,106 
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kgs. de corcho es de 7.585 pts. Los demâs gastos corren por cuen- 
ta del comprador, siendo por tanto el beneficio de la saca de cor 
cho de 233.272 pts. anuales.
Los gastos de la mano de obra se han estimado a partir de 
considerar un rendimiento de 375 kgs. de corcho por sacador al - 
dîa (6). La estructura de la mano de obra es por cada 10 descor- 
chadores de 1,5 juntadores, un empilador y un ayudante- Estimamos 
en 30 pts. el jornal de toda la mano de obra, excepto del ayudan­
te que la estimamos en 22 pts. Los 10 descorchadores sacan 3.750 
kgs. de corcho, que suponen un gasto de mano de obra de 397 pts., 
equivalents a 0,106 pts./kg. de corcho extraîdo y apilado.
3 . 4 . 4 .  La p r o d u a c i â n  de l e n a
La poda anual afecta a un sexto de la superficie arbolada. Se 
podan anualmente 36 7 has. La producciôn de lena apta para el carbo 
neo se estima en 1.200 kgs. por hectârea (7). La lena cortada —  
anualmente en la explotaciôn es de 440.400 kgs. (ver anexo 3.4.4. 
1.) .
La mano de obra de la poda se estima en 1.740 jornales. Un - 
podador corta y prépara la lena de 12 pies de encina al dîa, est! 
mândose en 57 pies por hectârea la densidad media del arbolado. - 
El jornal de poda se estima en 25 pts. al dîa, siendo por tanto - 
el coste de la poda de 43.497 pts.
El precio de la lena es de 0,20 pts. el kg., calculândose los 
ingresos de lena en 88.080 pts., que deducidas las 43.497 pts. de - 
gastos de mano de obra résulta un beneficio de lena de 44.583 pts. 
anuales.
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3 . 4 . 5 .  L à  r e n t a b i t i d g d  de Vos p r o d u c t o s  f o r e s t a l e s .
Los gastos de la poda de la lefîa y la saca del corcho se re- 
ducen para el propietarlo a los de la mano de obra, que tienen un 
valor de 51.082 pts. Los ingresos de montanera, lena y corcho son 
de 678.937 pts. Siendo por tanto el excedente neto de los produc­
tos forestales de 627,855 pts. El EN de los productos forestales 
por hectârea arbolada es de 285 pts. anuales. El excedente neto - 
de los productos forestales supone 24,58 veces el capital de ex­
plotaciôn (ver anexo 3.4.5.1.).
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3 . 5 .  EL GANADO DE: TRABAJO EN LA DEHESA TRADICTONAL
3 . 5 . 1 .  CompQsicion  d e l  gqnado de t v a b a j o
En las fincas estudiadas el ganado de trabajo esta compuesto 
por el ganado mular, caballar y asnal. El vacuno retinto y moru- 
cho se habîa utilizado como animales de labor con anterioridad a 
los anos cincuenta, pero en los anos cincuenta el uso del tractor 
habia desplazado en primer lugar las yuntas de vacuno y estaba —  
desplazando las yuntas.de mulas. El ganado mular es utilizado en 
las labores de los cultives. El ganado caballar y asnal es utili­
zado indistintamente en la ganaderîa, cultivos y trabajos généra­
les. Hemos adoptado el criterio de asignar los gastos del ganado 
mular a los cultivos, mientras que asignamos los gastos del gana­
do caballar y asnal a los gastos générales.
El ganado mular estâ formado por nueve yuntas y dos cabezas 
de renuevo. El cultivo en aparcerîa tiene asignada cuatro yuntas, 
ei cultivo directo con tractor tiene dos yuntas que s61o emplea - 
cien dîas al ano y el cultive directo sin tractor tiene très yun­
tas .
Las veinte cabezas de ganado mular equivalen a 152 unidades 
ganaderas de ovejas de vientre y en unidades ganaderas de mular - 
equivalen a 19 unidades. El valor de las veinte cabezas de ganado 
mular es de 95.750 pts. (ver anexo 3.5.1.1.).
El ganado caballar es empleado en el manejo del ganado de ren 
ta y trabajos de transporte. No es empleado en labores de los cul 
tivos. De las doce cabezas de ganado caballar nueve son ganado de 
trabajo y très cabezas son de renuevo. Las unidades équivalentes 
de ovejas del ganado caballar son 84 UGL, y en unidades ganaderas 
de ganado caballar 10,5 unidades ganaderas. El valor de las doce
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cabezas de ganado caballar es de 69.500 pesetas.
El ganado asnal se emplea en el manejo del ganado de renta y 
en tareas générales de la explotaciôn. Las diez cabezas de ganado 
asnal equivalen a treinta y  seis unidades ganaderas de ovejas y a 
nueve unidades ganaderas de ganado asnal. El valor de las doce ca 
bezas de ganado asnal es de 27.000 pesetas.
El conjunto de ganado de trabajo équivale a 272 unidades ga­
naderas de ovejas de vientre y  tienen un valor de 192.250 pesetas,
3 . 5 . 2 .  E s t v u c t u r a s  de g a s t o s  e ï n g r e s o s  d e l  ganado de t r a b a -
iie-
Los gastos del ganado de trabajo estân formados por los gas­
tos de alimentaciôn, camas y varios. No estân incluidos el gasto - 
de mano de obra de los mozos que cuidan del ganado de trabajo, por 
no poder diferenciar el trabajo realizado en el cuidadO' del ganado 
de trabajo de otras labores que realizan los mozos. Las retribucio 
nés de éstos las hemos incluido en gastos générales de la explota­
ciôn .
El gando de trabajo, aL igual que el ganado de renta, no tiene 
amortizaciôn del ganado porque en el valor de inventario y gastos 
estân incluidos las cabezas de reposiciôn.
El 95 por cien de 16s gastos del ganado de trabajo se deben a 
la alimentaciôn, el resto se reparte en un 2,7 por ciento en camas 
y un 2,3 por ciento en gastos varios (herraduras, etc.).
Hemos incluido como gastos de alimentaciôn del ganado de tra­
bajo el valor de los pastos propios consumidos. No disponemos di- 
rectamente de este valor y lo hemos estimado a partir del valor de
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los pastos consumidos por las unidades ganaderas del ganado de ren 
ta. Este valor es de 136,2 pts. por unidad ganadera équivalente de 
oveja. El ganado de trabajo represents 272 unidades ganaderas de - 
oveja, siendo el valor de los pastos propios estimados de 37.047 
pts. Los pastos propios representan el 31,7 por ciento de los gas­
tos en alimentaciôn del ganado de trabajo. El consumo de granos - 
que represents el 58,5 por ciento de todos los gastos del ganado 
de trabajo, significa el 61,5 por ciento de los gastos en alimen­
taciôn (ver anexo 3.5. 2.1.).
El ganado mular represents el 66,0 por ciento de todos los - 
gastos del ganado de trabajo, correspondiendo al ganado caballar 
el 22,7 por ciento y al ganado asnal el 11,3 por ciento. Los gas­
tos del ganado mular se asignan enteramente a los cultivos, mien­
tras que los gastos del ganado caballar y asnal se asignan a gas­
tos generates de la explotaciôn (ver cuadro 3.5.2.1,).
El producto bruto del ganado de trabajo esta formado por el 
valor de las obradas que es igual al importe de los gastos y el 
valor de estiercol hecho producido.
El valor de las obradas del ganado mular es de 81.189 pts. y 
se aplican enteramente a cultivos. El valor de las obradas del ga­
nado caballar y asnal es de 27.955 pts. y 13.875 pts. respectiva­
mente, y se aplican a gastos generates (ver cuadro 3.5.2.1.).
La producciôn de estiercol hecho la hemos estimado a partir - 
del,estiercol fresco producido (8), suponiendo un rendimiento de - 
estiercol fresco a hecho del 55 por ciento. Se estima que la unidad 
ganadera de mular produce 7.500 kgs. de estiercol fresco al ano, la 
unidad ganadera de caballar 8.500 kgs, y la unidad ganadera de as­
nal 5.500 kgs. Las 19 unidades ganaderas de mular producen 78.375 
kgs. de estiercol hecho, las 10,5 unidades ganaderas de caballar 
49.087 kgs. y las 9 unidades ganaderas de asnal 27.225 kgs. El pre­
cio del kilogramo de estiercol hecho es de 0,10 pts. por kg., sien 
do el valor del estiercol producido de 7.837 pts., el del ganado -
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mular, 4.909 pts. el del ganado caballar y 2.722 pts. el del gana 
do asnal. El excedente neto del ganado de trabajo es precisamente 




ESTRUCTURA DE COSTES Y DEL PRODUCTO BRUTO 
DEL GANADO DE TRABAJO







- Mular 7.837 5,7
- Caballar 4.909 3,5
- Asnal 2.722 2,0
PRODUCTO BRUTO 138.487 100 ,0
EXCEDENTE NETO 15 .468
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3 . 6 .  LOS GASTOS GENERALES DE LA EXPLOTACION
3 . 6 . 1 ,  La mano de o b r a  g e n e r a l
Estân incluidos en gastos générales todos los gastos de la ma
no de obra que no tienen una asignaciôn directe a los aprovechamCen 
tos de la explotaciôn. La mano de obra general estâ formada por el 
personal que realiza funciones de direcciôn en la explotaciôn: en- 
cargado general, aperador y manijero. También estân incluidos otro 
personal de la explotaciôn que realiza trabajos de carâcter gene­
ral: guardas, caseros, mozos, un chofer, un carpintero, un herre- 
ro y un tractorista.
Las formas de retribuciôn de la mano de obra general también 
tiene las très clases de la mano de obra asignada directamente a 
los aprovechamientos: dinero, especies y escusas. Pero los gastos 
de las escusas que ganan el encargado y un guarda estân incluidas 
en los gastos de la mano de obra del ganado de cerda y del ganado 
lanar. Por tanto, en los gastos de la mano de obra general sôlo se
tienen en cuenta las retribuciones en dinero y en especies. En el
caso del tractorista sôlo se ha tenido en cuenta en gastos genera 
les las retribuciones de éste correspondiente a 88 jornadas, ya - 
que el resto del trabajo del tractorista estâ asignado a Los cul­
tivos y al ganado de cerda.
La retribuciôn de la mano de obra general importa 111.996 -- 
pts. El 77,3 por ciento de esta retribuciôn es en dinero y el 22,7 
por ciento restante en especies. La retribuciôn en especies estâ 
formada por los gastos en las mantenciones y los pagos en trigo y 
las arrobas de carne de cerdo que gana la mano de obra general en 
la montanera. Las retribuciones en especies importan: 8.979 pts. 
las mantenciones, 10,790 pts. el trigo y 5 .600 pts. las arrobas de 
carne de cerdo (ver anexo 3.6.I.I.). La mano de obra supone el —  
62,1 por ciento de todos los gastos générales de la explotaciôn.
17 6
3 . 6 . 2 .  Ç t r o s  g a s t o s  g e n er a te s -
Otros gastos générales de la explotaciôn estân formados por 
las obradas del ganado de trabajo caballar y asnal, los carburan­
tes gastados por las jornadas de tractor asignados a gastos géné­
rales y los gastos de gasolina de un coche, los gastos en repara- 
ciones y aceites del tractor asignados a gastos générales, y las 
amortizaciones del tractor y maquinaria diversa correspondiente a 
los gastos générales.
El valor de las obradas del ganado de trabajo caballar y as­
nal es el valor de los gastos anuales de este ganado. El ganado - 
caballar tiene unos gastos anuales de 27.955 pts. y el ganado as­
nal de 13.875 pts. siendo por tanto el valor de las obradas de ga 
nado de trabajo asignadas a gastos générales de 41.830 pts., que 
représenta, el 23,2 por ciento de los gastos générales (ver cuadro 
3. 6. 2.1 .)
Los gastos en carburantes incluidos en gastos generates com- 
prenden 25 jornadas de tractor con un gasto de gas-oil de 2.150 - 
pts, y los gastos de gasolina de un coche que importan 11.880 pts. 
Siendo el gasto total del carburante asignado a gastos generates - 
de 14.030 p t s .
Los gastos en reparaciones y aceites del tractor asignados a 
gastos generates sôlo importan 402 y 352 pts., respectivamente, re 
presentando éstos tan sôlo el 0,4 por ciento de los gastos de la - 
explotaciôn.
Las amortizaciones de maquinaria incluyen a la parte corespon 
diente a gastos générales de la amortizaciôn del tractor y la amor 
tizaciôn de maquinaria diversa que no esta asignada a un aprovecha 
miento concreto de la explotaciôn. La amortizaciôn correspondiente 
a gastos generates sôlo importan 1.258 pts. La maquinaria diversa
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estâ comprendida por ûtiles diverses con una amortizaciôn de 2.095 
pts. y la cunortizaciôn del automovil por un valor de 8 .500 pts. El 
total de amortizaciones asignadas a gastos generates es de 11.853 
pts,, que significa el 6,5 por ciento de los gastos generates.
En este apartado hemos incluido, también, el capital de ex­
plotaciôn que no se ha asignado a un aprovechamiento concreto de 
la explotaciôn y también la parte correspondiente del valor del - 
tractor en funciôn de las jornadas de tractor asignadas a gastos 
generates. El valor total del capital de explotaciôn asignados a 
gastos generates es de 296.740 pts. (ver anexo 3.6.2.t.).
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3 . 7 .  ESTRUCTURA ECONOMICA DE LA DEHESA TRADTCIQNAL
3 . 7 . 1 ,  Las e s t r u o t u r a s  d é  g a s t o s  e i ng re s .o s  de. l a  e x p l p t a - 
à i â n .
En lo3 apartados anteriores hemos realizado separadamente el 
anâlisis econômico de la ganaderîa, de los cultivos, de los apro­
vechamientos forestales y de los gastos generates de la explota­
ciôn. En este apartado se agrupan todos los aprovechamientos para 
analizar la economfa de la dehesa tradicional en su conjunto. La 
fuerte relaciôn existante entre los distintos aprovechamientos pro 
ductivos de la dehesa refuerza el interôs por el anâlisis econôm^ 
co del conjunto de la explotaciôn. Este es el âmbito de anâlisis 
adecuado para la gestiôn econômica de la dehesa.
En el modelo de dehesa tradicional las estructuras de costes 
y del producto bruto de la explotaciôn son distintos de las del 
propietario de la explotaciôn. La mano de obra del ganado de ren­
ta tiene un nûmero de escusas superior al que tiene derecho segûn 
lo estipulado. Los gastos originados por las escusas en exceso han 
de ser pagadas por la mano de obra. Los productos del ganado de 
escusas no pueden superar un cierto nûmero de crias convenido 
con el propietario. El esceso de crias de escusas origina unos 
gastos que han de ser pagados por la mano de obra. Por tanto, una 
parte de los costes de la explotaciôn han de ser sufragados por 
la mano de obra, haciendo que la estructura de costes de la explo 
taciôn sea diferente a la del propietario de la dehesa tradicio­
nal .
El producto bruto de la explotaciôn incluye el valor de los 
productos vendidos de las escusas de la mano de obra, resultando 
as! el producto bruto de la explotaciôn distinto al del propieta­
rio .
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El anâlisis econômico de las estructuras de costes y del pro 
ducto bruto de la explotaciôn nos permiten conocer las caracteri£ 
ticas productivas y econômicas sin tener en cuenta los agentes 
econômicos que sufragan los costes o se apropian del producto bru 
to. La forma en la que se organize la producciôn en la dehesa tra 
dicional responds àl interâs econômico del propietario y es el re 
sultado econômico de éste el determinants de la forma que adopta 
la gestiôn productiva de la dehesa tradicional.
El anâlisis econômico de las estructuras de costes y del pro 
ducto bruto desde la perspective de la explotaciôn nos interesa - 
para conocer las caracteristicas del proceso productive en la de­
hesa tradicional.
La dehesa es una explotaciôn agricole, ganadera y _forestal - 
en la que la ganaderia es el principal aprovechamiento y de ella 
depends la gestiôn productiva de los cultivos y el arbolado. Asi, 
la producciôn de bellotas no puede explicarse sin la existencia 
del cerdo ibêrico, etc.
La alimentaciôn del ganado acapara el 65 por ciento de los 
costes. Siendo la ganaderia de renta el principal responsable del 
consumo de alimentes con el 9 3,3 por ciento de los costes de la 
alimentaciôn. El ganado de trabajo sôlo consume el 6,7 por ciento 
del coste de la alimentaciôn. Este se atribuye en un 4,5 por cien 
to a .-los cultivos por el uso de la tracciôn animal de mular y un 
2,2 por ciento a gastos générales debidos a la tracciôn animal de 
caballar y asnal (ver cuadro 3.7.1.1. y anexo 3.7.1.1.).
La mano de obra participa con el 15,6 por ciento de los cos­
tes. Pero aqui sôlo se tiene en cuenta las retribuciones en dine­
ro y en especies por cuenta del propietario. El coste de las escu 
sas se incluye en los distintos conceptos de costes de la explota 
ciôn (alimentaciôn, bajas y sanidad). La parte del coste de las - 
escusas por cuenta de la mano de obra es del 0,5 por ciento de los
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costes de la explotaciôn, correspondiendo por tanto al propieta­
rio el 99,5 por ciento de los costes de la explotaciôn. El coste
de la mano de obra por retribuciones en dinero y en especies y por
gastos de escusas por cuenta del propietario représenta el 19,9 - 
por ciento de los costes de la explotaciôn.
El coste de la mano de obra en dinero y en especies se orig^ 
na en casi sus très cuartas partes en los cultivos, arbolado y —  
gastos générales. La mano de obra del ganado de renta sôlo parti­
cipa con el 26,1 por ciento de las retribuciones en dinero y en 
especies de los asalariados de la explotaciôn. Los costes de la - 
mano de obra de gastos générales tienen una gran importancia en - 
la dehesa por la complejidad de este sistema productivo. Una par­
te de la mano de obra debe realizar varias funciones segûn las ne 
cesidades estacionales de la explotaciôn. Asi, las retribuciones 
en dinero y en especies de la mano de obra general acapara el 26,5 
por ciento de éstas. La mano de obra de los cultivos percibe todos 
sus ingresos en dinero y en especies y significan el 35,3 por cien 
to del coste en dinero o en especies del.la mano de obra (ver cua­
dro 3. 7.1.1. y anexo 3.7.1.1.).
Los fertilizantes significan el 7,5 por ciento de los costes
de la explotaciôn. Pero el valor del abono orgânico supera en mâs
del doble el abono inorgânico. El estiercol participa con el 5,1 
por ciento de los costes, mientras que el abono quîmico sôlo supo 
ne el 2,4 por ciento de los costes (ver cuadro 3.7.1.1. y anexo - 
3.7 .1 .1 .).
Los otros conceptos de costes distintos de las retribuciones 
en dinero y especies de la mano de obra, alimentaciôn del ganado 
y fertilizantes sôlo suponen el 11,9 por ciento de los costes de 
la explotaciôn. Los carburantes sôlo representan el 1,6 por cien­
to de los costes. Los cultivos son responsables de la mitad de los 
gastos de carburantes. Esto se debe a que sôlo en el 29 por cien­
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mecânica. El importante peso del carburante en los gastos généra­
les se debe al empleo de un automovil en funciones de direcciôn - 
general de la explotaciôn. La reducida mecanizaciôn de los culti­
vos y la naturaleza extensive del ganado de renta justifica las - 
bajas inversiones en mobiliario mecânico de la explotaciôn. La 
amortizaciôn del mobiliario mecânico sôlo représenta el 1,8 por - 
ciento de los costes de la explotaciôn.
El predominio de la actividad ganadera en los costes de la - 
dehesa llega a niveles de participaciôn del 70 por ciento. Solo 
el ganado de cerda ibârico supone el 44,5 por ciento de los cos­
tes de la explotaciôn. El ganado lanar merino tiene un peso del
21,5 por ciento en los costes de la explotaciôn y el ganado vacu­
no retinto sôlo participa con el 4 por ciento de los costes (ver 
cuadro 3.7.I.I.). Los cultivos participan con el 16,4 por ciento 
de los costes y los gastos générales alcanzan el 11,7 por ciento 
de los costes. El aprovechamiento forestal no tiene significaciôn 
relevante en la estructura de costes, con sôlo el 1,9 por ciento 
de los costes de la dehesa trédicional.
La estructura del producto bruto de la explotaciôn esta deno 
minada por el producto bruto ganadero. Este acapara el 54,8 por 
ciento del producto de la dehesa tradicional, correspondiendo al 
ganado de renta el 54,5 por ciento del producto bruto de la explo 
taciôn. La carne es el principal producto de la dehesa, con el -- 
4 3,5 por ciento del producto bruto. La lana sôlo significa el 7,4 
por ciento del producto bruto. Esta cifra pone de manifiesto la - 
clara orientaciôn cârnica de la ganaderia de la dehesa tradicional 
en la dôcada de los anos cicuenta-.
La producciôn pascicola significa el 12,9 por ciento del pro 
ducto bru:o de la explotaciôn y la producciôn de bellotas el 7,8 
por ciento. Los cultivos agricoles suponen el 17,2 por ciento del 
producto bruto (ver cuadro 3.7.1.2. y anexo 3.7.1.2.).
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El anâlisis de las estructuras de costes y del producto bru­
to de la explotaciôn ponen de manifiesto el claro predominio de 4 
la actividad ganadera en la dehesa. También se observa la importan 
cia como fuente de rentas de los aprovechamientos forestales. Es­
to s con sôlo el 1,9 por ciento de los costes aportan el 15,1 por 
ciento del producto laruto de la explotaciôn. El caso mâs relevan­
te de fuente de renta es el de los pastos naturales. Estos sin nin 
gûn coste directo suponen el 12,9 por ciento del producto bruto. 
Los cultivos tienen una participaciôn similar en los costes y en 
el producto con el 16,4 y 17,2 por ciento, respectivamente de és­
tos . La actividad ganadera tiene una mayor importancia en los co£ 
tes que en el producto. Esto indica que la intervenciôn producti­
va de los agentes econômicos es intensa en la ganaderia de renta, 
alejândose del carâcter rentista que tuvo hasta finales del siglo 
XIX con el comercio de la lana.
3 . 7 . Z .  La autonom-Ca econô mica  de t a  e x v l o t a c i ô n
Las estructuras de costes y del producto bruto de la explota 
ciôn pueden ser analizadas desde la perspective del origen de los 
recurSOS empleados y el déstino del producto bruto. Poner el acen 
to en las compras de fuera de la explotaciôn y en las ventas de - 
la explotaciôn tiene el peligro de desvirtuar el anâlisis produc­
tivo de las explotaciones con fuertes niveles de reempleo. Este - 
debe ser analizado cuidadosamente en la caracterizaciôn de los -- 
sistemas productives. En el caso del sistema productivo de la de­
hesa el reempleo explica el 54 por ciento de la estructura de co^ 
tes totales de la explotaciôn y el producto reempleado significa 
el 32,8 por ciento de éste. Asi la dehesa tradicional se caracte- 
rLza por unos bajos niveles de ventas sobre el producto bruto, pe 
ro aûn son mâs bajos los niveles de compras de fuera en relaciôn 
a los costes totales (ver caudro 3.7.2.1. y anexo 3.7.2.2.).
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El anâlisis del reempleo permite senalar el eleyado grado de 
autonomia productiva de la dehesa tradicional. Pero esta estâ le- 
]os de la autosuficiencia. Existe una fuerte dependencia de apor- 
te de recursos en mano de obra y alimentos para el funcionamiento 
productivo de la dehesa. La dependencia se reducirîa al 30,4 por 
ciento de los costes de la explotaciôn si no se considéra la re—  
tribuciôn en dinero y en especies de la mano de obra como un cos­
te de fuera de la explotaciôn. La ganaderia es una actividad tra£ 
formadora de recursos vegetales en productos ganaderos. La autono 
mia productiva se define por el grado de necesidades de recursos 
de fuera de la explotaciôn. En este sentido la ganaderia no liga- 
da directamente a la tierra es totalmente dependiente (ganaderia 
industrial) y la ganaderia ligada directamente a la tierra (gana­
deria extensive) ofrecerâ diverses grades de dependencia de recur 
SOS ajenos a la explotaciôn. Y es desde esta perspective donde —  
puede considerarse a la ganaderia de la dehesa. El ganado de ren­
ta de la dehesa tiene menos dependencia de recursos de fuera de - 
la explotaciôn que otros sistemas ganaderos (lechero, etc.) liga- 
dos directamente a la tierra. Asi, los alimentos comprados fuera 
de la explotaciôn suponen el 19,1 por ciento de los costes de la 
explotaciôn, mientras que los alimentos consumidos por el ganado 
procedentes de la explotaciôn significan el 45,9 por ciento de los 
costes de la dehesa.
La singularidad de la dehesa desde el punto de vista de los 
recursos alimenticios se encuentra en el alto peso de los recursos 
naturales de pastos y bellotas en la alimentaciôn del ganado. Es­
tos son recursos que no son utilizables directamente por el hombre 
y éste casi no interviene en su producciôn. En cambio el consumo 
de piensos concentrados (granos) por el ganado entra en competen- 
cia con un destino directo para la alimentaciôn humana, y son re­
cursos en los qvte es necesaria una intervenciôn econômica con dis 
tintos grados de intensidad para su obtenciôn. Por tanto, tiene - 
una gran relevancia en la dehesa tradicional el hecho de que el - 
reempleo de recursos alimenticios para el ganado no compite direc
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CUADRO 3.7.2.1.
REEMPLEX3S, GASTQS FUERfl, Y jPRCDUCCION VBiDIBIJB DE LA EXPLOTACICN (%)
REEMPLE30S 54,0 100,0 REEMPIÆDS 32,8 100,0
Pastos 21,4 39,7 PclStOS 12,9 39,3
Montanera 13,0 24,0 Mcntanera M 23,7
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tamente con les recuros alimenticios humanos,al menos en la parte mSs 
importante de la alimentaciôn del ganado. AsI, el reempleo de pas- 
tos y de bellotas suponen el 34,4 por ciento de los costes de la - 
dehesa y el 6 3,7 por ciento del valor del reempleo en la estructu- 
ra de costes. La dehesa tiene un déficit de granos para la alimen­
taciôn animal debido a la escasa importancia de los cultives y al 
destinarse una parte de éstos a la producciôn de trigo. Los granos 
reempleados en la explotaciôn suponen el 12,4 por ciento de los —  
costes, teniendo que aportar de fuera de la explotaciôn granos por 
un valor del 12,8 por ciento de los costes de la explotaciôn (ver 
cuadro 7.3.2.1.).
En resumen la dehesa al ser una explotaciôn predominantemente 
ganadera y procéder un 54 por ciento de sus costes de recursos pro 
ducidos en la explotaciôn tiene una gran autonomia productive, acen 
tuândose aûn mâs este carâcter al procéder la base alimenticia del 
ganado de recursos sin manipulaciôn productive previa (pastos y be 
llotas) y por tanto queda reducida a niveles muy bajos la dependen 
cia de piensos concentrados.
El valor del producto reempleado es del 32,8 por ciento del - 
producto bruto de la dehesa tradicional. Los pastos y las bellotas 
significan el 63 por ciento del producto reempleado, siendo el va­
lor de los granos reempleados el 23,7 por ciento del producto reem 
pleado (ver cuadro 3.7.2.1.).
El valor absoluto del producto reempleado no coincide con el 
valor del reempleo en la estructura de costes (ver anexo 3.7.2.1.), 
en cambio si coinciden las cantidades fisicas. La razôn de que no 
coincidan los valores del reempleo por el lado de los costes y por 
el lado del producto se encuentra en el criterio de valoraciôn de 
los granos reempleados. Los granos desde la perspective de los cos 
tes son valorados a precios de mercado en la fecha en la que son - 
consumidos, y lôgicamente los precios de los granos consumidos va- 
rlan a lo largo de la campana. En cambio el valor de los granos co
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sechados destinados al reempleo en la campana son valorados a pre 
cios de mercado en el mes de la recolecciôn y este valor es distin 
to del valor medio de los granos consumidos a lo largo de la cam­
pana. Por tanto el significado del exceso de valor de los granos - 
reempleados en el producto sobre los costes responds al carâcter - 
de cosecha de los granos y a la variaciôn de los precios con el —  
tiempo.
El producto destinado a la venta signifies el 67,2 por ciento 
del producto bruto de la explotaciôn. El origen de las ventas po- 
nen de manifiesto el gran predominio de los productos ganaderos en 
el producto bruto comercializado de la explotaciôn, Los productos 
ganaderos vendidos representan el 51,8 por ciento del producto bru 
to de la explotaciôn y a su vez significan el 77,1 por ciento de - 
las ventas de la dehesa tradicional. La dehesa tradicional en la - 
década de los anos cincuenta es una explôtàciôn orientada a la pro 
ducciôn cârnica. La carne représenta el 43,5 por ciento del produc­
to bruto de la explotaciôn y supone el 64,7 del valor de las ven­
tas de la dehesa tradicional (ver cuadro 3.7.2.1. y anexo 3.7.2.1.)
Los cultivos tienen una reducida significaciôn en la dehesa - 
tradicional, Las ventas de granos sôlo suponen el 12 por ciento del 
producto comercializado de la explotaciôn. El principal, y ûnico en 
muchos casos, producto agrfcola comercializado en la dehesa tradi­
cional es el trigo.
Los producto forestales vendidos suponen el 10,9 por ciento - 
de las ventas, y corresponde al corcho el 8 por ciento del produc­
to vendido de;la explotaciôn. La lenas o su transformaciôn en car- 
bôn vegetal significan el 2,9 por ciento del producto comercializa 
do. Pero en este caso la poda es una labor cultural del arbolado - 
necesaria para la obtenciôn de bellotas y corcho, con un resultado 
econômico positivo en la dehesa tradicional, y de aqüî dériva la - 
gran importancia productive de las podas del arbolado an la dehesa 
tradicional.
l!)n
El anâlisis del destino del producto bruto de la dehesa tra­
dicional pone de manifiesto tanto la importancia del producto reem 
plazado como la gran variedad de productos comercializados (agri­
coles, ganaderos y forestales). La producciôn cârnica es la prin­
cipal fuente de ingresos de la explotaciôn,habiëndose reducido —  
drâsticaraente la importancia econômica de la producciôn de lana en 
la década de los anos cincuenta, cuando ésta habla sido la voca- 
ciôn productive casi ûnica de la dehesa desde la Edad Media hasta 
finales del siglo XIX.
3 . 7 . 3 .  La r e n t a b v T ' i d a d  econâmvaa de t a  de h es a  t v a d i o ' ù o n a l
La rentabilidad de la dehesa tradicional la analizamos desde 
la perspective del propietario. Por tanto tenemos que deducir de - 
las estructuras de costes y del producto bruto de la explotaciôn - 
los costes e ingresos pertenecientes a la mano de obra. La mano de 
obra sôlo contribuye a pagar el 0,5 por ciento de los costes de la 
explotaciôn y la corresponde el 4,1 por ciento del producto bruto 
de la explotaciôn. En consecuencia las estructuras de costes y del 
producto bruto correspondientes al propietario varian ligeramente 
respecto a los analizadas para la explotaciôn.
Los costes por cuenta del propietario se distribuyen en un 20 
por ciento en concepto de mano de obra (dinero, especies y gastos 
de escusas), un 60,7 por ciento en alimentaciôn de ganado propio y 
un 19,3 por ciento en otros gastos (ver cuadro 3.7.3.1.y anexo —
3.7.3.1.).
El producto bruto perteneciente al propietario procédé en un
52,5 por ciento del ganado de renta, los cultivos significan el - 
17,9 por ciento y los productos forestales el 15,8 por ciento (ver 










No analizamos detallamamente las estructuras de costes y del 
producto bruto del propietario porque no suponen variaciones sig­
nificatives respecto de las ya analizadas para la explotaciôn. - 
Nuestro objetivo es calculer el excedente neto de explotaciôn p e r ­
teneciente al propietario y conocer su destino funcional. Y para 
el câlculo del excedente neto del propietario es necesario conocer 
los valores de los costes y del producto bruto correspondientes al 
propietario.
La rentabilidad de la dehesa tradicional desde la perspectiva 
del propietario la analizamos a través de la distribuciôn del pro­
ducto bruto, la distribuciôn funcional del excedente neto y las ta 
sas de rentabilidad obtenidas mediante las cocientes de exceden­
te neto sobre los capitales invertidos.
En la dehesa tradicional el producto bruto del propietario 
se destina a sufragar el coste de la mano de obra en un 12 por - 
ciento, en un 38 por ciento a cubrir los costes de la alimentaciôn 
del ganado, en un 12 por ciento a pagar otros costes de la explo­
taciôn y el 38 por ciento del producto constituye el excedente ne­
to de explotaciôn. Esta elevada participaciôn del excedente neto 
en el producto bruto de la dehesa tradicional no nos permite cono 
cer los niveles relatives de rentabilidad..Para obtener las tasas 
relatives de rentabilidad heraos calcuiado el valor del capital to­
tal de propietario de la explotaciôn.
La tasa de rentabilidad real viene determinada por el exceden 
te neto y las ganancias de capital. Pero suponemos que la tasa de 
ganancias de capital es igual a la tasa de inflaciôn, y por tanto 
la rentabilidad real viene dado por el cociente entre el excedente 
neto y el capital total (9).
El propietario obtiene una tasa de rentabilidad real sobre el 
capital total del 13 por ciento, que sin duda es una tasa de renta 
bilidad elevada. La tasa de rentabilidad monetaria expresada por - 
el cociente entre el excedente neto menos renta de la tierra sobre
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CUADRO 3. 7. 3.3
RENTABILIDAD DEL PROPIETARIO DE LA DEHESA
C L A S E INDICES
Distribuciôn del producto bruto 1,00
Mano de obra/producto bruto 0,12
Alimentaciôn/producto bruto 0,38
Otros gastos/producto bruto 0,12
Excedente neto/producto bruto 0,38
Distribuciôn del excedente neto { * ) 1,00
Renta de la tierra/excedente neto 0,66
Intereses capital explotaciôn/excedente neto 0,12
Beneficios/excedente neto 0,22
Tasas de rentabilidad
Excedente neto/capital total 0,13
Excedente neto/capital de explotaciôn 0,50
Excedente neto-renta tierra/capital explotaciôn 0,17
*■ No estân descontados Los impuestos directes del excedente neto, 
pero al ser reducida la imposiciôn rûstica y pecuaria los resu^ 
tados no se ven alterados significativamente.
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el capital de explotaciôn es del 17 por ciento (ver cuadro 3.7.3. 
3.) .
El capital territorial supone el 75 por ciento del capital - 
total. La renta de la tierra supone el 11 por ciento del capital 
territorial, participando aquélla con el 66 por ciento del exceden 
te neto de explotaciôn del propietario. Los intereses estimados - 
del capital de explotaciôn sôlo representan el 12 por ciento del 
excedente neto. Por tanto los bénéficies representan el 22 por cien 
to del excedente neto de explotaciôn.
La tasa de rentabilidad real y  la distribuciôn funcional del 
excedente neto de la dehesa tradicional contribuye de forma clara 
a comprender el papel decisive de la propiedad de la tierra en la 
apropiaciôn del excedente neto cuanto la agricultura se desenvuel- 
ve en unas formas productivas dominadas por el empleo de recursos 
naturales y reducidos niveles de penetraciôn de recursos producti­
ves de , fuera del sector agrario.
En resumen,observâmes unos niveles de rentabilidad elevados 
en la dehesa tradicional. Estos se ven favorecidos por los reduc^ 
dos costes salariales y los bajos niveles de inversiôn en mobilia 
rio mecânico. El use intensive de la mano de obra permite organi­
zer el sistema productive de la dehesa tradicional desde la pers­
pectiva de potenciar al mâximo posible el aprovechamiento de los 
recursos naturales de la explotaciôn.
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A N E X 0 s
1 9 1AltEXOS X O  *
3.2.1.1. Valor del Inventario del ganado de c e rda.
3.2.1.2. Consumo de piensos del ganado de cerda por clases de 
cerdos.
3.2.1.3. Consumo de piensos por el ganado de cerda segGn clases 
de granos.
3.2.1.4. Escusas que gana la mano de obra y retribuciones en di­
nero de los porqueros y zagales.
3.2.1.5. Estructura de gastos del ganado de cerda.
3.2.1.6. Consumo de pastos por el ganado de cerda.
3.2.1.7. Gastos en vacunaciones del ganado de cerda.
3.2.1.8. Gastos de las escusas de la mano de obra.
3.2.1.9. Gastos de la mano de obra.
3.2.1.10. Producto bruto del ganado de cerda.
3.2.1.11. Ingresos de la mano de obra por la venta de cerdos.
3.2.1.12. Capital de explotaciôn del ganado de cerda.
3.2.1.13. Ingresos de la mano de obra del ganado de cerda.
3.2.2.1. Unidades ganaderas de ovejas de vientre del ganado la-
n a r .
3.2.2.2. Gastos de la mano de obra del ganado lanar.
3.2.2.3. Gastos de las escusas del ganado lanar.
3.2.2.4. Producto bruto del ganado lanar.
3.2.2.5. Ingresos de escusas de la mano de obra.
3.2.2.6. Valor del inventario del ganado lanar.
3.2.2.7. Capital de explotaciôn del ganado lanar.
3.2-2.8. Escusas y retribuciones en dinero de los pastores.
3.2.3.1. Gastos en alimentaciôn del ganado vacuno.
3.2.3.2. Ingresos de carne y leche del ganado vacuno.
3.2.3.3. Valor del inventario del ganado vacuno.
3.2.3.4. Capital de explotaciôn del ganado vacuno.
3.2.4.1. Rentabilidad del ganado de renta de la explotaciôn.
3. 2.4. 2. Magnitudes utilizadas en el câlculo de la rentabilidad
.del ganado de renta de la explotaciôn,
3.2. 4. 3. Magnitudes utilizadas en el câlculo de la rentabilidad
del ganado de renta perteneciente al propietario.
3. 2. 4. 4, Capital de explotaciôn del ganado de renta.
3. 2. 4.5. Magnitudes utilizadas en el câlculo de la productivi-
dad del ganado de renta de la explotaciôn.
3.3.1.1. Distribuciôn de la superficie de labor en la alternat! 
va al cuarto.
3.3.2.1- Estructura de costes y del producto bruto de los culti 
v o s .
3. 3.2.2- Estructura de gastos de los cultivos de - la explotaciôn.
3. 3.2. 3. Estructura de gastos del cultivo en aparceria.
3. 3.2.4. Estructura de gastos del cultivo directo.con tractor.
3. 3.2.5. Estructura de gastos del cultivo direatô sin tractor.
3. 3.2.6. Estructura de ingresos de los cultivos.
3. 3.3.1. Magnitudes utilizadas en el câlculo de la rentabilidad
de los cultivos.
3. 3.3.2. Capital de explotaciôn de los cultivos de la explota­
ciôn .
3.4.4.1. Estimaciôn de la producciôn anual de lenas.
3.4.5.1. Estructura de gastos e ingresos de los aprovechamientos
forestales.
3.5.1.1. Unidades ganaderas y valor del inventario del ganado de 
trabajo.
3.5.2.1. Gastos del ganado de trabajo.
3.6.1.1. Coste de la mano de obra general.
3. 6.2.1, Capital de explotaciôn de gastos générales.
3.7.1.1. Estructura de costes por tipos de aprovechamientos de
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la explotaciôn.
3.7.1.2. Estructura del producto bruto de la explotaciôn.
3.7.1.3. Estructura de gastos de la explotaciôn
3.7.2.1. Reempleos, gastos fueca y producto vendible de la ex­
plotaciôn .
3.7. 2.2. Gastos de reempleo y de fuera de la explotaciôn.
3. 7. 2. 3. Productosreempleados y vendidos de la explotaciôn.
3.7.3.1. Estructura de costes por tipos de aprovechamientos 
del propietario.
3. 7.3. 2. Estructura del producto bruto del propietario.
3.7.3.3. Capital total de la explotaciôn.
3. 7. 3.4. Magnitudes utilizadas en el câlculo de la rentabilidad
de la dehesa tradicional.
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ANEXO 3.2.1.8.
GASTOS DE LAS ESCUSAS DE LA MANO DE OBRA
A.- ESCUSAS PORQUEROS
1. Pastos 10.816 Rts.
Pastes de invierno 7. 216 P t s .
Cochinas 8 cabezas x 120 pts./cabeza = 960 "
Agostones 27 " x 120 " " 3.240 "
Hierbizos cria 40 cabez. x 75,4 " "=» 3.016 "
Pastos verano 3. 600 P t s .
Cochinas 8 cabezas X 100 pts./Oab.= 800 "
Agostones 10 " X 100 " ” = 1-000 "
Hierbizos cria 18 X 100 " " = 1.800 "
Granos 9. 905 kgs. 25. 254 P t s .
Cochinas paridas; y crias 7. 985 K g s .
Cochinas paridas en diciem. 7 Cabez. X 135 Kgs ./Cab.= 800"
" junio 8 " X 180 " " =1.440"
Cria de hierbizos 40 X 70 " =2 .800"
" agostones 40 " X 70 " =2.800"
Complemento de verano 1..920 kgs.
Cochinas 8 cabezs x 60 kgs./cabeza = 4 80 "
Hierbizos cria repos . 18 cabezas x 30 k g s ./Cab 54 0 "
Cebones 10 cabezas x 90 Kgs./cabeza 900 "
Valor piensos 9.905 kgs. 25. 254 Pts.
Cebada 7.5 77,8 kgs. X 2,55 pts.. K g s . = 19 .195,89 "




A vena 1.485,75 Kgs. x 2,25 pts./kg. = 3.342,94 pts
Habas 495,25 " x 3,05 " " = 1.510,51 "
Garbanzos 99,05 " x 4,00 " " = 396,20 "
3. Montanera 203 arrobas repuestas 20.300 Pts.
Cochinas 32 arroipas de repos, x 100 pts./ar. = 3.200 pts. 
Cebones 63 " " x 100 " " 6.300 "
Hierbizos 54 " " x 100 " " = 5.400 "
Agostones 54 " '* x 100 '* " = 5 .400 "
4. Gastos en alimentaciôn de las escusas por cuenta de los por 
queros. 9.406 P t s .
Pastos de invierno 22 cabezas de hierbizos crla x 75,4 Pts.
/cabeza = 1.659 Pts.
Piensos 2.450 kgs. = 6.247
22 cabezas de hierbizos cria x 70 kgs./cabeza
= 1.540 K$s.
1.540 kgs. X 2,55 p t s . / c a b . = 3.927 Pts. 
13 cabezas de agostones cria x 70 kgs./cabeza
910 Kgs.
910 kgs. X 2,55 pts./kgs. = 2.320,5 Pts
Montanera 2 cochinas de desvieje x 7,5 arrobas/cabeza
= 15 Arrb.
15 arrobas x 100 pts./arroba = 1.500 Pts.
5. Sanidad 2.400 P ts.
Gastos en vacunaciones 80 cabezas x 30 pts./ cabeza
= 2.400 Pt s .
" " por cuenta de los porqueros = 1.050 Pts.
cria de hierbizos 22 cab. x 30 pts./ca.= 660 "
" agostones 13 x 30 " " = 3 90 "
6 Bajas
209
1.817 p t s .
Se imputa un gasto de bajas del 5 por 100 del valor de las 
cabezas de inventario de ganado de cerda de los porqueros. 
Se ha estimado el valor del inventario de las escusas de los 
porqueros en 36.350 pts., siendo el valor de las bajas de
1.817,5 p t s .
Valor del inventario delganado de cerda de porqueros
Clase P t s ./Cabeza Cabezas Pts.
Cochinas 1. 200 8 9.600
Cebones 10 9.200
- Agostones -850 -8 —6.8 00
- Desvieje -1.200 -2 -2.400
Hierbizos 600 18 10.800
Agostones 250 27 6.750
Totales 63 36.350
7. Resumen de los gastos de las escusas de ganado de cerda de 
los porqueros.
Gastos de las escusas de ganado de cerda de los 
porqueros
CLASE Por cuenta de los
porqueros (Pts.)














Granos 6.247 19.007 25.254
Monatera 1.500 18.800 20.300
Sanidad 1.050 1.350 2.400
Bajas 1.817 — 1.817
12.273 48.314 60.587
B. ESCUSAS ENCARGADQ
1. Pastos 1.817 Pts.
Pastos invierno 1.217 "
Cochinas 1 cabeza 120 "
Agostones 6 " 720 "
Hierbizos crîa 5 " 377 "
Pastos verano 600 "
Cochinas 1 cabeza 100 "
Agostones 2 " 200 "
Hierbizos crla 3 " 300 "
2. Granos 1.415 kgs. x 2,55 Pts./kg. = 3.607 Pts
Cochinas paridas y crias 1.085 "
Cochinas paridas en diciem. 1 cabeza 135 "
junio 1 " 180 "
Cria de hierbizos 5 " 350 "
" agostones 6 " 420 "
Complemento de verano 330 "
Cochinas 1 " 60 "
Hierbizos reposiciôn 3 " 90 "
Cebones 2 " 18 0 "
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330 P t s . 
330 "
310 Pts.
Se imputa el gasto de bajas en el 5 por ciento del valor de 
las cabezas de inventario. Se ha estimado el valor de las 
bajas en 310 pts.
Valor del inventario de las escusas del encargado general
CLASE P t s ./Cabeza Cabeza Pt s .
Cochina 1.200 1 1.200
Cebones 850 2 1. 700
- Agostones -850 -2 -1.700
Hierbizos 600 3 1.800
Agostones 250 6 1.500
Totales 12 6.200
Gastos en alimentaciôn y vacunaciones por cuenta del encar- 
gadO. 568 Pts.
Pastos invierno
Hierbizos crla 2 cabezas 
Granos










7. Resumen de los gastos de las escusas del ganado de cerda del 
encargado general.
Gastos de las escusas del ganado de cerda del encargado gene 
r a l .
CLASE Por cuenta del 
encargado (Pts.)
Por cuenta del , 
propietario (Pts. )rotai (Pts. )
Pastos 151 1.666 1.817
- Invierno -151 -1.066 -1.217
- Verano - -600 —600
Granos 357 3.250 3.607
Montanera - 3.700 3 . 700
Sanidad 60 270 330
Bajas 310 - 310










Hierbizos crla 2 "









Granos 1.155 kgs. 2,55 Pts./kg.
Cochinas paridas y crias








Crîa de hierbizos 5 cabezas 











3. Monbànera 2.200 Pts
CLASE &rrobas repuestas P t s ./arroba 
repuestâ
P t s .
Cochinas 4 100 400
Cebones 6 100 600
Hierbizos 6 100 600
Agostones 6 100 600
Totales 22 2.200
4. Sanidad
Cabezas 9 30 Pts./cafaeza
5. Bajas
270 P t s . 
270 "
200 Pts.
Se estima el valor de las bajas en un 5 por ciento del va­
lor de las cabezas de inventario. El gasto de bajaë es de 
200 pts.
Valor del inventario de escusas del guarda
CLASE P t s ./cabeza Cabezas P t s .
Cochinas 1.200 1 1.200
Cebones J l
- Agostones -850 -1 -850
Hierbizos 600 2 1.200




6, Gastos de las escusas por cuenta del guarda
Pastos 226 Pts
Hierbizos cria 3 cabezas 226 "
Granos 714 Pts
Hierbizos cria 3 210 kgs. 505, 5 "
Agostones cria 1 70 " 178, 5 "
Sanidad 120 Pts
Vacunaciones 120 Pts
Cria hierbizos 3 " 30 Pts./cab. 90 "
" agostones 1 " 30 " 30 "
Bajas 200 Pts
7. Resumen de gastos de las escusas del guarda 
Gastos de escusas del guarda
CEASE Gastos por cuenta_ del guarda
Gastos por cuenta 
del propietario
Total (Pts.)
Pastos 226 1.031 1.257
- Inviernc -226 -631 -857
- Verano - -400 -400
Granos 711 2.231 2.945
Montanera - 2.200 2.200
Sanidad 122 150 270
Bajas 200 200
Totales 1.260 5 .612 6.872
215
D. Resumen de gastos de las escusas de la mano de pbra 
Gastos de las escusas de la mano de obra
CIASE
\
;tos por cuenta de 
mano de obra
Gastos por cuenta 
del propietario
Total (Pts.)
Pastos 2.0 36 11.854 13.890
- Invierno -2.036 -7.254 -9.290
- Verano - -4.600 -4.600
Granos 7.318 24,488 31.806
Montanera 1.500 24.700 26.200




Totales 14.411 62.818 77.223
ANEXO 3.2.1.9.
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GASTOS DE LA MANO DE OBRA
1. Mano de obra fija (Rorqueros)
2 .
3.
Pagos en dinero 41.520 Pts
Comestibles 698
Escusas 60.587 "
- Por cuenta del propietario 48.314 "
- Por cuenta de los porqueros 12.273
Mano de obra eventual
Pagos en dinero 26.840 Pts
- Montanera 6 hombres 13.200
- Corraladas 2 ayudas 2.640 "
- Guardas bellotas 5 hombres 11.000 "
Manutenciones 1.872 Pts
Mano de obra general
Pago en dinero (Tractorista) 2.695 Pts
16.636Escusas (Encargado y Guarda)
- Por cuenta del propietario 14.498
- Por cuenta mano de obra general 2.138
4. Resumen de gastos de la mano de obra
C L A S E
GASTOS DEL PROPIETARIO EN LA 



















Porqueros 41.520 698 48.314 90.532 10.546 1.817 12.273 102.805
Eventualfis 26.840 1.872 - 28.712 - - - 28.712
General 2.695 - 14.498 17.193 1.628 510 2.138 19.331
Totales 71.055 2.570 62.812 136.437 12.084 2.327 14.411 150.848
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ANEXO 3.2.1.12.
CAPITAL DE EXPLOTACION DEL 
GANADO DE CERDA
A . Capital de explotaciôn del propietario
- Mobiliario vivo (MV) = 590.450 Pts. Cver anexo 3.2.1.1.)
- Mobiliario mecânico (MM) - Tractor + utillaje = 47.175 Pts.
+ 6.888 Pts. = 54.063 Pts.
Tractor ; El ganado de cerda ocupa el 25,5 por ciento de las 
jornadas de tractor, imputamos este porcentaje del valor del 
tractor al ganado de cerda; 25,5 por ciento de 185.000 Pts.
= 47.175 Pts,
Utillaje: El ganado de cerda represents el 4 3 por ciento del 
ganado de renta, aplicamos este porcentaje al valor del u t i - .
Ilaje del ganado de renta: 4 3 por ciento de 16,019 pts, =
= 6.888 pts,
- Capital fijo de explotaciôn;4» MM + MV = 54.063 pts, + 590,450 
pts .
- Circulante = Granos + Camas + Sanidad + Bajas del propietario 
+ mano de obra (dinero y especies) + carburante + reparacio- 
nes + varios = 442,751 + 7.182 + 30.960 + 29,523 + 73.625 +
+ 6.662 + 1.207 + 24,225 = 616,135.
- Capital circulante = 1/2 circulante = 1/2 x 616,135 =
308.067,5 pts,
- Capital de explotaciôn del propietario = Capital fijo + Cap! 
tal circulante= 644.513 pts, + 308.067,5 pts = 952,580,5 P t s .
B , Capital de explotaciôn de la mano de obra
- Mobiliario vivo (MV) = 46.550 pts. (ver anexo 3.2.1.1.)
- Circulante = Bajas de escusas = 2.327 pts.
- Capital circulante = 1/2 Circulante = l/2x 2.328 pts. =
1.16 3 p t s .
- Capital de explotaciôn de la mano de obra = Capital fijo +
Capital circulante =46.550 Pts, + 1,163,5 Pts. = 47.713 Pts.
/••• 220
C . Capital de explotaciôn del ganado de cerda.
- Capital fijo ~ Mobiliario mecânico + Mobiliario vivo = 54.063 
Pts. + 637.000 Pts. => 691.063 Pts.
“ Capital circulante = 308.067,5 .Pts. + 1.163,5 Pts, = 309.231 
P t s ,
- Capital de explotaciôn del ganado de cerda = 691.063 Pts. + 
309.231 Pts. = 1.000.294 Pts.
221
ANEXO 3.2.1.13.

























EIjos 12 4.380 41.520 698 69.107 111.325 25,4
EXrentrjial. 13 1.220 26.840 1.872 - 28.712 23,5
General 3 - 2-695 - 20.322 ** 23.017 -
Ibtales 28 - 71.055 2.570 89.429 163.054 -
(*) Ingresos de escusas netas de gastos (INE) = Ingresos escusas (lE) - gas­
tos de escusas por cuenta de la mano de obra (GEiro) :
INE = lE - GEiro = 81.380 Pts. - 12.273 = 69.107 Pts.
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ANEXO 3 . 2 . 2 . 2
GASTOS DE LA MANO DE OBRA DEL GANADO LANAR









2. Mano de obra eventual 13.752 Pts
Ayudas de invierno 
Dinero
Mantenciones
8.757 P t s .
7.500 "
1.257 "
Peladores (cabezas propietario) 4.995 Pts 
Dinero 4.995 "






4. Resumen de gastos de la mano de obra (Pts.)
Clase Dinero Especies Escusas Total
Fija 10.250 695 52.322,5 63.267,5
Eventual 12.495 1.257 - 13.752
General - - .2.384 2.384
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ANEXO 3. 2. 2. 7. 6/to L
CAPITAL PE EXPLOTACION DEL GANADO LANAR
1- Capital de explotaciôn del propietario; 1.027.225,5 Pts
- Capital fijo = mobiliario mecânico + mobiliario vivo =
= 7.209 + 941.800 = 949.009 Pts.
Mobiliario mâcânico (utillaje de ganaderia lanar) =
7.209 Pts.
Mobiliario vivo = 941.800 (ver anexo 3.2,2.6.).
- Capital circulante = 1/2 x circulante = 1/2 x 156.4 33 Pts. = 
= 78.216,5 pts.
Circulante = grano + paja + mano de obra + otros = 88.938 +
+ 16.602 + 25.259 + 25.634 = 156.433 Pts.
- Capital de explotacidn del propietario;■capital fijo + capi­
tal circulante = 949.009 + 78.216 Pts. = 1.027.225,5 Pts.
2. Capital de explotaciôn de la mano de obra : 106.500 Pt s .
- Capital fijo = mobiliario vivo = 106.500 Pts. (ver anexo 
3.2.2.6) .
3. Capital de explotaciôn de ganado lanar: 1.103.725,5 Pts.
- Capital fijo =549.009 + 106.500 = 1.055.509 Pts.
- Capital circulante = 78.216,5 Pts.
- Capital de explotaciôn = 1.055.509 + 78.216,5 +
1.103.725,5 Pts.
229
a n e x o  3.2.2. 8
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2 30 750 60 1.500
1 . 30 600 30 600
1 20 1,500 20 1.500
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CAPITAL DE EXPLOTACION DEL GANADO VACUNO
1. Capital £i1o 275.422 Pt s .
- Mobiliario mecânico = utillaje de ganado vacuno 1.922 "
- Mobiliario vivo = 273.500 Pts. (ver anexo 3.2.3.3.).
Capital fijo = 1.922 + 273.500 = 275.422 Pts.
2. Capital circulante 40.245 Pts.
- Circulante = Grano + forraje + heno + paja + mano de obra +
+ otros *
22.722 + 12.503 + 21.206 + 5.251 + 11.423 +
+ 7.385 = 80.490 
Capital circulante = 1/2 x circulante = 1/2x80.940 =
= 40.245 Pts.
3. Capital de explotaciôn del ganado vacuno 315.667 Pt s .
Capital de explotaciôn = capital fijo + capital circulante =
= 275.422 + 40.245 = 315.667 Pts.
a n e x o  3.2.4,1.
234
RENTABILIDAD DEL GANADO DE RENTA DE LA EXPLOTACION
CLASE CERDA LANAR VACUNO GANADO DE RENTA
PB/GT 1,22 1,40 1,50 1,29
PB/UGL 712 375 292 510
GT/UGL 583 269 195 395
ENE/UGL 129 107 97 115
ENE/GT .0,22 0,40 0,50 0,29
MO/PBxlOO 5,0 3,1 6,9 4,5
A/PBxlOO 69,5 65,1 55,0 67,1
O/PBxlOO 7,4 3,4 4,8 I
ENE/PBxlOO 18,1 28,4 33,3 22,6
ICE/ENE 0,23 0,30 0,35 0,27 1
B/ENE 0,77 0 ,70 0,65 0,73
ENB/CE 0,27 0,20 0,17 0,22
B/CE 0,21 0,14 0,11 0,16 I
2 3&
ANEXO 3.2.4.2.
MAGNITUDES UTILIZADAS EN EL CALCULO PE LA RENTA-
BILIDAD DEL GANADO DE RENTA DE LA EXPLOTACION.
CLASE CERDA LANAR VACUNO GANADO DE RENTA
PB (Pts.) 1.467.200 810.823 164.100 2.442.123
GT (Pts.) 1.201.222 580.611 109.461 1.891.294
UGL 2.062 2.160 562 4.784
ENE (Pts.) 265 .978 230.212 54^639 550.829
MO (Pts.) 73.625 25.259 11.423 110.307
A (Pts.) 1.020.051 527.910 90.182 1.638.143
0 (Pts.) 107.546 27.442 7.856 142.844
CE (Pts.) 1.000.294 1.133.725 315.667 2.449.686
ICE (Pts.) 60.018 68.023 18.940 146.981
B (Pts.) 205.960 162.189 35.699 403.848
PB = Producto bruto del ganado de renta de la explotaciôn
GT = Gastos totales del ganado de renta de la explotaciôn
UGL= Unidades ganaderas équivalentes de ovejas de vientre de la ex 
plctaciôn de ganado de renta.
ENE= Excedente neto del ganado de renta de la explotaciôn
MO = Rétribueiones en dinero y en especies de la mano de obra del 
ganado de renta de la explotaciôn
A = Gastos de alimentaciôn del ganado de renta de la explotaciôn
0 = Otros gastos, distintos de mano de obra y alimentaciôn del ga
nado de renta de la explotaciôn.
CE = Capital de explotaciôn del ganado de renta en la explotaciôn
ICE= Intereses del capital de explotaciôn, estimados en un 6 por - 
ciento anual del capital de explotaciôn del ganado de renta.
B = Bénéficiés del ganado de renta de la explotaciôn, estimados 
por diferencia entre el ENE y los ICE (,B= ENE-ICE) .
ANEXO 3. 2.4. 3. 23 e
MAGNITUDES UTILIZADAS EN EL CALCULO DE LA RENTABILI-
DAD DEL GANADO DE RENTA PERTENECIENTE AL PROPIETARIO
CLASE CERDA LANAR VACUNO GANDO DE RENTA
PB (Pts.) 1.363.360 731.233 164.100 2.258.693
GT (Pts.) 1.186.811 580.611 109.461 1.876.883
UGL 1.911 1.941 562 4.414
E N P (Pts.) 176.549 150.622 54.639 381.810
MO (Pts.) 136.437 79.403 11.423 227.263
A (Pts.) 948.155 474.010 90.182 1.512.347
0 (Pts.) 102.219 27.198 7.856 137.273
CE (Pts.) 952.580 1.027.225 315.667 2.295.473
ICE(Pts.) 57.155 61.634 18.940 127.729
B (Pts.) 119.394 88.988 35.699 244.081
PB = Producto bruto del 
tario
ganado de renta perteneciente al propie-
GT = Gastos totales del ganado de renta por cuenta del propieta-
UGL = Unidades ganaderas équivalentes de ovejas de vientre perte- 
necientes al propietario.
ENP = Excedente neto del ganado de renta correspondiente al pro­
pietario .
MO = Retribuciones en dinero, en especies y gastos de las escu­
sas de la mano de obra por cuenta del propietario.
A = Gastos en alimentaciôn del ganado de renta perteneciente al 
propietario.
0 = Otros gastos, distintos de los de la mano de obra y alimenta
ciôn, del ganado de renta perteneciente al propietario.
CE = Capital de explotaciôn del ganado de renta perteneciente al 
al propietario.
ICE = Intereses del capital de explotaciôn del ganado de renta 
perteneciente al propietario.
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MAGNITUDES UTILIZADAS EN EL CALCULO PE LA PRODUC-
TIVIDAD DEL GANADO DE RENTA DE LA EXPLOTACION.-
CLASE CERDA LANAR VACUNO GANADO DE RENTA
C 1.032 1.647 32
CRH 100 1.834 44
CV 1.032 1.521 32
Ca 81.248 37.927 8.250 127.425
UGL 2.062 2.160 562 4 . 784
P 173.655 39.528 8.335 221.518
C: Crîas netas al destete del ganado de renta de la explotaciôn
CRH: Cabezas reproductoras de hembras de vientre del ganado de - 
renta de la explotaciôn.
CV: Cabezas de ganado de renta vendidas.
Ca: Kilogramos de carne (peso vivo) vendidas en la explotaciôn
UGL: Unidades ganaderas équivalentes de ovejas de vientre de la 
explotaciôn.
P: Kilogramos de piensos concentrados consumidos por el ganado
de renta de la explotaciôn.
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ESIPUCTURA DE GASTQS DE LQS CULTIVOS DE lA EXPIPOACION (.223 Has.)
1. Mano de o b r a : 149.148 Pts.
2. Semllla: 19.295 K g g . 52.452 Pts.
Trigo 6.480 " x 3,76 Pts./kg. = 24.365 ”
Cebada 3.680 ” x 2,32 " " = 8.538 "
A vena 9.135 " x 2,14 " " = 19.549 "
3. Tracciôn animal (yuntas de mular); 81.189 Pts.
Alimentaciân 78.366 "
- Grano: 21.962 Kg s . 53.051 Pts.
- cebada 12.122 " x 2,55 Pts./kg. = 30.911 "
- Avena 9.840 " x 2,25 " " = 22.140 "
- Pastos 20.703 Pts.
- Unidades ganaderas de mular:
152 UGL X 136,2 Pts./UGL = 20.703 "
- P a j a ; 4.612 Pts.
- Paja 21.962 Kgs. x 0,21 Pts./kg. = 4.612 "
- C a m a s ; 1.542 Pts.
- Camas de paja: 7.344 Kg. x 0,21 Pts./ Kg. = 1.542 Pts.
- Varies : 1.281 Pts.
- Varies (herraduras, etc.): 1.281. "
4. Fertilizantes qulmices: 55.600 Kgs. 65.206 Pts.
- Sulfate àmônice (21%): 5.800 ” x2,75 P t s ./kg. =>13. 750
- Superfosfato de Cal (18%)41.520 " xl,00 " " =41.520
- Cloruro potâsico (50%) 8.280 " x l ,2 ” " = 9.936
5. Carburante : 21.360 Pts.
- Gas-eil: 9.935 Its. x 2,15 pts./lt. = 21.360 "
6. Reparaciones : 24. 733 Pts.
- Maquinaria agrîcola, utillaje y aperes laber=24.733 "
7. Varies : 18 .040 Pts.
- Aceite de tracter = 2.816 "
- Otros (hile de sisàl, fragua, seg. cesec.etd =15.2 24 "
8. Amertizacienes: 30.131 Pts.
- Maquinaria agrîcola, utillaje y aperes laber =30.131 "
2 4 2
9, Resumen de gastos de los cultives.
Mano de ebra .........   149.148 Pts
Semillas ............................. 52.452 "
Yuntas de mular    81.189 ”
Fertilizantes quimices  .......  65.206 "
Carburante ..........................   21.360 "
Reparaciones   24.733 "
Varies ...............................  18.040 "
Amertizacienes ...................... 30.131 "
Totales ...........................   442.259 Pts
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ANEXO 3. 3.2.3.
ESTRUCTURA DE GASTOS DEL CULTIVO EN APARCERIA (106 Has.) .
1. Mano de obra 77.969 P t s .
a) Aparcerîas; Clase Cosecha (kgs.) Rétribue. Rétribue, de
_________  '  (Pts ./ k g . ) aparce . (Pts.)
Trigo 12.880 1,087 14.000,6
Cebada 17.400 0,870 15.138,0
Avena 85.008___________ 0,714_______60.695,7
115.288 77.234,3
b) Mêcânico en la trilla: 21 jornadas x 35 Pts./jornada =
735 Pts.
2. Semillas; 22.768 Pts.
Clase Has. Kgs./ha. Kgs. Pts./kg. Pts.
Trigo 20 90 1.800 3,76 6.768
Cebada 20 80 1.600 2,32 3.712
Avena 6 6 87______ 5. 742 2,14 12.288
106 9.142 22.768
3. Tracciôn animal: 36.870 Pts.
Cebada 5.520 Kgs. x 2,55 Pts./kg. = 14.076 "
Avena 4.480 " x 2,25 " " = 10.080 "
10.000 " 24.156 "
Paja 10.000 kgs. x 0,21 Pts./kg. = 2.100 "
Pastos = 9.202 "
- Pastos 136,2 Pts./UGL x 64 UGL = 8.717 "
- Pastos de muletos/as = 485 "
Camas (paja) 3.672 kgs. x 0,21 Pts,/kg. = 771 "
Varies = 641 "
4. Fertilizantes : 23.556 Pts.
Clase Kgs. Kgs./Ha. Pts./Kg. Pts.
Superfost.de c a l (18%) 19.020 179 1 19.020
Cloruro potâsico (50%) 3.780 35,6 1,2 4 .536
22.800 215 23.556
5. Carburante : 2.032 P t s .
Gas-oil 945 Its. x 2,15 Pts./lt. = 2.032 Pts. ^
24^
6. Reparaciones 10 . 372' Pts.
Maquinaria, utillajes y aperos = 10.373 Pts.
7. Varies : 7.236 Pts.
Hilo de sisal, seguro cosecha, etc. = 7.236 Pts.
8. Amortizaciones: 9.679 Pts.
Maquinaria, utillaje y aperos = 9.679 "
9. Resumen de gastos P t s .
Mano de obra .................... 77.969
Semillas  .....................  27.768
Yuntas de mular ................  36.870
Fertilizantes quimicos .......  23.556
Carburante  .......    2.032
Reparaciones ..................... 10.372
Varios .......   7.236
Amortizaciones .............   9.679
Total ...........................  190.482
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ANEXO 3.3.2.4.
ESTRUCTURA DE GASTOS DE CULTIVO DIRBCTQ OCN TRACTOR C65Has.)
f. Mano de o b r a ; 30.211 Pts,
- Tractorista 200 joranas x 35 Pts./jorn. = 7.000 pts.
- Sléga con seg. 200 x 35 " " 7.000 "
- Mêcânico tril. 14 ” x 35 " " = 4 90 "
- Trilla 8.827 "
_  Hierbas, escarda, etc. 6.894 "
2. Semillas; 20 . 010 Pts
Clase Has. Kgs./Ha. K g s . Pts./Kg. Pts.
Trigo 52 90 4.680 3,76 17.597
Cebada 13_____ 80______ 1.040 2,32 2.413
65 5.720 20.010
3. Tracciôn animal ; 16 .668 Pts
Cebada 2.462 kg x 2,55 Pts./kg. = 6.278 pts.
Avena 2.000 " x 2,25 " " = 4.500 "
4.462 " 10.778 "
Paja 4,462 kgs. x 0,21 Pts./kg. = 937 pts.
Pastos 4.600 "
-Pastos 136,2 P t s ./UGL x 32 UGL =-4358 pts.
-Pastos muleto/as = 242 "
Camas paja 918 kgs. x 0,21 Pts./kg.= 193 "
Varios = 160 "
4. Fertilizantes: 29.250 Pts,
Clase____________________Kgs. Kgs./Ha. Pts./kg. P t s .
Superfosfato de cal(18%) 12.500 192 1 12.500
Cloruro potâsico (50%) 2.500 38,4 1,2 3.000
Sulfato amônico (21%) 5.800 89 2,75 13.750
20.000 30776 29.250
5. Carburante : 18 .554 Pts,
- Gas-oil. "8.630 Its. x 2,15 Pts/lt. = 18.554 pts.
6. Reparaciones : 9.391 Pts.
- Maquinaria, utillaje y aperos = 9.391 pts.
7. Varios: 7.253 Pts.
- Hilo de sisal, aceite, seguro cosecha, etc.=7.253 "
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8. Amortizaciones; 15,703 Pts
- Maquinaria, utillaje y aperos. = 15.703 pts.
9. Resumen de gastos P t s .
Mano de obra  ...........  30.211
Semillas ......................  20.010
Yuntas de mular .............  16.668
Fertilizantes quîmicos ..... 29.250
Carburante .................... 18.554
Reparaciones  ......... 9.361
Varios ........................  7,26 3
Amortizaciones ........   15.703
Total ........................  147 .040
2 4 7ANEXO 3.3.2.5. "  ’
ESTRUCTURA DE GASTOS DEL CULTlVD DIRBCCN SIN TRACTOR (52 Has. )
1. Mano de obra : 40.968 Pts
- Mano de obra fija: 3 hombres X 8.000 Pts/aho =24.000 "
- Siega con segadora:228 jornal.x 35 pts./jor . = 7.980 "
- Mecânico trilla: 8 dîas x 35 P t s ./jornal 280 "
- Trilla = 4.560 "
- Hierros , escarda, etc. = 4 . 1 4 8  "
2. Semillas: 9,674 Pts
Clase Has. Kgs./Ha. Kgs. Pts./kg. Pts.
Cebada 13 80 1.040 2,32 2.413
Avena 39 87 3.393 2,14 7.261
52 4.433 9.764
3. Tracciôn animal : 27.651 Pts
- Cebada 4.140 kgs. X 2,55 Pts./kg. = 10.557 p t s .
- Avena 3.360 " X 2,25 " " = 7.560 "
7.500 18.117
- Paja 7. 500 kgs. X 0,21 Pts./kg. = 1.575 p t s .
- Pastos .6.901 pts .
Pastos 136,2 Pts./UGL X 48 UGL = 6538 pts.
Pastos muletos/as = 363 "
- Camas paja 2.754 kgs. x 0,21 Pt s ./ k g . = 578 p t s .
- Varios = 480 pts .
4 . Fertilizantes: 12.400 Pts
Clase Kgs. k g s ./ H a . Pts.,/kg. Pts.
Superfosfato de cal (18%) 10.000 192,3 1 10.000
Cloruro potâsico (50%) 2.000 38 1,2 2.400
12.000 230,7 12.400
5. Carburante 774 Pts.
- Gas-oil 360 Its. x 2,15 Pts./lt. = 774 pts.
6..Reparaciones: 4.970 Pts
- Maquinaria, utillaje y aperos = 4.970 pts.
7. Varios: 3.551 Pts
- Hilo de sisal, fragua, seguro cosecha, etc. = 3.95i pts.
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8. Amortizaciones; 4.749 Pts
- Maquinaria, utillaje y aperos = 4.749 pts.
9. Resumen de gastos P t s .
Mano de obra ............  40.968
Semillas .................  9.674
Yuntas de mular ..........  2 7.651
Fertilizantes quîmicos . 12.400
Carburante ..............  774
Reparaciones ............  4.970
Varios ...................  3.551
Amortizaciones ..........   4.749
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ANEXO 3.3.3.2, 251
A) CAPITAL DE EXPLOTACION DE LOS CULTIVOS DE LA EXPLOTACION
1.Capital f i j o     404.250 Pts.
- Capital mobiliario mécânico 308.500 pts.
Maquinaria agrîcola 26 3.075 "
Utillaje de labor y ap.(a) 45.425 "
- Capital mobiliario vivo 95 .750 pts.
Ganado de trabajo mular 95.750 "
2. Capital circulante 195.713 Pts.
Circulante : mano de obra (b) + semillas + yuntas de mular
(c) + fertilizantes quîmicos + carburantes + reparaciones +
+ varios = 149.148 + 52.452 + 60.486 + 65.206 + 21.360 +
+ 24.733 + 18.040 = 391.425 Pts.
Capital circulante = 1/2 x circulante = 1/2x391.425 Pts, =
= 195.713 Pts.
3. Capital de explotaciôn de los cultives 599.963 Pts.
Capital de explotaciôn = capital fijo + capital circulan­
te = 404.250 + 195.713 = 599.963 Pts.
(3) Carres de madera, arados de yuntas, formones, rejas, cultivadores, mantas, 
bomiles, timones de arados, arrobaderas, sogas, etc.
(b) El propietario no adelanta todos los gastos de mano de obra porque a los 
aparceros se les liquida a final de la cosecha Los aparceros perciben de 
adelanto 24.000 Pts. y los gastos de la siega por contrataciôn de jomale- 
ros. Al no disponer de los jomales de los segadores contratados no hemos 
podido conocer la cuatîa de retribuciones adelantadas en el cultivo en - 
aparcerîa. {femos adoptado el criterio de considerar que toda la retribuc- 
ci6n de la mano de obra de el cultivo de aparcerîa es adelSTitada.
(C) El COS te de las yuntas de ganado mular es de 81,189 Pts,y incluyendo el oon 
simo de pastos. El gasto adelantado por el propietario es el ooste total 
de gastos de ganado mular menos los gastos de pastos que importan 20.703 
Pts., siendo por tanto el circulante de las yuntas de mular de 60.486 Pts.
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B) CAPITAL DE EXPLOTACION DEL CULTIVO EN APARCERIA
1. Capital fijo 31.985 Pts.
- Mobiliario mécânico (d) 89.4 72 pts.
Mobiliario vivo (e) 42.513 ”
2. Capital circulante 85.801 P t s ,
Circulante ; 77.969 (mano de obra) + 22.768 (semillas) + 27.668 
(yuntas de mular - pastos) + 23.556 (fertilizantes) + 2.032 
(carburante de trilla) + 1.372 (reparaciones) + 7.236 (varios) 
= 171,601 Pts.
Capital circulante: 1/2 x circulante = 1/2 x 171.601 Pts. =
= 85.801 Pts.
3. Capital de explotaciôn = capital fijo + capital circulante =
= 131.985 + 85.801 = 217.786 Pts.
C) CAPITAL DE EXPLOTACION DEL CULTIVO DIRECTO CON TRACTOR
1. Capital fijo 197.413 Pts.
- Mobiliario mécânico (f ) 176.156 Pts.
- Mobiliario vivo (9) 21.257 "
(d ) El valor de la maquinaria agrîcola atribuido a los cultives estâ en rela- 
ci6n oon la superficie de labor de cada cultivo. El valor del tractor atr^ 
buido a los cultives se carga al cultivo directe con tractor. Mobiliario 
mécânico de cultives, excepto tracter: 186.400 pts.; cultivo en aparcerîa:
48 por ciento de superficie, le corresponde 89,472 pts.
(e) El valor del ganado de trabajo mular atribuido a cada cultivo se estima por 
las unidades ganaderas de mular de cada cultivo, El cultivo en aparcerîa tie 
ne el 44,4 por ciento de las unidades ganaderas de mular (incluyendo la par
te correspondiente del mular de renuevo) y le corresponde un valor de --
42.513 Pts.
( f) Tractoridirectamente a las jomadas empleadas, 66 por ciento de las 185.000 
pts. que vale el tractor: 122.000 pts. Otra maquinaria: en relaciôn directe
a la superficie, 29 por ciento del valor de otra maquinaria que es de ---
186.400 pts- : 54.156 pts.
(9) El cultivo directe con tractor enplea el 22,2 por ciento de las unidades 
de ganado mular que tienen un valor de 95.750 pts.: 21.257 Pts.
o 53
2. Capital circulante: 63.368 Pts.
Circulante : 30.211 (mano de obra) + 20.010 (semillas) +
12,068 (yuntas menos pastos) + 29.250 (fertilizan­
tes) + 18.554 (carburante) + 9.391 (reparaciones) + 7.253 
(•varies) = 126 .737 pts.
Capital circulante = 1/2 x circulante = 1/2 x 126.737 = 
63.368 Pts.
3. Capital de explotaciôn: capital fijo + capital circulante: 
197.413 + 63.368 = 260.781 Pts.
D) CAPITAL DE EXPLOTACION DEL CULTIVO DIRECTO SIN TRACTOR
1. Capital fijo 74.852 Pts.
Mobiliario mécânico (h) 42.872 pts.
Mobiliario vivo (i ) 31.980 "
2. Capital circulante; 46.544 Pts.
Circulante ; 40.968 (mano de obra) + 9.674 (semillas) + 
20.750 yuntas - pastos) + 12.400 (fertilizantes) + 774 
fcarburante) + 4.970 (reparaciones) + 3.551 (varios) =
= 93.087 Pts.
Capital circulante := 1/2 x circulante = 1/2_.x. 93.087 =
= 46 .544 p t s .
3. Capital de explotaciôn: 121.396 Pts.
- Capital fijo + capital circulante = 74.852 + 46.544 = 
121.396 Pts.
(h) El valor del mobiliario mécânico del cultivo directe oon tractor se esti­
ma en relaciôn directs a su superficie y el valor de la maquinaria, uti­
llaje y aperos (excluido el tractor) de la explotaciôn es de 186.400 pts. 
y la superficie de este cultivo es del 23 por ciento: 0,23 x 186.400 pts. 
= 42.872 Pts.
(i) El cultivo directe sin tractor tiene el 33,4 por ciento de las unidades
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UNIDADES GANADERAS Y VAIOR DEL INVENIARIQ DEL GANADO DE TRABAJO
CLASE Pts./cab. Cabezas Valor (Pts.) UGL/cabeza UGL
MULAR 4.787 20 95.750 152
Mulos 4.875 8 39.000 8 64
Mulas 4.687 10 46.875 8 80
Muletos 4.375 1 4.375 4 4
Muletas 5.500 1 5.500 4 4
CABALLAR 5.791 12 69.500 84
Caballos 7.125 4 28.500 8 40
Yeguas 6.600 5 33.000 8 40
Potros 3.000 2 6.000 4 8
Potras 2.000 1 2 .000 4 4
ASNAL 2.700 10 27.000 36
Burros 3.000 4 12.000 4 18
Burras 3.000 4 12.000 4 16
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ANEXO 3.6.1.1. 258
COSTE DE LA MANO DE OBRA GENERAL 
(atribuido a gastos générales)
N® RETRIBUCIONES (Pts .)
Dinero Especies Total
Encargado general 1 4.462
- Sueldo: 6 Pts./dla 2.190




. Cebôn de 12 arrobas
5.239 
2 .400











- Especies: Mantenciones de






. Guarda 7 . 300
- Especies:
. 6 arr. de cebôn montan.
2. 336 
1.200
. 6 fags. de trigo 1.136
Mozos 3 20.238
- Sueldos: 15.695










Totales 15 86.627 25 . 369 111.996
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ANEXO 3.6.2.1.
CAPITAL DE EXPLOTACION DE GASTOS GENERALES
1. Capital fijo 220.607
Mobiliario mécânico 124.107
. Tractor; 8,5 % del valor del tractor; 15.725
. Diverse (*): 108.382
Mobiliario vivo 96.500
- Ganado de trabajo
. Ganado caballar 69.500
. Ganado asnal 27.000
2. Capital circulante
Circulante : 111.996 (mano de obra) + 14.030 (carburantes) + 
25.486 (ganado de trabajo menos consumo de pas 
tos) + 754 (varios) = 152.266 Pts.
Capital circulante: 1/2 x circulante = 1/2 x 152.266 =
= 76.133 Pts.
3. Capital de explotaciôn
Capital de explotaciôn = 220.607 + 76.133 = 296.740 Pts.
(*) Bâscula, coche, etc.
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ESTRCUTURA DE GASTOS DE LA EXPLOTACION (2.404 Has.)
GASTOS CANTIDAD (Kgs. ) Valor (Pts.) Porcent. %
Mano de cbra 422.533 15,6
Estiercol hecho 1.365.287 136.528 5^0
Granos 270.725 678.792 25,2
t Trigo 6.480 24.365 0,9
Cebada 151.516 385.519 14,3
Avena 92.744 207.670 7,7
Centeno 5.210 14.170 0,5
Veza 1.599 5.676 0,2
Garbanzos negros 2.158 8.630 0,3
Habas 10.346 31.552 1,2
, Sàlvados 672 1:210 0,1
Forrajes 56.563 14.103 0,5
Heno 21.206 21.206 0,8
Pajas 277.036 58.178 2,1
Pastos - 689.317 25,5
Montaneras - 375.900 13,9
Fertilizantes 55.600 65.206 l A
Carixirantes 16.175 42.012 h l
Sanidad - 33.384 1,2
Bajas - 34.585 1,3
! Reparaciones - 26.342 1,0
Varios - 53.777 h l
Amortizaciones - 49.763 iii
TOTAL - 2.701.626 100,0
2fi3
ANEXO 3.7.2.1.
REEMPIEOS, GASTOS FUERA Y PRODUCCION VENDIBLE PE lA EXPLOIflCICM (Pts.)
REEMPLEOS 1. 4 57.156 REEMPLEOS 1 472.630
Pastes 578.397 Pastos 578.397
Montanera 350.000 Montanera 350.000
Granos 334.053 Granos 349.527
- Trigo 24.365 - Trigo 26.633
- Cebada 102.018 - Cebada 104.018
- Avena 207.670 - Avena 218.876
Pa jas 58.178 Pa jas 58.178
Estiercol 136.528 Estiercol 136.528



































































COSTES 2.701.626 PRODUCTO BRUTO 4.483.652 {
EXCEDENTE NETO 1.782.026 1
TOTALES 4.483.652 4.483.652 j
264
ANEXO 3.7.2.2.
GASTOS DE REEMPLEO Y DE FUERA DE LA EXPLOTACION
GASTOS CANTIDAD (kgs.) VALOR (Pts.) PORCENTAJE % |
REEMPLEO 1.457.156 54,0
- Estiercol 1.365.287 136.528 5,0
- Granos 139.231 334.053 12,4
'.Trigo 6.480 24.365 0,9
-Cebada 40.007 102,018 3,8
.Avena 92.744 , 207.670 7,7
- Pajas 277.036 58.178 2,1
- Montanera - 350.000 13,0
- Pastos - 578.397 21,4
DE FUERA - 1.244.470 46,0
- Mano de obra - 422.533 15,6
- Granos 131.494 344.739 12,8
. Cebada 111.509 283.501 10,5
. Centeno 5.210 14.170 0,5
. Veza 1.599 5.676 0,2
. Garbanzos 2.158 8.630 0,3
. Habas 10.346 31.552 1,2
. Salvados 672 1.210 0,1
- Forrajes 56.563 14.103 0,5
- Heno 21.206 21.206 11®
- Pastos - 110.920
- Montanera , - 25.900 0,9
- Fertilizante s 55.600 65.206 irl
- Carburantes (It.) 16.175 42.012 h l
- Sanidad - 33,384 L i l . . .
- Bajas - 34.585 1,3
- Reparaciones - 26.342 IrO
- Varies 53.777




PRODUCTO REEMPLEADOS Y VENDIDOS PE LA EXPLQTACION
CLASE CANTIDAD (kgs.) VALOR (Pts.) PORCENTAJE %
REEMPLEO 1.472.630 32,8
1. GANADERO 136.528 3^0
- Ganado de renta 121.060 2,1
. Estiercol 1.210.600 121.060 2,7
- Ganado de traba. - 15.468 0,3
. Estiercol 154.680 15.468 0,3
2. AGRICOLA 407.705 9,1
- Grano (*) 139.231 349.527 7,8
. Trigo 6.480 26.633 0,5
. Cebada 40.007 104.018 2,3
. Avena 92.744 218.876 4,9
- Pajas 277.036 58.178 1,3
3. PASCICOLA(pastos) - 578.397 12,9
4. FORESTAL - 350.000 7,8
- Montaneras - 350.000 7,8
VENTA 3.011.022 67,2
1. GANADERO 2.321.063 51,8
- Carne 127.425 1.948.508 43,5
. Cerda 81.248 1.425.980 31,8
. Lanar 37.927 414.028 9,2
. Vacuno 8.250 108.500 2,5
- Lana 5.733 332.514 7,4
- Leche (Lts.) 9 . 200 27.600 0 ^
- Pieles 429 12.441 0,3
2. AGRICOLA 361.022 8,1
- Grano 101.650 361.022 & A
. Trigo 69.216 284.478 6,4
. Avena 32.434 76.544 1,7
3. FORESTAL - 328.937
- Corcho 71.556 240.857 5,4
- Lena 440 . 400 88.080 1,9
TOTALES 4 .483.652 100,0
( *) los granos reempleados estân valorados en el producto a 
secha de 1954/55, ndentras q w  el reempleo de granos de 
valorados a los precios medios de la campana 1954/55.
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ANEXO 3.7.3.4 .
MAGNITUDES UTILI2ADAS EN EL CALCULO DE LA REN- 
TABILIDAD DEL PROPIETARIO DE LA DEHESA.
CLASE VALOR (Pts.)
Producto bruto 4 300 222
Mano de obra 539 .489
Alimentaciôn 1. 629 205
Otros gastos 518 521
Excedente neto 1. 613 007
Renta de la tierra 1. 058 397
Intereses capital explotacion 193 063
Bénéficies 361 547
Capital total 12. 613 007





(1) Cfr.îAmalio DE JUANA SARDON, El cerdo de tlpo ibérico en la 
provlncia de Badajoz (Côrdoba,CSIC, 1954), 38.
(2) Zacarîas SALAZAR MOULIAA, yâloraciôn agricole y Castastro (2a. 
Ed. Madrid, Espasa-Calpe, 1934), 112.
(3) Diego NAVARRO SOLER, El estiercol (2a. Ed. Madrid, Imprenta 
Miguel G. Hernândez, 1878), l3S s s .
(4) Ibidem, 135 s.
(5) Amalio DE JUANA SARDON, o ^ .  , 56.
(6) J. VIEIRA NATIVIDADE, Subericultura (Porto, Ministerio do Eco 
nomla, 1950), 312 s.
(7) OCTAVA DIVISON REGIONAL AGRARIA, Estudio sobre las dehesas ex- 
tremenas (Badajoz, mimeografiado, 1976).
(8) Diego NAVARRO SOLER, o . ç . , 135 s.
(9) Tasa de rentabilidad real = (Excedente neto + ganancias de ca­
pital) /capital tota]) - tasa de inflaciôn del période =
_ EN + GC _ i  = E N _ + G Ç _  EN + _i.:.ÇT _ ^ =
CT CT CT CT CT
r = a  + i _ i = EN
CT CT
272
C A PITULO CUARTO
A N A L IS IS  ENERGETICO DE LA DEHESA TRADICIONAL
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I V  A N A L IS IS  ENERGETICO DE LA DEHESA TRADICIONAL
4 . 1 .  INTRODUCCION
4 . 2 .  EL BALANCE ENERGETICO DE LA DEHESA TRADICIONAL





El anâlisis energético pretende poner de manifiesto los dis- 
tintos tipos de energies y la intensidad con la que se eraplean en 
los modelos de ganaderîa extensive que estamos analizando. Los flu 
jos de inputs y ouputs energéticos de la dehesa se caracterizan por 
ser en gran raedida flujos renovables. La energla fôsil empleada en 
la dehesa no alcanza los altos niveles de la agriculture y la ga­
naderîa intensives. La dehesa es une explotaciôn extensiva tamblén 
desde la perspectiva del uso que hace de la energîa fôsil.
El anâlisis de los flujos de energîa no intenta reemplazar - 
los anâlisis de la economîa convencional si no complementarlos. El 
carâcter limitado de los recursos fîsicos para la agricultura no 
ha sido considerado con la suficiente relevancia en el anâlisis - 
econômico de la agricultura. En opiniôn de Leach "la economîa y 
consiguientemente todas las actividades que de elle dependen, no 
disponen de ningün mecanismo real para arreglârselas con el agota- 
miento de los recursos. Su principal objetivo es el ver la manera 
de actuar con los precios existentes, con las previsiones de consu 
mo y con las réservas de recursos energéticos. Por esta raz6n, la 
economîa es perfectamente capaz de alertarnos ante transformacio- 
nes masivas que nunca se llegan a realizar, porque si se agotasen 
los suministros de recursos, los precios se distorsionarîan simul- 
tâneamente" (l).
El anâlisis de cémo se emplea y se obtiene la energîa en los 
sistemas agrarios constituye un instrumente valioso para descubrir 
en términos fîsicos el significado de las relaciones econémicas. 
Pero a nuestro juicio el enfoque energético no debe ser el ûnico, 
ni siquiera el mâs importante, para asegurar una buena gestiôn de 
los recursos. Hemos senalado en otra ocasiôn "que no se pretende 
que el anâlisis en términos de energîa que vamos a practicar vaya 
a sustituir por si sôlo las formulaciones en dinero comdnmente uti
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lizadas en economîa. Antes al contrario, consideramos que un plan 
teamiento que contribuya realmente a desvelar las relaciones del 
hombre con su entorno con ânimo de inspirar una buena gestiôn de 
esos recursos escasos, no debe enjuiciarlas desde el prisma de una 
ûnica unidad de anâlisis, ya sea ësta el dinero, el trabajo, la - 
energîa o la gracia divina" (2).
El consumo de energîa en la producciôn de alimentes de los - 
paîses industrializados alcanza niveles muy elevados. El sector - 
agroindustrial es el mâs grande consumidor de materias primas ene£ 
géticas en los paîses industrializados (3). La subidas de precios 
de los combustibles fôsiles y su futuro agotamiento debe alertar­
nos sobre la viabilidad a largo plazo de una agricultura basada 
en los recursos energéticos fôsiles. Es decir, "el agotamiento - 
prévisible de combustibles fôsiles lleva a la necesidad de plan- 
tearse seriamente la cuestiôn de si la agricultura que implica un 
enorme gasto energético, cual es la que priva en los paîses desa- 
rrollados, puede extenderse a otras partes del mundo, o si cabe - 
prologarla durante mucho tiempo en cualquier paîs" (4).
De las consideraciones anteriores puede derivarse directamen- 
te el interés de desarrollar la ganaderîa extensiva en las dehesas 
por su bajo consumo de energîa fôsil. Ademâs, los recursos pascîco 
las al desarrollarse sobre suelos no aptos para el laboreo no en­
tran en competencia con otros usos del suelo que pudieran suminis- 
trar alimentos directamente aprovechables por el hombre. La ganade 
rîa de la dehesa proporciona una ganancia neta de energîa para la 
alimentaciôn humana al ser el ganado un intermediario necesario en 
el aprovecharaiento de los pastos para la alimentaciôn humana.
Los conceptos de inputs y ouputs energéticos que se conside-
ran son los que tienen un coste de oportunidad segûn se entiende 
en economîa. El flujo solar no se considéra al no ser un recurso a
economizar, es decir, no es valorable por el mercado. Por lo tanto
sôlo se consideran los inputs y ouputs que son valorados en el câl^ 
culo econômico.
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Los inputs energéticos son valorados por su contenido de - 
energîa bruta de combustiôn (entalpîa) y por el gasto energético 
que ocasiona su elaboraciôn en la forma que son usados por los - 
agricultares (5). Los ouputs energéticos son valorados por el con 
tenido de energîa bruta de la parte del producto que es aprovecha 
da en la alimentaciôn humana. Los ouputs que no se destinan a la 
alimentaciôn humana son valorados segûn la energîa bruta de com- 
bustiôn en la forma que son utilizados por la industria o por los 
consumidores en los hogares.
Los criterios y métodos adoptados en el câlculo del balance 
energético de la dehesa figuran en los anexos correspondientes.
4 . 2 .  EL BALANCE -ENERGETICO DE LA DEHESA TRADICIONAL
La dehesa tradicional se desenvuelve en un marco de recursos 
naturales renovables, êstos suponen el 98,2 por ciento del input 
energético total de la explotaciôn. La energîa fôsil sôlo supone 
el 1,8 por ciento restante del input energético total (ver anexo
4.2.6.). El input energético mâs importante es el pascîcola con el
77.2 por ciento de los inputs energéticos de la explotaciôn. La 
montanera supone el 6,4 por ciento del input energético total y - 
los granos tân sôlo el 6,6 por ciento. Los pastos, la montanera y 
los granos significan el 90,2 por ciento de los inputs energéticos 
totales (ver anexo 4.2.9.).
El ouput total de la dehesa tradicional estâ dominado por la 
producciôn pascîcola, ésta supone el 71,4 por ciento del ouput 
energético de la explotaciôn. El ouput agrîcola supone sôlo el
12.3 por ciento del ouput energético total y el ouput forestal siq 
nifica el 12,8 por ciento del ouput energético total de la explota 
ciôn. El ouput ganadero sôlo signifies el 3,5 por ciento de la - 
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Los flujos energéticos totales ponen de manifiesto la gran 
importancia que alcanza el ouput energético reerapleado en la ex­
plotaciôn, El 89,1 por ciento de la energîa producida es consumi- 
da en la propia explotaciôn, siendo el valor energético de los - 
productos vendibles de sôlo el 10,9 por ciento de la energîa total 
producida (ver cuadro 4.2.1.).
La gran importancia del reempleo también se pone de manifies 
to por el lado de los inputs. El reempleo energético alcanza el - 
78,9 por ciento del input total de la explotaciôn. Los pastos supo 
nen el 80,1 por ciento del reempleo, le sigue la montanera con el 
7,5 por ciento y las pajas con el 7,1 por ciento (ver cuadro 4. 
2.1.).
Los inputs de fuera de la explotaciôn significan el 21,1 por 
ciento del input total. La dehesa tradicional tiene, por tanto, un 
elevado grado de autonomîa energética. Las compras de fuera, estân 
formadas mayoritariamente por energîa renovable, ésta supone el
91,4 por ciento de la energîa comprada. La energîa fôsil estâ re- 
presentada por el gasto energético de los fertilizantes quîmicos, 
los carburantes y la maquinaria. Los carburantes es el gasto de - 
energîa fôsil mâs importante con el 4,8 por ciento de los gastos 
energéticos de fuera de la explotaciôn. Las très formas de gastos 
de energîa fôsil signif ican el 8,6 por ciento de -Los gastos ener­
géticos de fuera de la explotaciôn (ver cuadro 4.2.1. y anexo 4. 
2 ,6 .) .
El ouput energético vendible se distribuye en un 55,8 por 
ciento de la producciôn forestal, un 23 por ciento de la produc­
ciôn agrîcola y un 21,2 por ciento de la producciôn ganadera. Los 
alimentos vendibles representan el 42,6 por ciento de la produc­
ciôn energética final de la dehesa tradicional. La producciôn de 
carbôn vegetal es e.l principal producto vendido que no se destina 
a la alimentaciôn, éste significa el 36,9 por ciento de la produc 
ciôn energética final de la dehesa tradicional.
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CUADRO 4.2.2.
PRCOÜCCION F i m L  DE ALIMENTOS DE lA DEHESA TRADICIONAL
CLASE VALOR (10^ kcal.) PORCENTAJES (%)
Granos 384.000 54,0
Carne 320.200 45,0
- Cerda 260.200 36,6
- Lanar 52 . 200 7,3




Los granos vendibles supone el 54 por ciento de la producciôn 
final de alimentos de la dehesa tradicional. El trigo supone el -
36,2 por ciento de la producciôn final de alimentos. La carne supo 
ne el 45 por ciento de la producciôn final de alimentos y la leche 
sôlo représenta el 1 por ciento. La carne del ganado de cerda supo 
ne el 36,6 por ciento de la producciôn final de alimentos.
En la dehesa tradicional la producciôn de trigo y de carne de 
cerda alcanzan el 72,8 por ciento del valor energético de los ali­
mentos destinados a la venta (ver cuadro 4.2.2.). Pero es la pro­
ducciôn de carne el aspecto mâs importante de los flujos energéti­
cos que se producen en la dehesa tradicional desde la perspectiva 
de la alimentaciôn humana. Si expresamos en unidades energéticas 
équivalentes de energîa vegetal la producciôn de carne obtenemos 
unos valores teôricos mâs ajustados a la importancia energética de 
la producciôn final de carne en la dehesa tradicional. Para obte- 
ner un valor aproximado de la equiValencia en energîa vegetal de 
la carne hemos de tener en cuenta que los animales convierten sola 
mente de un 2 a un 20 por ciento de la energîa que existe en su - 
alimentaciôn vegetal en energîa contenida en el despiece que llega 
al hombre (6). En nuestro caso el coeficiente de transformaciôn de 
energîa vegetal en cârnica es muy bajo por estar basada la alimen­
taciôn del ganado en recursos pascîcolas. Si adoptamos un îndice 
de conversiôn de energîa vegetal a cârnica de veinte a uno obtene­
mos los resultados que figuran en el cuadro 4.2.3.. En el puede ob 
servarse que la carne proporciona el 92,5 por ciento de la energîa 
final équivalente destinada a alimentos y los granos representan 
ahora sôlo el 5,5 por ciento. Estos porcentajes son ilustrativos 
del significado que tiene la producciôn cârnica en la dehesa tradi 
cional, pero no debe perderse de vista que los valores energéticos 
relevantes son los que proporciona el cuadro 4.2.2.. En este caso 
los valores energéticos representan cantidades reales disponibles 
para la alimentaciôn, mientras que los valores energéticos de la 
carne y la leche del cuadro 4.2.3. no son cantidades reales de ener 
gîa disponible, ya que un 95 por ciento de dichas cantidades de
2 8 1
CUADRO 4.2.3.
PRODUCCION FINAL DE ALIMENTOS DE LA DEHESA - 
TRADICIONAL EN UNIDADES EQUIVALENTES DE ENER- 
GIA VEGETAL (Indice dë convëfsiôn.t- 1 Kcal. - 
carne y leche = 20 K c a l .•végétal) .
CLASE VALOR (lO^Jccal.) PORCENTAJES (%)
Granos 384 5,5
Carne 6 .404 92,5
- Cerda 5 .204 75,2
- Lanar 1.044 15,1




energîa no estân disponibles para el hombre al haberse degradado 
en el proceso de conversiôn de energîa vegetal a energîa en forma 
de productos cârnicos y leche.
4 , 3 .  E F IC IE N C IA  ENERGETICA DE LA DEHESA TRAPrCIONAL
La eficiencia energética mide la energîa vendible obtenida - 
en relaciôn a las entradas de energîa en la explotaciôn. Los înd^ 
ces de eficiencia mâs relevantes desde el punto de vista de la ob 
tenciôn de alimentos son los relacionados con la producciôn final 
agropecuaria. Se han estimado îndices de eficiencia en relacidn a 
la producciôn final total con el fin de considérer la producciôn 
forestal final. La producciôn forestal no requiers apenas el ertpleo 
de inputs, siendo por tanto una ganancia neta de energîa cas! en - 
su totalidad. La eficiencia global estimada de la dehesa tradicio­
nal es del 10 por ciento. Es decir, se obtienen 10 kcal. de produc 
ciôn final por cada 100 kcal. de inputs empleados (ver cuadro 4.3. 
1.). Pero parte de los inputs son obtenidos en la propia explota­
ciôn, siendo el îndice de eficiencia de la producciôn final respec 
to de los gastos de fuera del 46 por ciento. Es decir, la dehesa 
tradicional ofrecîa 46 kcal. por cada 100 kcal. compradas de fue- 
ra de la explotaciôn. Este es un îndice de eficiencia elevado por 
tratarse de un sistema de explotaciôn con predominio de la gana­
derîa. El valor energético de las producciones vendibles de la - 
dehesa tradicional superan en 5,3 veces el valor energético de la 
energîa fôsil empleada. Es decir, en la dehesa tradicional se ob­
tienen 531 kcal. de producciôn final por cada 100 kcal. de energîa 
fôsil empleadas.
La producciôn final de la dehesa incluye cuatro productos (cor 
cho, carbôn, pieles y lana) que no se destinan a la alimentaciôn. 
Estos significan el 57,4 por ciento de toda la producciôn final.El 
42,6 por ciento de la producciôn final de la dehesa se destina a la 
alimentaciôn, como ya hemos senalado anteriormente. La eficiencia 
energética de la dehesa en la producciôn de alimentos es baja desde
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CUADRO 4.3.1.











Producciôn final de alimentes 
Gasto total
Producciôn final de alimentos 
Gasto fuera





Producciôn final de alimentas 
Trabajo humano




Producciôn de carne 
Piensos concentrados
Producciôn de carne de cerda 
Piensos concentrados
Producciôn de carne de lanar 
Piensos concentrados







el punto de vista de la energîa renovable empleada, pero es muy al 
ta desde la perspectiva de la energîa procédante de fuera de la ex 
plotaciôn y del uso de la energîa fôsil.
La eficiencia de la producciôn final de alimentos en relaciôn 
al input energético total de la explotaciôn es del 4 por c i e n t o .
Es decir, la dehesa tradicional produce sôlo 4 kcal. de productos 
alimenticios vendibles por cada 100 kcal. de inputs. Esta baja ef^ 
ciencia energética es consecuencia de las caracterîsticas de la 
alimentaciôn del ganado. El input energético pascîcola représenta 
el 77,2 por ciento del input energético total de la explotaciôn, y 
la energîa de los pastos tiene una conversiôn muy baja en energîa 
cârnica (ver cuadro 4.3.1.).
La eficiencia energética de la producciôn final de alimentos 
en relaciôn a los recursos energéticos de fuera deJla explotaciôn 
es elevada. En la dehesa tradicional se obtienen 19 kcal. de produc 
tos alimenticios vendibles por cada 100 kcal. procédantes de fuera 
de la explotaciôn. Ademâs, la producciôn final de alimentos de la 
dehesa tradicional estâ compuesta en un 46 por ciento de productos 
ganaderos. Esta composiciôn de la producciôn final de alimentos de 
la dehesa tradicional pone de manifiesto la alta càlidad de la ener 
gîa obtenida.
El déficit o superavit energético de los sistemas agrarios de 
producciôn de alimentos se mide por la diferencia entre la energîa 
final contenida en los alimentos y el gasto de energîa fôsil de la 
explotaciôn. Es decir, existe un excedente energético cuando el co 
ciente de producciôn final de alimentos/input de energîa fôsil es 
mayor que la unidad. En la dehesa tradicional se obtienen 2,26 kcal. 
de productos alimenticios finales por una kcal. empleada de energîa 
fôsil (ver cuadro 4.3.1.),
La eficiencia del trabajo humano es reducida debido a los ba- 
jos niveles de mecanizaciôn de la dehesa tradicional. Sôlo se ob-
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tienen 4 2,5 kcal. de productos alimenticios por una kcal. de in­
put de fuerza de trabajo humano. En cambio, la eficiencia de la 
tracciôn mecânica (carburante + maquinaria) es elevada. Se obtie 
nen 2,96 kcal. de productos alimenticios por una kcal. de input 
de tracciôn mecânica.
El bajo consumo de piensos concentrados permits obtener unos 
altos niveles de eficiencia energética del consumo directe de pien 
S O S .  En la dehesa tradicional se obtienen 38 kcal. de carne por ca 
da 100 kcal. de piensos concentrados gastados en la alimentaciôn 
del ganado. Los mayores niveles de eficiencia se obtienen en el.ga 
nado de cerda, seguido del ganado lanar, y, en ûltimo lugar, el ga 
nado vacuno (ver cuadro 4.3.1.).
La producciôn final de alimentos alcanza una productividad de 
295.715 kcal. por hectârea. En términos de proteina bruta obtenida 
en los alimentos vendibles la productividad es de 8,77 kgs. por - 
hectârea de superficie agricole ûtil de la explotaciôn. La produc 
ciôn de energîa para la alimentaciôn humana en la dehesa tradicio 
nal présenta una limitaciôn mayor por la energîa vegetal que por 
la energîa animal. Las necesidades energéticas annales de un tra­
ba jador agrîcola normal son de 1.168.000 kcal. alimenticias, de 
las cuales 219.000 deberîan procéder de productos animales y el - 
resto de productos vegetales (7). La dehesa tradicional puede cu- 
brir las necesidades energéticas annales de 0,25 personas por hec 
târea. Pero segûn la composiciôn de los alimentos la energîa vege 
tal producida sôlo puede sostener a 0,17 personas por hectârea, 
mientras que la energîa animal obtenida puede satisfacer las nece­
sidades de energîa animal de 0,62 personas por hectârea.
La eficiencia energética de la producciôn de proteîna es de 
0,7 kcal. de proteina obtenida en los alimentos vendibles por cada 
100 kcal. de inputs totales de la explotaciôn. Es decir, la prote^ 
na de los alimentos destinados a la venta no alcanza el 1 por cien 
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de la proteina de los alimentos es de sôlo el 3,2 por ciento del 
input energético de fuera de la explotaciôn. La eficiencia de la
energia fôsil en la producciôn de proteina es del 38,5 por ciento.
Es decir, se obtienen 38,5 kcal. de proteina para la alimentaciôn 
humana por cada 100 kcal. de energia fôsil empleadas en la explota 
ciôn (ver cuadro 4.3.2.).
La mitad de la cantidad de proteina producida corresponde a
la proteina animal. Se obtienen 7 kcal. de proteina animal por ca
da 100 kcal. de piensos concentrados empleados en la alimentaciôn 
del ganado. El ganado de cerda tiene un indice de conversiôn menor 
por ser el que tiene un mayor consumo de piensos concentrados, —  
mientras que el ganado vacuno alcanza el mayor indice de conver­
siôn por depender en escasa medida del consumo de piensos concen­
trados .
Ademâs de la producciôn final de alimentos en la dehesa tra­
dicional se venden 398.710 kcal. por hectârea de producciôn final 
no comestible, correspondiendo al carbôn vegetal 256.489 kcal. por 
hectârea. La producciôn final energética no comestible (corcho, 
carbôn vegetal, lana y pieles) équivale a una producciôn de 38,6 
kgs. de petrôleo équivalente por hectârea; esta producciôn de ener 
gîa supera al consumo de energia fôsil que es de sôlo 12,7 kgs. de 
petrôleo équivalente por hectârea.
La producciôn final de alimentos,de productos para la indus­
tria y de carbôn vegetal es en la dehesa tradicional de 67,25 kgs. 
de petrôleo équivalente, lo que significa que en la dehesa tradi­
cional se obtiene una producciôn final de energia 5,29 veces supe 
rior al consumo de energia fôsil.
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ANEXO 4.1.1.








Heno de prado (1 kg.) 97 25 675 3.548
Paja de trigo (1kg.) 40 18 771 3.554
Paja de cebada (1kg.) 40 15 760 3.481
Paja de avena (1kg.) 39 18 756 3.487
Trigo blando (1kg. ) 105 20 717 3.719
Cebada (1kg.) 100 20 735 3.765
Avena (1kg.) 104 50 695 3.902
Centeno (1kg.) 101 17 731 3.726
Scilvado de tri.go(lkg. ) 155 45 617 3.824
Semilla de alfalfa( 1kg.) 332 106 381 4.424
Veza grano ( 1kg. ) 250 16 568 3.890
Garbanzos (1kg.) 185 55 595 3.996
Habas (1kg.) 250 14 581 3.925
Leche de vaca (1kg.) 33 36 48 727
Forraje alfalfa (1kg.) 56 8 116 866
Forraje coles (1kg.) 23 5 130 710
Heno de alfalfa (1kg.) 160 20 627 3.661
Bellotas frescas (1kg.) 33 25 430 2.182
(*) La composiciôn en proteîna, grasas e hidratos de carbono de
los alimentos la hemos tornado, excepto para la semilla de al­
falfa, de José Manuel HERNANDEZ BENEDI (8) y para la semilla 
de alfalfa de F.B. MORRISON (9). Los coeficientes energéticos 
para obtener el valor energético de combustiôn de los alimen­
tos los hemos tornado de Carlos DE BLAS y J.F. GALVEZ (10); pro 
teîna vegetal: 5,65 Real./g., proteîna animal= 5,7 Real./g., 
grasa vegetal - 9,3 Real./g., grasa animal = 9,5 Real./g., e 




ENERGIA BRUTA DE COMBUSTION DE LA CARNE
La nar.- El valor energético de la carne es el de la parte comesti­
ble, una vez descontados los despojos de la canal comprada por los 
consumidores. La clase de canal elegida es el de tipo medio grasa 
con un 22 por ciento de despojos. La cantidad disponible para ser 
aprovechada por los consumidores en un kg. canal de carne de lanar, 
no teniendo en cuenta los despojos, es de 122,58 gramos de protel- 
nas y 216,27 gramos de grasa. Aplicando los coeficientes energéti­
cos correspondientes obtenemos un valor energético para un kg. ca­
nal de carne de lanar de 2.753 Kcal. (11). Se ha considerado un - 
rendimiento de peso vivo a canal del 50 por ciento.
Vacuno.- Se han considerado très clases de carne de la composiciôn 
de un kg. canal de carne de vacuno: magra, medio grasa y grasa.
Los porcentajes de despojos considerados son del: 23 por ciento pa 
ra la carne magra, 21 por ciento para la carne medio grasa y 19 - 
por ciento para la carne grasa (12). La proporciôn de las distin­
tas clases de carne en un kg. de carne a la canal de vacuno es de: 
46,2 por ciento magra, 30,6 por ciento medio grasa y un 23,2 por 
ciento grasa. El rendimiento considerado de peso vivo a canal es 
del 56 por ciento (13).
Un Kg. de canal magra contiene 152 gramos de proteîna y 62 - 
gramos de grasa disponibles para el consumidor, que equivalen a un 
valor energético de 1.455 kcal. Un kg. de canal medio grasa contie 
ne 151 gramos de proteîna y 95 gramos de grasa, que alcanzan un va 
lor energético de 1.765 Kcal. Un kg. de canal grasa contiene 150 
gramos de proteina y 130 gramos de grasa, que suponen un valor ener 
gético de 2.090 Kcal. Ê1 valor energético medio de un kg. canal de 
carne de vacuno es de 1.697 Kcal. disponibles para el consumidor.
Cerda.- El rendimiento medio considerado de peso vivo a canal de -
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la carne de cerda es del 80,7 por ciento. La composiciôn media 
de un kg. canal de carne de cerda es de un 54,4 por ciento magra, 
un 29,8 por ciento de faldilla y un 15,8 por ciento de tocino(14). 
Los consumidores dejan de aprovechar al adquirir un kg. canal de 
carne de cerdo el 18 por ciento de la carne magra, el 12 por cien 
to de la carne medio grasa (faldilla) y el 10 por ciento de la - 
carne grasa (15).
Un kg. de carne magra contiene 116 gramos de proteina y 287 
gramos de grasa, que equivalen a un vàlor energético de 3.388 
kcal. Un kg. de carne medio grasa (faldilla) contiene 105 gramos 
de proteina y 397 gramos de grasa, y alcanzan un valor energético 
de 4.370 kcal. Un kg. de carne grasa (tocino) contiene 88 gramos 
de proteina y 496 gramos de grasa, que suponen un valor energéti­
co de 5.214 Kcal. El valor energético medio de un kg. canal de 
carne de cerdo, sin tener en cuenta los despojos, es de 3.969 
Kc a l .
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ANEXO 4.1.3.
VALOR ENERGETICO DE COMBUSTION DE LA 
LANA, PIELES Y C O R C H O .
En el caso de la lana, pieles y corcho no disponemos de 
sus valores energéticos de combustiôn. Hemos optado por apLi
caries un coeficiente medio de combustiôn de la materia seca
de 4,4 Kcal./grarao (16). El error en el que podemos incurrir 
en la valoraciôn energética de la lana, pieles y corcho tie- 
ne una escasa importancia en el balance energético por tener 
un peso energético reducido y, ademâs, hay que tener presen­
ts que se admiten hoy como normales errores de mediciôn ener
gética de hasta un 15 por ciento (17).
29 /
ANEXO 4.1.4.
VALOR ENERGETICO DE COMBUSTION DE LA LENA 
Y EL CARBON VEGETAL.
La lena verde contiene un 60 por ciento de agua (18), seca- 
da al aire sigué conteniendo un 20 por ciento de humedad, calcu- 
lândose un poder calorifico en estas condiciones de 2.200 Kcal. 
por k g . de lena seca (19). Otros autores dan un poder calorifico 
para la lena seca, con un 10-20 por ciento de humedad, comprend! 
do entre 2.800 y 3.600 Kcal. por kg. de lena seca (20). Al estar 
admitido que la lèna de encina y alcornoque tienen un elevado po 
der calorifico nos ha parecido adecuado tomar un valor energéti­
co arbitrario para la lena de encina y alcornoque dé 3.000 -
Kcal, por kg. de lena secada al aire.
El rendimiento de lena verde a carbôn es de un 20-22 por 
ciento (21). El poder calorifico del carbôn de encina y alcorno 
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ANEXO 4.2.4. 2 J 8
CALCULO DEL VALOR ENERGETICO DE LOS 
INPUTS DIRECTOS E INDIRECTOS DE LA 
DEHESA TRADICIONAL.
Pastos. Desconocemos la productividad por hectârea de los pa£ 
tos de la explotaciôn. Estimaciones recientes de la productividad 
de los pastos en la zona en la que esté situada la explotaciôn es- 
tudiada dan una productividad comprendida entre los 1.000 y 2.500 
k g s . de materia seca pascicola por hectârea (23). Nosotros preferi 
mos tomar a titulo indicative una productividad de 1.550 kgs. de 
materia seca por hectârea para la superficie de posio y 250 kgs. 
de materia seca por hectârea para la superficie de rastrojera.
Las 1.958 hectâreas de posio y las 22 3 hectâreas de rastroje- 
ras producen 3.090.650 kgs. de pastos. El valor estimado de un kg. 
de pasto consumido en la explotaciôn es de 0,187 pts./kg..
La cantidad estimada de pastos arrendados,aplicando el mismo 
precio de los pastos consumidos en la propia explotaciôn es de —  
593.155 Kgs.
El consume directe de pastos por el ganado propios y arrenda­
dos es de 3.683.805 kgs.
El consume indirecto de pastos de la explotaciôn estâ repre- 
sentado por la alimentaciôn del ganado de tracciôn mular en el cu^ 
tivo de los alimentos comprados. Hemos estimado el consume indirec 
to de pastos en 92.14 3 kgs.
El total de pastos consumidos directs e indirectamente en la 
explotaciôn es de 3.775.948 kgs. que suponen un valor energético 
de 13.397 x 10® Kcal.
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Montanera. Las 1.022 cabezas de ganado de cerda de la explo­
taciôn reponen en montanera 3.759 arrobas de carne peso vivo, que 
equivalen a un consume de 507.465 kgs. de bellotas (24). Las 2.202 
hectâreas arboladas de la explotaciôn reponen 3.500 arrobas de car 
ne en la montanera, siendo el reste de las 259 arrobas repuestas 
en montanera procedente de fuera de la explotaciôn. El valor ener­
gético de las bellotas aprovechadas en la montanera es de 1.107 x 
10® Kcal.
Granos. En la explotaciôn el consume directo de granos procé­
dé de las semillas de los cultivos de la explotaciôn y del consume 
de piensos concentrados simples por el ganado de renta y de traba- 
jo. El consume indirecto de granos de la explotaciôn estâ represen 
tado por los gastos de granos en el cultive de los piensos compra­
dos. El consurao directo e indirecto de granos de la explotaciôn es 
de 300.2 75 kgs.,,que tienen un valor energético de 1.44 7 x 10® Kcal
Ferrajes. En la explotaciôn se consumen 42.233 kgs. de forraje 
de alfalfa y 14.330 kgs. de forraje de coles, que tienen un valor 
energético de 47 x 10® Kcal.
Henos. La explotaciôn consume 21.206 kgs. de heno de alfalfa, 
que suponen un valor energético de 78 x 10® Kcal.
Pajas. La explotaciôn consume 277.036 kgs. de pajas producidas 
en la propia explotaciôn, ademâs se produce un gasto indirecto de 
pajas en el cultive de los alimentos comprados de 25.591 kgs. El va 
lor energético de los 302.627 kgs. de paja consumidos es de 1.061 x 
10® Kcal.
Mano de o b r a . La potencia desarrollada por el trabajo humano 
a lo largo de una jornada de trabajo depende de la intensidad del 
esfuerzo necesario para la realizaciôn de las labores, pero en una 
jornada continuada oscila entre 0,10 y 0,17 cavallos de vapor. Una 
discusiôn interesante de las distintas opciones de valorar el gas-
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to energético de la mano de obra puede verse en Jesûs Fernândez -
(25). En la dehesa tradicional estimamos un gasto energético de 
la mano de obra de 770 Kcal/jornada.
Estimando un salarie medio diario de 30 pts. en la dehesa tra 
dicional se gastan 18.011 jornales. El gasto indirecto de jornales 
estâ representando por los3.627 jornales imputables al cultivo de 
los alimentos comprados fuera de la explotaciôn. Los 21.638 jorna­
les empleados directa e indirectamente en la explotaciôn suponen 
un valor energético de 17 x 10® Kcal.
Estiercol. El valor energético del estiercol se détermina por 
su contenido en nitrôgeno, fôsforo y potasio. Los valores energét^ 
COS adoptados son para un kg. de estiercol hecho de cerda 110,5 - 
Kcal^ de lanar 189,2 Kcal, de vacuno 80 Kcal y de equino 157,4 —  
Kcal. (26).
La producciôn de estiercol hecho de la explotaciôn por todas 
las clases de ganado es de 1.365.287 kgs., ademâs el cultivo de - 
alimentos comprados supone un gasto indirecto de 19.918 kgs. de - 
estiercol. Los 1.385.205 kgs. de estiercol hecho consumidos direc 
ta e indirectamente en:la explotaciôn suponen un valor energéti­
co de 193 x 10® Kcal.
Fertilisantes qulmicos. El valor energético de los fertilizan 
tes qulmicos se compone del contenido energético de la materia pri 
ma y el gasto energético de la elaboraciôn industrial del producto. 
Hemos tomado como valores energéticos de los fertilisantes qulmicos 
los dados por Leach (27): 19.120 Kcal/kg. para el nitrogenado (N), 
3.346 Kcal./kg. para el fosforado (P) y 2.151 Kcal./kg. para el po 
tâsico (K).
El consumo directo de fertilisantes qulmicos es de 55.600 kgs. 
Estos se distribuyan en 5.800 kgs. de sulfato amônico del 21 por - 
ciento de riqueza, 41.250 kgs. de superfosfato de cal del 18 por -
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ciento de riqueza y 8.280 kgs. de cloruro potâsico del 50 por cien 
to de riqueza. El consumo directo de elemento puro de los fertili­
santes qulmicos es de 1.218 kgs. de nitrogenado (N), 7.473 kgs. de 
fôsforo (P) y 4.140 kgs. de potasio (K)-
El consumo indirecto de fertilisantes qulmicos estâ represen- 
tado por los gastos del cultivo de los alimentos comprados. El ga^ 
to indirecto de elemento puro es de 3.783 kgs. de fôsforo (P) y - 
2.185 de potasio (K).
El consumo directo e indirecto de fertilisantes qulmicos es de 
1.218 kgs. de nitrôgeno (N), 11.257 kgs. de fôsforo (P) y 6.325 kgs. 
de potasio (K). Este gasto supone un valor energético de 75 x 10® 
Kcal.
Carburantes. El valor energético de los carburantes comprends 
el contenido energético del producto y ëL gasto energético de la ela 
boraciôn de los carburantes. Hemos tomado los valores energéticos 
dados por Leach (28): 10.349 Kcal./litro para el gasoil y 9.488 
Kcal./litro para la gasolina.
La explotaciôn tiene un consumo directo de 14.015 litros de 
gasoil y 2.160 litros de gasolina. El consumo indirecto en el cul­
tivo de los alimentos comprados es de 872 litros de gasoil.
El valor energético de los 17.047 litros de carburantes emplea 
dos directa e indirectamente en la explotaciôn es de 175 x 10® Kcal.
Maquinaria. El gasto energético de la maquinaria comprends las 
reparaciones, el consumo de aceites y grasas y las amortizaciones. 
Hemos tomado el valor energético dado por Leach (29) para el trac­
tor de 50 cavallos de vapor de potencia. Este tiene un consumo hora 
rio de carburante de 31,8 litros y gasto energético de la maquinaria 
de 12.189 Kcal./hora. El consumo de los 17.047 litros de carburantes




INPUTS ENERGETICOS DIRECTOS' E INDIRECTOS
DE LA DEHESA TRADICIONAL
CLASE CANTIDADES (Kgs.) ENERGIA (10® Kcal.) FORCENT. (%)
Pastos 3.775.948 13.397 77,2
Montanera 507.465 1.107 6,4
Granos 300.275 1.447 6,6
- Trigo -6.480 -24 -0,1
- Cebdda -170.327 -641 -3,7
- Avena -101.119 -395 -2,3
- Centeno -5.752 -21 -0,1
- Garbanzos -2.398 -10
- Habas -11.771 -46 -0,3
- Veza -1.744 -7 -
- Alfalfa -12 - -
- Salvados -672 3 -
Pajas 302.627 1.061 6,1
Forrajes 56.563 47 0,3
Heno 21.206 78 0,4
Estiercol 1.385.205 193 1,1
Mano de obra 
(jornales)
21.638 17 0,1
Fertilisantes quîm. 18 . 800 75 0,4
- Nitrôgeno (N) -1.218 -23 -0,1
- Fôsforo (P) -11.257 -38 -0,2
- Potasio (K) -6.325 -14 -0,1
Carburantes (lit) 17.047 175 1,0
Maquinaria (Horas) 5.369 65 0,4
Inputs totales 17.361 100,0
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ANEXO 4.2.6.
INPUTS ENERGETICOS DE LA DEHESA TRADICIONAL
CLASE CANTIDADES (Kgs.) ENERGIA (10® Kcal
.... __ , ,. 
.) PORCEN.( %)
Reempleo - 13.695 - 78,9
De fuera - 3.666 100,0 21,1
Pastos 685.298 2.431 66,3
Montanera 34.965 76 2,1
Granos 161.044 612 16,7
- Cebada -130.320 -491 -13,3
- Avena -8.375 -33 -1,0
- Centeno -5.752 -22 -0,6
- Garbanzos -2.398 -10 -0,3
- Habas -11.771 -46 -1,2
- Veza -1.744 -7 -0,2
- Alfalfa -12 - -
- Salvados -672 -3 -0,1
Pajas 25.591 88 2,4 .
Forrajes 56.563 47 1,2
Heno 21.206 77 2,1
Mano de obra (jorn) 21.633 17 0,5
Estiercol 19.918 3 0,1
Fertilizantes quimic. 18.800 75 2,0
- Nitrôgeno (N) -1.218 -23 -0,6
- Fôsforo (P) -11.257 -38 -1,0
- Potasio (K) _ -6.325 -14 -0,4
Carburantes (litros) 17.047 175 4,8
Maquinaria (horas) 5.369 65 1,8
Inputs totales 17.361 - 100,0
Inputs removables 17.046 98,2
Inputs fôsiles 315 1,8
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ANEXO 4,2.7.








Pascicola 3.090.650 10.966 71,4
Agricole 1.892 12,3
Granos 240.881 921 6,0
- Trigo -75.696 -281 -1,8
- Cebada -40.007 -151 -1,0
- Avena -125.178 -489 -3,2
Pajas 277.036 972 6,3
Ganadero 544 3,5
Carne canal 89.150 320 2,1
-Cerda -65.567 -260 -1,7
-Lanar -18.963 -52 -0,3
-Vacuno -4.620 -8 -0,1
Leche 9.476 7 -
Lana 5.733 25 0,2
Pieles 429 2 -
Estiercol 1.365.287 190 1,2
Forestal 1.962 12,8
Montanera 472.500 1.031 6,7
Corcho 71.556 315 2,0
Carbôn 88.080 617 4,1
Ouput total 15.364 100,0
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ANEXO 4.2.8








•Reempleo 13.695 100,0 89,1
Pastos 3.090.650 10.966 80,1
Montanera 472.500 1.031 7,5
Pajas 277.036 972 7,1
Estiercol 1.365.287 190 1,4
Granos 139.231 537 3,9
- Trigo -6.480 -24 -0,2
- Cebada -40.007 -151 -1,1
- Avena -92.744 -362 -2,6
Producciôn final 1.669 100,0 10,9
Ganadera 354 21,2
Carne canal 89.150 320 19,2
- Cerda -65.567 -260 -15,6
- Lanar -18.96 3 -52 -3,1
- Vacuno -4.620 -8 -0,5
Leche 9.476 7 0,4
Lana 5.733 25 1,5
Pieles 429 2 0,1
Agricole 101.650 384 23,0
Trigo 69.216 257 15,4
Avena 32.434 127 7,6
Forestal 931 55,8
Corcho 71.556 315 18,9
Carbôn 88.080 616 .36,9
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5 .2. CARACTERISTICAS PRODUCTIVES DE LA DEHESA ACTUAL
5 . 1 . 1 .  La di -stvihua'LÔn de l a  s u p e r f i c i e  de l a  e x p l o t a - 
c z â n .
El modelo de dehesa actual estu<3iado tiene una superificie - 
agraria ûtil de 1.500 hectâreas. La superficie de labor es de 1.290 
hectâreas, que supone el 86 por ciento de la superficie agraria de 
la explotaciôn. La superficie de pastos permanentes es sôlo de 210 
hectâreas, que représenta el 14 por ciento de la superficie agra­
ria ûtil de la explotaciôn (ver cuadro 5.1-1.1.). La explotaciôn 
dispone de arbolado de encinas sobre 720 hectârëas, que significan 
un porcentaje del 48 por ciento de la superficie total. Pero esta 
superficie arbolada de encinas tiene una baja producciôn de bello- 
tas debido a los continues aclareos de encinas que han tenido lugar
hasta el ano 1975. La baja densidad de pies de encinas por hectâ-
rea da lugar a que las 7 20 hectâreas arboladas repongan tan sôlo - 
500 arrobas de carne de ganado de cerda en la montanera. Estas —  
arrobas de carne suponen una reposiciôn de 0,69 arrobas de carne - 
por hectârea arbolada. Una hectârea de encinar con una densidad de
pies adecuada repone unas 5,5 arrobas de carne por hectârea (1).
La rotaciôn de los cultivos en la superficie de labor es al 
tercio (ver grâfico 5.1.1.1.). La superficie de labor se divide en 
très hojas; la hoja de cultivo, la hoja de barbecho y la hoja de 
descanso (posio). La hoja de barbecho se semilla en mâs del 39 por 
ciento de las 4 30 hectâreas barbechadas. El barbecho blanco ocupa 
261 hectâreas. La hoja de barbecho constituye en la siguiente cam- 
paha la hoja de cultives de invierno. El cultivo del trigo ocupa 
la mayor parte del barbecho blanco, el resto de los cereales de in 
vierno (cebada y avena) se siembran sobre el resto del barbecho - 
blanco y una parte de la superficie ocupada por el barbecho semi- 
llado, El cultivo de habas es la ûnica leguminosa sembrada en la 




VO uo VO O o o
c
H CO CO 00 VO Tf o








« o o o o o o
< m n ov o







O x: 4J Id
> o c 4J
•H <u o <u 0) 0
4J J3 -H T) c 4J
*—H k 0) Id
3 Id o OJ e (D
V XI a H M •H
W U 0) U
CO (U 0) 0) •rl a ■H
< ns TJ 'O IW <W
t-q W o k
u (0 td Id 0) -H <U
Di (0 a
O o o 3: o 3
K tn EC CO CO
31 n
GRAFICO 5.1.1.1.
DISTRIBUCIŒ DE LA SUPERFICIE DE lAEOR EN lA ALTERNATIVA AL TERCIO*






















* Los nûmeros indican la participaciôn porcentual de cada apro- 
vechamiento en la superficie total de la explotaciôn.
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citados se siembran 92 hectâreas de veza-pastos, sobre 39 hectâ­
reas de barbecho semillado y sobre 5 3 hectâreas de la hoja de cu^ 
tivos de la campana anterior. En resumen, los cultivos de invier­
no ocupan 483 hectâreas, 430 hectâreas de la hoja de barbecho y 
53 hectâreas de la hoja de cultivos de la campana anterior (ver - 
cuadro 5.1.1.2.).
En la prâctica la hoja de posio de la superficie de labor se 
reduce de 430 hectâreas a 377 hectâreas, al sembrarse sobre la ho 
ja de posio (hoja de cultivo del aho anterior) 53 hectâreas de ve 
za-pastos. Por tanto la superficie de pastos (posio) ocupa una ex 
tensiôn anual de 587 hectâreas, distribuldas en 377 hectâreas de 
posio de la superficie de labor (rastrojos) y 210 hectâreas de po­
sio permanente.
Los cultivos ocupan el 4 3,5 por ciento de la superficie total 
de la explotaciôn. Estos se distribuyen en 48 3 hectâreas de culti­
vos de invierno y 169 hectâreas de cultivos de primavera sobre bar 
b e cho. El barbecho blanco ocupa el 17,4 por ciento de la superficie 
total de la explotaciôn.
En la dehesa actual tienen una gran importancia los cultivos. 
Esto se debe al cambio desde la rotaciôn de cultivos al cuarto a 
la rotaciôn al tercio y a la introducciôn del girasol en el barbe­
cho semillado. Estos cambios suponen una intensificaciôn de la sem 
bradura en la superficie de labor y, ademâs, un aumento de la su­
perficie de labor en las dehesas. El continuo deterioro relative de 
la rentabilidad de la ganaderîa de renta ha empujado a los propie- 
tarios a un excesivo laboreo de la dehesa actual.
5 . 1 . 2 .  La a a r g a  garadera de ta  exp lo  t a c i ô n
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nado de cerda de la raza ibérica, el ganado lanar de la raza mer^ 
na y el ganado vacuno de la raza retinta. Las unidades ganaderas 
équivalentes de oveja de vientre (UGL) de la explotaciôn son de - 
4.806,8; distribuidas en un 23,8 por ciento de ganado de cerda 
ibérico, un 34,2 por ciento de lanar merino y un 42 por ciento de 
vacuno retinto. Las unidades ganaderas équivalentes de oveja de - 
vientre por hectârea son de 3,2 ovejas. Esta carga ganadera supera 
en mâs del 50 por ciento # la carga ganadera de la dehesa tradicio 
mal. Como verenos mâs adelante, el aumento de la carga ganadera se 
consigne por la intensificaci6n_de los cultivos y, sobre todo, por. 
el recurso a la compra de piensos de fuera de la explotaciôn.
Los tipos de ganados de la dehesa actual han variado su peso 
relativo en relaciôn a la dehesa tradicional. El vacuno retinto 
que tenîa una escasa importancia en la dehesa tradicional ocupa el 
primer lugar en la distribuciôn de la carga ganadera de la explo­
taciôn. En el modelo de dehesa actual estudiado los terneros no se 
venden al destete y se llevan a la fase de cebo, con el apoyade la 
Administraciôn (Acciôn Concertada), para venderse como anojos. El 
cerdo ibérico tiene su base alimenticia en el consumo de piensos, 
teniendo la montanera una escasa relevancia en la aliraentaciôn de 
los cerdos cebados. Al igual que en la dehesa tradicional se ven­
den cerdos de varios pesos (grandes, medianos y pequenos). La ove 
ja merina sigue teniendo una gran importancia en cuanto al nûmero 
de cabezas existantes en la explotaciôn, pero su peso relativo ha 
descendido en bénéficié del ganado vacuno. La productividad del - 
ganado lanar ha variado espectacularmente al tenderse a los très 
partes por oveja en dos anos.
El ganado de trabajo apenas tiene significaciôn econômica en 
la dehesa actual. La mecanizaciôn generalizada ha hecho desapare- 
cer la tracciôn animal de mular en los cultivos que aûn permanecîa 
en la dehesa tradicional de los anos cincuenta. Pero aûn existen 
en la dehesa los ganados caballar, mular y asnal para trabajos gé­
nérales de la explotaciôn. Las cabezas de ganado equino equivalen
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a 104 UGL.
La carga ganadera total de la explotaciôn es de 4.910,8 UGL, 
suponiendo el ganado de renta el 97,9 par ciento de la carga gana 
dera total.
5 , 1 . 3 .  La d a p ' i t a l i z a c i . Ô n  de l a  dehes a  a a t u a l
El modelo de dehesa actual analizado tiene unos niveles de ca 
pitalizaciôn adecuados. Durante los anos sesenta y setenta se han 
realizado inversiones en infraestructuras bâsicas (cercas, charcas, 
pozos, apriscos, corraladas, etc.) y en capital fijo de explotaciôn 
tnaquinaria, ganado, ape ros , etc.), que han permitido mejorar la - 
carga ganadera y aumentar los cultivos de la explotaciôn. Las in­
versiones han mejorado el raanejo de los pastos y la productividad 
de los cultivos, pero han hecho descender la producciôn forestal 
de la explotaciôn. El arranque de encinas ha reducido la produc­
ciôn de bellotas por hectârea arbolada a niveles muy bajos. La re­
posiciôn en montanera es del 12,5 por ciento del nivel de reposi­
ciôn de una hectârea de encinar de densidad adecuada. Este dato - 
nos da una clara idea de la regresiôn de las montaneras y el arran 
que del encinar en las âreas adehesadas del suroeste. Si bien en 
este caso el aclareo del encinar supera en intensidad por unidad 
de superficie-àl tipcr-de— aclareo mâs frecuente en èl'ârea del en­
cinar.
El modelo de dehesa analizado se diferencia de muchas explota 
ciones adehesadas en que présenta un buen nivel de capitalizaciôn, 
pero tiene una caracteristica comûn bâsica a todo el ârea de la de 
hesa, y es la pérdida de significaciôn econômica del arbolado fren 
te a la situaciôn de la dehesa tradicional.
La capitalizaciôn de la explotaciôn ha permitido ahorrar fuer 
za de trabajo-en la explotaciôn frente a la dehesa tradicional, pe
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ro los costes salariales tienen en la dehesa actual un peso rela­
tivo superior. Este hecho es consecuencia de las suhidas salaria­
les entre 1.955 y 1.975, que han sido superiores al descenso del 
empleo en las explotaciones adehesadas. En la dehesa tradicional 
los costes salariales sôlo significaban el 20 por ciento del cos- 
te total de la explotaciôn, alcanzando en la dehesa actual los - 
costes salariales el 33 por ciento del coste total.
La forma de retribuciôn de la mano de obra ha variado radi- 
calmente. En la dehesa tradicional las retribuciones en dinero y 
en especies de la mano de obra significaban el 15,6 por ciento del 
coste total de la explotaciôn, siendo el coste de las escusas de 
la mano de obra del 4,4 por ciento del coste total. En la dehesa 
actual toda la retribuciôn de la mano de obra se realiza en dine­
ro, habiendo desaparecido de nuestro modelo de dehesa actual las 
retribuciones en especies y escusas de la mano de obra.
5 . 1 . 4 .  L o c a l i z a a i â n  y pevCodo de a n â l i s i s  de l a  e x p l o t a -  
c i â n .
El modelo de dehesa analizado se encuentra en el têrmino mu­
nicipal de Badajoz, al igual que la explotaciôn tradicional. El 
medio fisico de las dehesas actual y tradicional analizados tiene 
las mismas caracterlsticas.
El modelo de dehesa analizado présenta unas caracterlsticas 
que pueden considerarse de tipo medio entre las explotaciones ade 
hesadas. La productividad de los cultivos agricoles y pasclcolas 
es superior a las dehesas de zonas de suelos mâs pobres y clima 
mâs adverse (comarca de Albuquerque) y es inferior a la producti- 
vidad pasclcola de las mejores dehesas de Espana que se encuen- 
tran en la comarca de Jerez de los Caballeros (Badajoz).
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El anâlisls del modelo de dehesa actual se ha realizado sobre 
dos fincas que forman una sola explotaciôn. Se ha dispüesto de una 
contabilidad exahustiva desde el ano 1.970 hasta el 1.978. La es- 
tructura de rendimientos agricoles corresponded a la media de es­
tos anos. El resto de la informaciôn corresponde al ano 1.975. Es 
ta es la campana sobre la que se ha realizado el modelo actual. El 
tomar el ano 1.975 nos permite tener una idea clara de la dehesa 
en la década de los anos setenta. Para este ano existen otros es- 
tudios de explotaciones adehesadas con objetivos mâs limitados —  
que los nuestros, que permiten comparer nuestro modelo con dichas 
informéeiones (2). En el ano 1.975 todavîa no se habîan manifesta 
do los efectos de la crisis energética sobre la dehesa, permitién 
donos analizar el modelo de dehesa actual con independencia de la 
crisis energética. En estas condiciones podemos describir la crisis 
de la dehesa, comparando los modelos tradicional y actual en los 
anos 1.955 y 1.975, con independencia de los efectos de la crisis 
energética.
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5.2. EL GANADO DE RENTA. EN LA DEHESA ACTUAL
5 , 2 . 1 .  C a r a c t e r ï s t i a a s  p r o . d u a t i v a s  d e l  ganado de r e n t a ,
5 . 2 .  1 . 1 .  I n t r o d u a a i ô n .
El modelo de dehesa estudiado tiene una carga ganadera mâs 
elevada que la media de las dehesas actuales. El modelo analizado 
tiene una estructura productiva adecuada en cuanto a capitaliza­
ciôn y al uso de los recursos disponibles en la explotaciôn. La 
gestiôn empresarial es claramente rentabilista. Esta es la causa 
de que se vendan todo tipo de ganado en funciôn de la demanda y 
precios del mer c a d o , Enel caso del ganado de cerda hay una gran 
variaciôn de un ano a otro en el tipo de cerdos vendidos. En fun 
ciôn de los precios se venden un mayor o menor nûmero de cerdos 
pequenos, medianos o grandes. En el caso del ganado vacuno se ce 
ban los becerros para venderlos como anojos y percibir la prima 
que concede al cebo de terneros la Administraciôn mediante la Ac- 
cciôn Concertada de vacuno. La prâctica de cebar los becerros es 
muy minoritaria en las dehesas, siendo la norma general la venta 
de las crias al destete. En este sentido el modelo de dehesa ana 
lizado se aparta del manejo del ganado vacuno habituai en las de 
hesas. Pero el haber incluido el cebo de terneros en la dehesa - 
tiene para nosostros la ventaja de describir un modelo de dehesa 
en el que la dependencia de piensos de fuera es nâxima, y, por - 
tanto, podemos describir un modelo que emplea el mâximo de energia 
no renovable que es posible en las explotaciones adehesadas. En el 
caso del ganado lanar el manejo es el mismo que se lleva en las de 
hesas adecuadamente explotadas. Es d e ci r, la venta de corderos al 
destete y la tendencia a producir très partos a los dos anos por 
oveja de vientre.
El rôgimen alimenticio del ganado de renta es el adecuado en 
explotaciones extensivas. Es decir, mâximo aprovechamiento de los
recursos pasclcolas y suplemento de piensos que garantizan una - 
alimentaciôn racional del ganado. Con frecuencia en las dehesas 
no se complementa con piensos en calidad y cantidad adecuadas al 
ganado en las épocas de escasez de recursos pasclcolas en la ex­
plotaciôn. Por todo ello el modelo de dehesa analizado es repre­
sentative de las dehesas explotadas racionalmente. La productive 
dad del ganado es superior a las de las dehesas con un manejo ina 
decuado del ganado de renta.
La explotaciôn estudiada es representative del ârea de la de 
hesa arbolada en cuanto al aprovechamiento agricola y forestal,
Los aprovechamientos agricoles se llevan al mâximo de intensifies 
ciôn y extension de superficie posible. El ârea arbolada ha sido 
degradada en beneficio de las produciones pasclcola y agricola.
La falta de demandas de la lena y del carbôn vegetal han motivado 
que las podas del encinar se descuidaran. La peste porcina africa 
ca ha dado origen al abandono de las montaneras. El resultado ha 
sido un arranque masivo de encinas que en el caso de la explotaciôn 
estudiada ha reducido la producciôn de bellotas a unos niveles m i­
nimes. Por tanto, a pesar de disponer del 48 por ciento de la super 
ficie arbolada, la explotaciôn mantiene los cerdos en rëgimen de - 
estabulaciôn, salvo en la época de la montanera, y dada la escasez 
de producciôn de bellotas su rëgimen alimenticiô estâ basado en el 
consumo de piensos agricoles.
En cuanto a las razas de ganado de renta se mantienen las hem 
bras reproductoras tradicionales: cerda ibërica, oveja merina y va 
ca retinta. Estas se cruzan con sementales Duroc Jersey, Ile de - 
France y Charoles respectivamente. Manteniëndose sementales en pu- 
reza para la renovaciôn de las hembras reproductoras.
En la explotaciôn el ganado de cerda tiene un peso relativo 
mâs elevado que en la mayorla de las dehesas. En la dehesa actual 
son pocas explotaciones las que mantienen el ganado de cerda como 
actividad ganadera de la explotaciôn. Es muy frecuente el arriendo
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de las montaneras, evitando as! la cria de cerdos en la explota­
ciôn .
Nuestro modelo de dehesa estudiada reune las caracterlsticas 
buscadas. En relaciôn a los cultivos tienen mocha mâs importancia 
que en la dehesa tradicional. Mantiene los très tipos de ganados - 
autôctonos mâs representativos de la dehesa. Y desde la perspecti­
ve energética el modelo de dehesa analizado représenta el caso mâs 
intensive de consumo de energia fôsil que puede presentarse en los 
disfcintos tipos de dehesas.
S . 2 . 1 . 2 .  E l  c e r d o  i b é v â c o
La explotaciôn mantiene durante el ano 382,2 unidades ganade­
ras équivalentes de cerdas de vientre, que representan el 23,8 por 
ciento de la carga ganadera de la explotaciôn. Las cabezas repro­
ductoras son 49,5 cochinas y 19,5 verracos de media anual. Las cer 
das se las dedica a la reproducciôn a la edad de 9 ô 10 meses,
siendo frecuente castrarlas después de la cuarta cria (3). El nû­
mero de partos por cerda al ano es de dos, criândose en la explota 
ciôn estudiada 12 lechones netos al destete al ano por cerda de - 
vientre (ver cuadro 5.2.1.2.). Las cabezas de cebones que permane- 
cen en la explotaciôn son 105,5 de media al ano. Otros tipos de
cerdos medianos y pequenos (menores de 8 arrobas) son destinados a
la venta o al cebo segûn la situaciôn del mercado. En la explota­
ciôn el nûmero de cabezas medianas y pequenas es de 262 de media 
al ano (ver cuadro 5. 2.1.1. y anexo 5.. 2 .1.1. ) .
En la campana de 1.975 se vendieron 911 cabezas de cerdos con 
un peso total de 78.449 kgs. correspondiendo al ano 1.975 una pro­
ducciôn de 61.452 kgs. y 16.997 kgs. pertenecen a la producciôn 
de la campana anterior. La producciôn anual de carne depends de - 
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tintos tipos de cerdos y los precios de los piensos quienes deter­
mines el moroento de la venta. En nuestra explotaciôn modelo el 58,2 
por ciento de la carne vendida procédé de cerdos de 8 ô mâs arrobas 
(grandes), el 30,8 por ciento de cerdos de mâs de 4 y menos de 8 - 
arrobas (medianos) y el 11 por ciento de cerdos menores de 4 arro­
bas (pequenos). Pero en cuanto a las cabezas de cerdos vendidas son 
los cerdos pequenos los que alcanzan el mayor porcentaje con el 38,4 
por ciento de las cabezas vendidas, le siguen los medianos con el - 
36 por ciento y en ûltimo lugar los grandes con el 25,6 por ciento 
(ver anexo 5.2.2.4.).
Los piensos constituyen la base alimenticia del ganado de cer­
da. La montanera de la explotaciôn tiene una capacidad de reposiciôn 
de 500 arrobas de carne, que equivalen a unos 60.000 kgs. de bello­
tas. Los piensos consumidos por el ganado de cerda son de 221.589 - 
kgs., siendo el Indice de transformaciôn (kgs. de piensos consumi- 
dos/kgs. de carne producidos) de 3,6. Si incluimos la estimaciôn de 
bellotas consumidas el indice de transforméeiôn aumenta hasta 4,58. 
Este indice de transformaciôn se acerca a la producciôn de cerdos 
ibéricos estabulados (4) y no al sistema de producciôn extensiva - 
en rëgimen de montanera con hierbas y bellotas suficientes en el - 
que se obtendria un indice de transormaciôn de piensos consumidos/ 
kgs. de carne repuestos de 2 (5). Por tanto la cria de cerdos ibë- 
ricos en la explotaciôn es de carâcter intensive, ya que el pasto- 
reo y la montanera tienen una escasa relevancia.
Los cerdos vendidos son cruces de ibéricos con Duroc Jersey. 
Estos tienen una menor proporciôn de grasas y alcanzan indices de 
transformaciôn en rëgimen de estabulaciôn superiores a los cerdos 
ibëricos puros.
5. 2. 1.3. La ove.ja mevina.
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te el ano, , équivalentes a 1.645,2 oyejas de yientre, que suponen 
el 34,2 por ciento de la carga ganadera de la explotaciôn. El nûme­
ro de ovejas reproductoras de la explotaciôn es de 1.403 y el de - 
carneros 61. Las borras y borros suman 221,5 cabezas de media anual 
y suponen el 13,1 por ciento de las cabezas de lanar de la explota 
ciôn (ver cuadro 5.2,1,1. y anexo 5.2.1.2.).
El nûmero de corderos netos al destete producidos anualmente 
por oveja de vientre es de 1,14, vendiëndose el 82,6 por ciento de 
los corderos destetados (ver cuadro 5.2.1.2.). El peso medio de - 
los corderos vendidos es de 23,1 kgs. de peso vivo. Los corderos - 
vendidos son en su mayorîa merinos puros, pero tambiên se venden 
algunos cruces de Ile de France. Las 1.385 cabezas de corderos yen 
pesan 32.007 kgs. de peso vivo, que supone una venta de 22,8 
k^». peso vivo de corderos por oveja de vientre. Se Venden también 
195 cabezas de ovejas y carneros de desvieje con un peso de 8.194 
kgs. (ver anexo 5. 2.2.5.).
La alimentaciôn del ganado lanar estâ basada tanto en los pas 
tos naturales como en el consumo de piensos y henos. Por tanto el 
rëgimen alimenticio de pastoreo tiene un fuerte complemento de 
piensos y henos. La estimaciôn del consumo de pastos naturales es 
de 285 kgs. por unidad ganadera de lanar, el consumo de piensos es 
de 52,6 kgs. por UGL y el consumo de henos de 55,4 kgs. por UGL.
El rëgimen alimenticio del ganado lanar tiene un carâcter semi-in- 
tensivo, ya que un rëgimen totalmente extensive requérirîa un con­
sumo de pastos naturales de 700 kgs. de pastos (en estado de mate­
ria seca) por oveja de vientre y aho (6).
La lana tiene una escasa significaciôn econômica en el produc 
to del ganado lanar actual, siendo este un cambio radical frente a 
la situaciôn de este ganado en la dehesa tradicional.
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5 . 2 . 1 . 4 .  La v a a a  r e t i n t a
El ganado vacuno retinto es el mâs importante de la explota­
ciôn. Esta formado por 218,5 cabezas de media anual, équivalentes 
a 201,5 unidades ganaderas de vacas de vientre, que representan el 
4 2 por ciento de la carga ganadera de la explotaciôn (ver cuadro
5.2.1.1. y anexo 5.2.1.3,). El vacuno reproductor estâ constitui- 
do por 110 vacas retintas y 4 toros (2 retîntes y 2 charoleses).
Los becerros criados netos al destete por vaca de vientre - 
son 0,77; que se sitûa en el nivel de fertilidad de las explota­
ciones de manejo adecuado y por encima de la media de las explota 
ciones de vacuno retinto (7). Los terneros no se venden al deste­
te sino que se ceban en la explotaciôn. Este hecho es la causa del 
elevado consumo de pienso que présenta la cuenta del ganado vacuno, 
Dado que nuestro estudio pretende poner de manifiesto los niveles 
de consumo de energia fôsil en la dehesa nos interesa analizar el 
modelo de dehesa que presents los niveles de consumo mâs elevados, 
ya que si a pesar de ello el consumo de energia fôsil sigue siendo 
reducido, el resto de los casos de explotaciones adehesadas presen 
tan aûn raayores ventajas desde el punto de vista del ahorro de - 
energia fôsil.
Los anojos se venden con peso medio a la canal de 255 kgs. - 
(424,5 kgs. peso vivo) y las ahojas se venden para reposiciôn de 
otros rebahos con un peso vivo de 252,7 kgs. (ver anexo 5.2.2.6,).
El ganado vacuno es el ûnico tipo de ganado de la explotaciôn 
que sale fuera de ella. Los toros estân una temporada en una esta- 
ciôn pecuaria y las vacas de vientre aprovechan las rastrojeras de 
una finca prôxima. Los pastos naturales constituyen la alimenta­
ciôn bâsica de las vacas reproductoras, siendo el cebo de anojos 
la actividad responsable del elevado consumo de piensos que tam­
biên présenta el ganado vacuno. Estimamos en 2.85 3 kgs. el consu­
mo de pastos naturales propios por unidad ganadera de vaca de vien 
tre, el consumo de piensos es del 343 kgs. por UGV, el de forrajes 
de 238 kgs. por UGV y el de henos de 699 kgs. por UGV.
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En la campana de 1.975 se venden 38 anojos con un peso total
a la canal de 9.679,5 kgs. Las 25 ahojas vendidas tienen un peso
vivo de 6.137 kgs., que con un rendiraiento del 56 por ciento re­
presentan una producciôn de carne de 3.4 37 kgs. a la canal (8).
En la explotaciôn se venden 9 vacas de desvieje con un peso vivo 
de 4.482 kgs., que con un rendimiento del 60 por ciento (9) repre 
sentan una producciôn de carne de 2.689 kgs. a la canal. También 
se desvieja un toro con 495 kgs. de peso a la canal.
El cebo de terneros en la finca supone la permanencia de és-
tos al destete, este se termina a los 6-7 meses, con 200-250 kgs.
de peso vivo por ternero, cebândose hasta los 16-18 meses y ven- 
diéndose con 400-450 kgs. de peso vivo por cabeza.
Descritas las principales caracterlsticas productives del ga 
nado de renta pasamos a realizar el anâlisis econômico de este ga 
nado en la dehesa.
5.2,2. E s t r u c t u r a  econômiaa  d e l  ganado de r e n t a  
S. 2 . 2 . 1 .  E s t r u c t u r a  de c o s t e s
La estructura de costes directos del ganado de renta incluye 
los gastos corrientes y la amortizaciôn de maquinaria que le co­
rresponde segûn el nûmero de horas de aquélla empleadas en la ex­
plotaciôn del ganado de renta. Los costes los hemos distribuido en 
mano de obra, alimentaciôn, sanidad, comisiones, carburantes, mate 
rial de conservaciôn y reparaciôn de maquinaria, varios (que i n d u  
ye pequenos gastos no incluidos en los anteriores) y amortizaciôn 
de maquinaria (ver cuadro 5.2.2.1. y anexo 5.2.2.1., 5.2.2.2. y 
5.2.2.3.) .
El coste de la alimentaciôn supone el 70,8 por ciento del cos
c c
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te total del ganado de renta. La mano de obra représenta el 22 - 
por ciento. Por tanto, alimentaciôn y mano de obra suponen el 92,8 
por ciento del coste total. El resto de los conceptos de gastos 
se reparten el 7,2 por ciento de los costes, siendo el de mayor - 
significaciôn los gastos en sanidad con el 2,4 por ciento del cos 
te total. En los gastos de alimentaciôn estân incluidos la estima 
ciôn del valor de los pastos naturales y montaneras propios y los 
pastos arrendados que representan el 19,0 por ciento de los cos­
tes de la alimentaciôn y el 13,4 por ciento del coste total.
El coste de la mano de obra es mâs elevado en el ganado la­
nar que en ningûn otro tipo de ganado. Los salarios significan el
32,4 por ciento del coste total del ganado lanar. Le sigue en im­
portancia el coste salarial del ganado vacuno con el 18,5 por cien 
to del coste total y en ûltimo lugar el ganado de cerda con el 15,7 
por ciento. Los bajos costes de la mano de obra en el ganado de - 
cerda son la consecuencia del rëgimen de estabulaciôn en el que se 
explota este ganado. En el caso del ganado vacuno, que lleva un ré 
gimen de explotaciôn similar al lanar, los menores costes se deben 
a que el manejo del ganado vacuno requiere menos mano de obra por 
unidad ganadera equivalents que el ganado lanar.
El coste de la alimentaciôn del ganado de cerda incluye el va 
lor de la montanera propia, que représenta el 8,9 por ciento del 
coste de la alimentaciôn de los cerdos y el 6,8 por ciento de su 
coste total. El 74,1 por ciento de los costes del ganado de cerda 
son debidos a la alimentaciôn, alcanzando el 76,1 por ciento de - 
los gastos de este ganado si se incluye el valor de las pajas.
El ganado lanar tiene unos gastos relatives en alimentaciôn 
algo inferiores al resto del ganado de renta, pero suponen el62,3 
por ciento de los costes del ganado lanar. En los gastos de ali­
mentaciôn se incluyen el valor de los pastos propios que suponen 
el 19,5 por ciento de los gastos de alimentaciôn y el 12,1 por - 
ciento de los gastos totales del ganado lanar.
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El ganado vacuno tiene unos gastos relativos en alimentaciôn 
similares al ganado de cerda con el 7 3,9 por ciento del gasto to­
tal. Los pastos naturales tienen un valor estimado del 33,3 por 
ciento del gasto en alimentaciôn y el 24,6 por ciento del gasto 
total del ganado vacuno.
Los piensos tienen un peso relativo mâs elevado en el ganado 
de cerda ya que suponen el 88,4 por ciento de los gastos de ali­
mentaciôn. Le sigue en importancia el ganado lanar, cuyo consumo 
de piensos supone el 54,3 por ciento de los gastos de su alimenta 
ciôn. En el caso del ganado vacuno los piensos suponen el 37,9 
por ciento de los gastos de su alimentaciôn. En todas las clases 
de ganado la alimentaciôn en base a piensos tiene una gran impor­
tancia. Esto se debe no sôlo al rëgimen de explotaciôn, si no tam 
biën a la gran importancia de los cultivos agrlcolas en el modelo 
de dehesa estudiado». Estos cubren una parte de la demanda de pien­
sos simples, que son los de mayor consumo con el 68,8 por ciento 
de los piensos consumidos en alimentaciôn del ganado de renta. Los 
piensos compuestos, con el 31,2 por ciento del consumo de piensos, 
tienen una importancia relativa mayor en el ganado lanar con el
51.5 por ciento del valor de los piensos consumidos por esta clase 
de ganado.
El consumo de henos por los ganados lanar y vacuno suponen el
18.6 y 25,5 por ciento respectivamente de los gastos de alimenta­
ciôn de estos ganados. El consumo de pastos naturales tiene menor 
importancia en el ganado lanar que en el ganado vacuno, con el
19,5 y 33,3 por ciento respectivamente de los gastos de la alimen­
taciôn. Los forrajes son consumidos ûnicamente por el ganado vacu­
no y tienen una escasa significaciôn econômica con el 1,3 por cien 
to de los gastos de alimentaciôn del ganado vacuno. El gasto de pa 
jas sôlo se consume en la alimentaciôn de los ganados lanar y vacu 
no, y en el caso del ganado de cerda como gasto de camas, incluyén 
dose en la alimentaciôn del ganado de cerda por razones de conve- 
niencia en la presentaciôn de los datos.
En el caso del ganado lanar el consumo de pajas supone el 7,6 
por ciento de los gastos de alimentaciôn, teniendo un peso relati­
vo de sôlo el 4,7 por ciento en el gasto del ganado lanar.
El ûnico ganado que sale fuera de la explotaciôn es el ganado 
vacuno, en el que el arrendamiento de pastos supone el 8,6 por —  
ciento de los costes de la alimentaciôn del ganado vacuno.
5 . 2 . 2 . 2 .  E s t r u c t u r a  d e l  p r o d u c t o  b r u t o
El producto bruto comprends el valor de la producciôn del ga­
nado de renta durante la campana. El câlculo del producto bruto se 
obtiene estimando la variaciôn del valor del inventario del ganado, 
las ventas, la estimaciôn del valor del estiercol producido y otros 
ingresos por sacrificio de cerdos con peste porcina africana y por 
subvenciones de la CAT por la Acciôn Concertada de vacuno.
La variaciôn del inventario del ganado de cerda (ver anexo 
5.2.2.7.) en la campana 1975 sufre un descenso de'16.997 kgs. de - 
peso vivo, que tienen un valor de 768.080 pts. a precios de merca­
do de la campana. Por tanto, de los 78.44 9 kgs. vendidos de peso 
vivo de ganado de cerda corresponden a la campana de 1975 el 78,3 
por ciento. Si tomamos como ventas netas del ano 1975 las ventas 
menos la variaciôn de inventario, obtenemos los ingresos por venta 
de cerdos efectivamente producidos en la campana de 1975, que im- 
portan 3.414.854 pts. Los ingresos por subvenciones de las 75 cabe 
zas sacrificadas con peste porcina africana ascienden a 105.930 - 
pts. La venta de cerdos y las subvenciones por peste porcina afri­
cana suponen el 98,7 por ciento del producto bruto del ganado de 
cerda. Otro componente del producto bruto es la estimaciôn del va­
lor del estiercol producido por el ganado de cerda, que supone el 
1,3 por ciento del producto bruto, que asciende a 3.566.648 pts. 
(ver cuadro 5. 2 .2.1. y enexo 5. 2.2.4.).
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La explotaciôn vende 94 cabezas de ganado de cerda, que des­
de el punto de vista de los ingresos se distribuyen en un 51,2 
por ciento por la venta de cerdos con un peso mayor o igual a 8 
arrobas (grandes), en un 35,1 por ciento por la venta de cerdos 
de peso igual o mayor de 4 arrobas y menos de 8 arrobas Xmedianos) 
y en un 13,7 por ciento por la venta de cerdos menores de 4 arro­
bas (pequenos). Los cerdos grandes se venden oon un peso medio de 
17 arrobas cabeza, los medianos con 6,4 arrobas cabeza y los peque 
nos con 2 arrobas cabeza. Los 911 cerdos vendidos tienen un peso 
medio de 7,5 arrobas cabeza y un valor total de 4.182,9 34 pts.
El excedente neto de explotaciôn del ganado de cerda se obtie 
ne por diferencia entre el producto bruto y los costes, alcanzando 
aquél 618.450 pts. Este excedente neto se distribuye entre los in 
tereses del capital y los beneficios. Veremos su distribuciôn al 
realizar el anâlisis de la rentabilidad del ganado de renta.
La variaciôn del inventario del ganado lanar registra un des­
censo de 4,8 UGL por un valor de 12 . 200 pts. (ver anexo 5.2.2.8.). 
Las ventas de carne, lana y pieles importan 3.613.962 pts., que - 
descontada la variaciôn de inventario resultan unas ventas netas 
atribuibles a la campana de 3.601.762 pts. Las ventas suponen el 
9 7,9 por ciento del producto bruto del ganado lanar,correspondien­
do el 2,2 por ciento restante al valor de la estimaciôn del estier 
col producido por el ganado lanar. La carne supone el 9 3,0 por 
ciento del producto bruto del ganado lanar (ver cuadro 5.2.2.1. y 
anexo 5.2.2 . 5.) .
Las ventas de ganado lanar estân compuestas por las cabezas 
vendidas para carne, la lana producida y las pieles de las cabezas 
que causan baja. La importancia econômica de la carne y la lana ha 
variado radicalmente respecto a la situaciôn tradicional. La lana 
ténia un peso relativo en el producto del ganado lanar muy cercano 
a la carne en los anos cincuenta. En la actualidad la lana tiene 
una significaciôn econômica muy escasa. La razôn se debe a la con-
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tinua calda de los precios de la lana. Basta comparer el precio 
de la lana en 1955 y 1975. Este era de 58 pts./kg. en 1955 y de 
53 pts./kg. en 1975. La calda de precios de la lana ha orientado 
a la explotaciôn del ganado lanar hacia la producciôn cârnica, se 
leccionândose las cabezas reproductoras y adoptândose un rëgimen 
alimenticio que sôlo tiene en cuenta los rendimientos cSrnicos.
Por tanto, ha cambiado el significado econômico de la explotaciôn 
de la raza merina, que se ha transformado desde una aptitud bâsi­
ca para la producciôn de lana en la dehesa tradicional a la nueva 
aptitud cârnica en la dehesa actual. El resultado de esta trans- 
formaciôn es que la lana sôlo significa el 4,8 por ciento del pro 
ducto del ganado lanar, mientras que la carne supone el 93,0 por 
ciento del producto del ganado lanar (ver cuadro 5.2.2.1. y anexo
S.2.2.5.).
El 9 3,5 por ciento de los ingresos por venta de carne proce- 
den de la venta de 1.385 corderos con un peso medio de 23,11 kgs./ 
cabeza (ver anexo 5. 2.2.5.).
Las ovejas y carneros de desvieje suponen el 6,5 por ciento 
de los ingresos por venta de carne, siendo su importancia mayor 
desde el punto de vista de la carne aportada, ya que representan, 
las 195 cabezas de desvieje, el 20,4 por ciento del peso vivo to­
tal de la carne vendida.
El excedente neto de explotaciôn del ganado lanar es de —  
1.142.407 pts., siendo el principal ganado desde el punto de vista 
de la renta generada de la explotaciôn, ya que aporta el 5 3,0 por 
ciento del excedente neto del ganado de renta.
La variaciôn de inventario del ganado vacuno arroja un aumen­
to de 5,4 UGV, que suponen un aumento del valor del inventario de
155.000 pts. (ver anexo 5.2.2.9.). En el caso de haberse mantenido 
las unidades ganaderas de vacuno las ventas habrlan alcanzado un 
valor superior en la misma cuantia que ha aumentado el valor del 
inventario, siendo por tanto las ventas mâs inventario de 2.185.168
318
pts.. Este valor que hemos convenido en llamar ventas netas supo- 
ne el 88,7 per ciento del producto brute del ganado vacuno. El va 
lor del estiercol producido lo estimamos en 201.500 pts., que su- 
pone el 8,2 por ciento del valor del producto bruto y el resto del 
producto procédé de las primas concedidas por la Administraciôn - 
por la venta de 38 anojos, que significan el 3,1 por ciento del - 
producto, siendo el valor de la carne de vacuno vendida el 91,8 
por ciento del producto bruto de este ganado (ver cuadro 5.2.2.1 
y anexo 5.2.2.6.).
La venta de carne mâs importante es la de 38 anojos con un pe 
so medio a la canal de 255 k g s ./cabeza, que suponen el 62,4 por - 
ciento de les ingresos de la venta de carne. Ademâs estos anojos 
estân primados por la Comisarla de Abastecimientos y Transportes 
(CAT), con 8 pts./kgs. canal, que significan un ingreso de 77.436 
pts. Incluyendo las primas de la CAT la venta de anojos représenta 
el 54,5 por ciento del producto bruto del ganado vacuno (ver anexo
5.2.2.6.).
La venta de 25 anojas con un peso vivo de 252,7 k g s ./c abeza, 
suponen un importe de! 24,9 por ciento de los ingresos por ventas 
de carne. En sentido estricto las anojas no son venta de carne, 
pues su destino suele ser la reposiciôn de ganado de vida de otras 
ganaderîas de la zona.
Tambiën se venden 10 cabezas de desvieje, un toro y nueve va- 
cas, que aportan el 11,7 por ciento del valor de las 76'cabezas de 
ganado vacuno vendidas (ver anexo 5.2.2.6.).
El excedente neto del ganado vacuno es el de menor peso rela­
tive del ganado de renta con el 18,3 por ciento del excedente neto 
del ganado de renta-
4 # #  #  #  # B #  i|^#d#(:#o*b#u#o#d# ta» très clases de ganado de renta se - 
$ # *  #i#t#i#u§»e*e#t*e»u» »4 ^ 8*p»r-«ciento por ingresos de carne, un 1,8
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por ciento por ingresos procedentes de la venta de lana y un 3,4 
por ciento por la produceiôn de estiercol, que hemos estimado en 
326.334 pts. Las subvenciones por sacrificio de cerdos con peste 
porcina africana y por el cebo de anojos s61o significan el 1,9 
por ciento del producto bruto del ganado de renta.
El excedente neto de explotacidn del ganado de renta es de 
2.156.736 pts. En el apartado siguiente analizamos su distribu- 
ci6n entre intereses de capital y bénéficies.
5 .  2.  2.  3.  P r a d u c t i v % d a d  y r’e n t a b i l i d a d
La rentabilidad del ganado de renta la analizamos a través 
de diverses indices que relacionan producto y gasto por un lado, 
y , por otro, calculando otra serie de Indices que relacionan exce 
dente y bénéficiés con el capital de explotaciôn invertido (ver 
cuadro 5.2.2.2. y anexos 5.2.2.10. y 5.2.2.11.).
El grupo de Indices que relacionan producto, gasto y unidades 
ganaderas dan los siguientes resultados. Para el conjunto del gana 
do de renta se obtienen 1,29 pts. de producto bruto por cada pese­
ta de gasto total (ver cuadro 5.2.2,2.). El Indice mayor de produc 
to ganadero/gasto total es de 1,45 pts. y se obtiene en el ganado 
lanar, que résulta ser por tanto el de mayor rentabilidad de la ex­
plotaciôn. Otro Indice de producto bruto ganadero considerado es 
el que relaciona a éste con las unidades ganaderas équivalentes de 
oveja del ganado de renta. Este Indice da un cociente de 2.020 pts. 
por fJGL para el conjunto del ganado de renta. El mayor producto - 
bruto ganadero por unidad ganadera équivalente de oveja (UGL) se 
obtiene en el ganado de cerda con 3.111 pts. por UGL.
El producto ' • rnye enore o o;:
; 1 imentacion - el ' ■—  ,. -oo c;; ext votacic;. '' " o-. _ o
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CUADRO 5. 2.2.2,
INDICES DE RENTABILIDAD DEL GANADO DE RENTA
CLASE CERDA LANAR VACUNO GANADO DE RENTA
PB/GT 1,21 1,45 1,19 1,29
PB/ÜGL 3. Ill 2.237 1.323 2.020
3T/UGL 2.571 1.543 1.026 1.572
EN/UGL 539 694 196 449
EN/GT 0,21 0,45 0,19 0,28
MO/PB.-X 100 13,0 22,3 15,5 17,2
A/PB X  100 62,9 43,0 62,0 55,1
O/PB X  100 6,8 3,7 6,4 5 , 5
EN/PB X  100 17,3 31,0 16 ,1 22,2
ICE/EN 0,55 0,37 - 0,73
B/EN 0,45 0,63 - 0,27
.....
EN/CE 0,18 0,27 0,05 0,14
B/CE 0,08 0,17 - 0,04
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gastos que hemos incluido en "otros gastos". En el conjunto del 
ganado de renta el 17,2 por ciento del producto ganadero se dedi- 
ca a pagar mano de o b r a , el 55,1 por ciento a pagar los gastos de 
alimentaciôn, el 5,5 por ciento a pagar "otros gastos" y el 22,2 
por ciento constituye el excedente neto de explotaciôn, que debe 
retribuir los intereses del capital de explotaciôn y los benefi- 
cios del empresario. Résulta que el 77,8 por ciento del producto 
bruto ganadero se dedica a pagar los costes de producciÔn del ga­
nado de renta.
El mayor excedente neto de explotaciôn se obtiene en el gana 
do lanar, que arroja un excedente neto de 0,45 pts. por cada pese 
ta de gasto t o t a l , mientras que para el conjunto de la explotaciôn 
se obtienen 0,28 pts. de excedente neto por cada peseta de gasto.
La distribuciôn del excedente neto del ganado de renta es de 
la forma siguiente: el 7 3,0 por ciento retribuye los intereses im- 
putados al capital de explotaciôn invertido Cse ban considerado 
unos intereses del 10 por ciento sobre el capital de explotaciôn 
del ganado de renta) y el 27,0 por ciento restante lo constituye 
el beneficio del ganado de renta. La distribuciôn del excedente ne 
to varia mucho de unos ganados a otros. En el caso del ganado la­
nar los intereses del capital de explotaciôn se retribuyen con el
37,0 por ciento del excedente neto y los beneficios suponen el - 
6 3,0 por ciento del excedente neto. El caso del ganado vacuno es 
muy distinto, pues el excedente neto es de un valor de 395.879 pts. 
que no alcanza para retribuir los intereses del capital de explota 
ciôn invertido, estimados en 814.120 pts. La rentabilidad del gana 
do vacuno es muy baja, ya que el excedente neto alcanza un valor 
de sôlo el 5 por ciento del capital de explotaciôn invertido, que 
no llega al interés del 10 por ciento que hemos considerado para 
el capital de explotaciôn.
La rentabilidad global del ganado de renta se obtiene de rela 
cionar el excedente neto de explotaciôn en relaciôn al capital de
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explotaciôn invertido. Si consideramos el excedente neto y lo corn 
paramos con el capital de explotaciôn obtenemos los siguientes re^  
sultados. El excedente neto respecte al capital de explotaciôn es 
del 14 por ciento de éste. Si consideramos un 10 por ciento de in 
terés por el capital de explotaciôn invertido, obtenemos un bene­
ficio del 4 por ciento sobre el capital invertido. Los mayores be 
neficios se obtienen en el ganado lanar que alcanzan un nivel del 
17 por ciento sobre el capital de explotaciôn invertido. En el 
ganadera decerda los beneficios son el 8 por ciento del capital de 
explotaciôn invertido y en el ganado vacuno los beneficios son ne 
gativos, ya que el excedente no llega a retribuir los intereses es^ 
timados del capital de explotaciôn (ver cuadro 5.2.2.2.).
Para el conjunto del ganado de renta se obtiene un excedente 
neto por unidad ganadera équivalente de oveja (UGU de 449 pts. El 
mayor excedente se obtiene en el ganado lanar con 6 94 pts. por 
UGL, le sigue el ganado de cerda con 539 pts. por UGL y a mucha - 
distancia de estos valores se encuentra el ganado vacuno con 196 
pts. por UGL.
Es significativo que sea el ganado lanar el de mayor rentabi­
lidad de la explotaciôn, que a su vez es el que tiene un peso re- 
lativo de la mano de obra mâs elevado en su estructura de costes. 
Participa con el 33,6 por ciento de los costes del ganado de renta 
y aporta el 37,9 por ciento del producto bruto ganadero.
La evoluciôn de la productividad del ganado de renta ha segui 
do una tendencia contraria a la de la rentabilidad. Asf en el mode 
lo de dehesa tradicional el excedente neto del ganado de renta del 
propietario représenta el 18 por ciento del capital de explotaciôn 
de este ganado, mientras que en el modelo de dehesa actual esté In 
dice ha pasado a tener un valor del 14 por ciento. El resultado de 
la continua calda de la rentabilidad del ganado de renta en la de­
hesa es la obtenciôn 'de unos beneficios de sôlo el 4 por ciento - 
del capital de explotaciôn del ganado de renta, trente a unos bene
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ficios del 11 por ciento en la dehesa tradicional. Pero si estima 
mos en un 6 por ciento, los intereses del capital de explotaciôn, 
como haclamos en la dehesa tradicional, los beneficios serlan del 
8 por ciento sobre el capital de explotaciôn en la dehesa ac tual.
La productividad del ganado de renta ha mejorado radicâlraente 
(ver cuadro 5.2.2,3.). En el ganado de cerda se ha pasado de 10,32 
crias netas al destete por cerda de vientre a 11,9 crias en la de­
hesa actual. La intensificaciôn en el consume de granos ha elevado 
los kilogramos de carne vendida de ganado de cerda por cabeza de 
cerda y unidad ganadera équivalente de oveja. En la dehesa tradi­
cional se obtenian 812 kgs. de carne de peso vivo por cerda de - 
vientre, en la actualidad se obtienen 1.241 kgs., por UGL se pro- 
ducian 39 kgs. y en la dehesa actual se alcanzan 53,6 kgs.. La in 
tensificaciôn del consume de piensos del ganado de cerda ha signi 
ficado pasar de consumir 2,1 kg. de pienso por cada kg. de carne 
de peso vivo vendido a consumir 3,6 kg. de piensos en la actuali­
dad. Esto significa que en la dehesa actual el consume de piensos 
por cada kg. de carne producido de ganado de cerda ibërico se ha 
elevado en un 71 por ciento respecte a la dehesa tradicional. En 
parte este aumento ha incrementado la producciÔn de carne y en par 
te ha sustituido a la alimentaciôn tradicional de bellotas de la 
montanera. El ganado de cerda es sin duda el tipo de ganado mas 
intensive de la dehesa. En la dehesa tradicional era el principal 
consumidor de granos de la dehesa, pero en la actualidad, aunque 
sigue ocupando el primer lugar, se le han acercado los ganados la­
nar y vac uno .
Si en el rëgimen alimenticio es el ganado de cerda ibërico el 
que ha sufrido la transformaciôn mâs radical al degradarse el arbo 
lado de la dehesa, en cuanto a la fertilidad anual es el ganado la 
nar el que ha sufrido el incremento de productividad mâs signifies 
tivo. La oveja merina en la dehesa tradicional criaba 0,9 corderos 
por cada cabeza de oveja de vientre al ano, criando en la dehesa - 
actual 1,14 corderos por cada oveja y ano. Esto se debe a la mejor 
alimentaciôn y al sistema de tender a llevar los rebanos de ovejas
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CUADRO 5.2.2.3.
INDICES DE PRODUCTIVIDAD DEL GANADO DE RENTA
CLASE CERDA LANAR VACUNO GANADO DE RENEA
C/CRH 11,9 1,14 0,77 -
CV/CRH 18,4 1,13 0,69 -
CV+Va/CRH 10,4 1,12 0,75 -
Ba/CRH 1,5 0,02 0,02 -
Ca/CRH 1.241 28,6 256,8 -
Ca/UGL 53,6 24 ,4 24 27
P/Ca 3,6 2,2 2,4 2,9
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de vientre a très partos cada dos anos, habiêndose acortado ligera 
mente la edad del desvieje del ganado reproductor.
La êpoca de la paridera del ganado lanar ha variado en rela­
ciôn a la situaciôn tradicional. La paridera mâs importante se si 
gue concentrando en el otôSo, pero al tenderse a los trss partos 
a los dos anos se producen parideras en distintas épocas del ano.
El peso raedio de los corderos se ha elevado ligeramente en el mo- 
mento de la venta. En los modelos de dehesas estudiados se ha pa­
sado de 22,5 kgs. peso vivo por cada cordero vendido en la dehèsa 
tradicional a 23,1 kgs. peso vivo por cada cordero en la dehesa a£ 
tuai. El aumento del nûmero de corderos crîados por oveja de vien­
tre y el ligero aumento de peso de los corderos han elevado en un 
36 por ciento los kgs. de carne producidos por oveja de vientre.
De los 21 kgs. de carne vendidos por oveja de vientre en la dehesa 
tradicional se ha pasado a 28,6 kgs. en la dehesa actual. Por UGL 
se obtienen 24,4 kgs. de carne en la actualidad, frente a 18 kgs. 
que se produclan en la dehesa tradicional.
El consumo de piensos del ganado lanar se ha elevado en corres^ 
pondencia con la intensificaciôn del rëgimen de explotaciôn de es­
te ganado en la dehesa. En la dehesa tradicional el ganado lanar - 
consumîa 1 kg. de pienso por cada kg. de carne de peso vivo produ­
cido y en la dehesa actual el ganado lanar consume 2,2 kg. de pien 
so por cada kg. de carne producido.
El ganado vacuno retinto no ténia un peso relativo importante 
en la dehesa tradicional. En el modelo tradicional analizado las —  
unidades ganaderas équivalentes de oveja de vientre de las cabezas 
del ganado vacuno retinto y frison suponian el 17,7 por ciento de 
las unidades ganaderas del ganado de renta. En cambio en la dehesa 
actual el ganado vacuno retinto tiene una gran importancia. En el 
modelo de dehesa actual analizado el ganado vacuno retinto represen 
ta el 4 2 por ciento de las unidades ganaderas del ganado de renta 
de la explotaciôn. En la dehesa tradicional el ganado vacuno retin
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to no consumia piensos, basândose su alimentaciôn en los pastes 
naturales y en los hen o s . En cambio, si consumlan piensos las es- 
casas cabezas de vacuno lechero de la explotaciôn. En la explota­
ciôn actual no hemos considerado al vacuno lechero y por tanto to 
do el ganado vacuno es de la raza retinta, si bien el 50 por cien 
to de los sementales son de raza charolesa.
La productividad desde el punto de vista de la fertilidad del 
ganado vacuno se ha elevado desde 0,7 3 crias netas al destete en 
la dehesa tradicional hasta 0,77 en la dehesa actual. En la ferti­
lidad no ha habido cambios significativos. Pero hay que senalar - 
que el modelo de dehesa tradicional analizado tenla una productive 
dad del ganado de renta elevadâ porque se llevaba un régimen ali­
menticio racional, aspecto éste fundamental en la productividad - 
del ganado, y que no era general en el régimen alimenticio de mu- 
chas dehesas de la época tradicional.
La producciÔn de carne del ganado vacuno no es totalmente com 
parable en los modelos de dehesa analizados, ya que en la dehesa - 
tradicional se venden las crias al destete y en la actual, aunque 
sigue siendo general esta prSctica,en la que hemos analizado se - 
venden los terneros una vez cebados como anojos. Este sistema supo 
ne un consumo de 2,4 kgs. de piensos por cada kgs. de peso vivo de 
carne producido, lo que nos indica la naturaleza extensive de la 
producciÔn de carne del ganado vacuno en la dehesa aunque se prac- 
tique el cebo de anojos.
En la dehesa actual con cebo de terneros, como es el caso de 
la dehesa analizada, se venden 256,8 kgs. de peso vivo de carne - 
por cada vaca de vientre al ano, mientras que en la dehesa tradi­
cional, sin cebo, se vendian 187 kgs. de peso vivo por vaca de v i m  
cre.
Las très clases de ganado de renta producen 2 7 kgs. de peso - 
vivo de carne por UGL équivalente. En la dehesa tradicional se ob-
a *  4
tenlan tambiën cerca de 27 kgs. de peso vivo por UGL équivalente. 
Este resultado puede parecernos sorprendente, pero tiene una ex- 
plicaciôn clara. Se debe al importante peso que ha cobrado el gana 
do vacuno que es sin dida el de mâs baja transformaciôn de los ali- 
mentos en carne de los tres considerados. Este sôlo aportaba el 6,5 
por ciento de la carne producida en la dehesa tradicional, y en la 
dehesa actual aporta el 21,7 por ciento de la carne producida por 
el ganado de renta, a pesar de que represente el 42 por ciento de 
la carga ganadeaa del ganado de renta de la dehesa actual.
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5.3. LOS CULTiyOS AGR]:C01AS EN LA DEHESA ACTUAL
5 . 3 . 1 .  La s u p e r f i c i e  oaupada  pov Vos a u l t i v o s - .
El continuo laboreo de la dehesa que ha venido produciéndose 
desde los anos sesenta no sôlo se ha debido a la calda de la ren­
tabilidad del ganado de renta, también ha sido posible por la in- 
troducciôn generalizada de la maquinaria. Con el uso de la trac- 
ciôn animal no hubiera sido posible la ampliaciôn del cultivo has^ 
ta los limites actuates. Y esto no sôlamente por que hubiera sido 
inviable desde el punto de vista econômico, si no porque el aumen 
to del ganado de trabajo hubiera requerido a su vez la pertnanencia 
de una gran parte de la superficie de pastos. Pues la alternativa 
de alimenter el ganado de trabajo a base de granos séria mâs cos- 
tosa y obligarla necesarlamente a mantener como posio una parte 
no inferior al treinta por ciento de la superficie de labor. Por 
tanto, es la existencia de la maquinaria y sus bajos precios rela 
tivos quienes han empujado, en gran medida, a los propietarios de 
dehesas a un cultivo intensivo de âstas.
Existe acuerdo entre los estudiosos de la dehesa sobre lo ina 
decuado del excesivo laboreo de ésta. La baja calidad de los sue- 
los para un laboreo permanente en la mayorla de las dehesas no per 
mite mantener unos rendimientos agricoles elevados, produciëndose 
la calda de éstos a medio plazo, que a su vez empuja a un incremen 
to del uso de los fertilizantes. Esta situaciôn lleva a medio pla 
zo a una calda de la rentabilidad de los cultivos en la dehesa y 
a una crisis de descapitalizaciôn y deterioro de la potencialidad 
productive de la dehesa en su conjunto.
En la dehesa actual analizada la superficie labrada anualmen 
te es el 60,9 por ciento de la superficie total. En el modelo de 
dehesa analizado la participaciôn de los cultivos en la superfi­
cie total es mâs elevada que la que en la mayorla de las dehesas.
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Esta situaciôn nos permite analizar un modelo de dehesa en el que 
la intensidad de los cultivos es mâxima, obteniéndose desde el - 
punto de vista energético la mâxima dependencia directe de ener- 
gîa fôsil que puede darse en la dehesa. Como nos interesa conocer
la dependencia energética de la dehesa, este modelo m o s  permite
calcular los balances energéticos de este sistema de explotaciôn 
agropecuario cuando su intensificaciôn es elevada. En el resto de 
los casos de explotaciones adehesadas su dependencia directa de 
energla fôsil se situa por debajo del caso analizado por nosotros.
Hemos sehalado en un apartado anterior que la superficie sem 
brada de la explotaciôn ocupa el 4 3,5 por ciento de la superficie 
total de la explotaciôn. El barbecho blanco ocupa el 17,4 por cien 
to de la superficie total, siendo, por tanto, la superficie ocupa-
da por la tierras de labor el 60,9 por ciento de la superficie to
tal de la dehesa analizada (ver cuadro 5.1.1.2.).
Los cereales ocupan el 58,7 por ciento de la superficie sem- 
brada. El cultivo mâs importante es el del trigo con el 35,3 por 
ciento de la superficie sembrada. La cebada es el segundo cultivo 
en importancia por la superficie ocupada con el 17,6 por ciento
de la superficie sembrada de la explotaciôn. La avena es el tercer
cereal que se siembra ocupando tan sôlo el 5,8 por ciento de la 
superficie sembrada. La explotaciôn se autoabastece en sus necesi 
dades de cebada y avena consumidas por el ganado en forma de pien 
SOS simples (ver cuadro 5.3.2.2.).
Las leguminosas grano ocupan una superficie muy pequena, con 
sôlo el 6,3 por ciento de la superficie sembrada. Los garbanzos 
es el principal cultivo de leguminosas grano con el 5,1 por ciento
de la superficie sembrada. La otra leguminosa grano sembrada es el
cultivo de habas con sôlo el 1,2 por ciento de la superficie sem­
brada de la explotaciôn, no llegândose a cubrir las necesidades de 
esta leguminosa para el consumo en forma de pienso simple por el 
ganado.
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El cultivo de girasol tiene una gran importancia relative, 
sobre todo si tenemos en cuenta el carâcter ganadero de la dehe­
sa. Los rendimientos de este cultivo son bajos, pero dado sus ba 
jos costes llega a alcanzar el 14,6 por ciento de la superficie 
sembrada, siendo el tercer cultivo, por la superficie que ocupa, 
de la explotaciôn. Este cultivo ocupa una parte de la hoja de 
barbecho, haciéndole la competencia a las leguminosas granos.
El cultivo de veza para heno tiene una gran importancia. Es­
te cultivo ocupa una parte del rastrojo y junto con los pastos he 
neficados ocupan una superficie del 14,1 por ciento de toda la su 
p e r f i d e  sembrada de la explotaciôn.
En la explotaciôn se lleva en aparcerla el cultivo de melones. 
El propietario ûnicamente realiza las labores del barbecho, corrien 
do el resto de labores y la venta por cuenta del aparcero. El cul­
tivo de melones ocupa el 5,4 por ciento de la superficie sembrada 
de la explotaciôn.
En la explotaciôn se siembra una superficie casi simbôlica de 
sorgo forrajero, 0,9 por ciento de la superficie sembrada, que es 
aprovechado a diente por el ganado va cuno.
La estructura de los cultivos tiene una orientaciôn doble.
Por un lado se producen granos y hortalizas de consumo humano (tri 
go, garbanzos, girasol y melones) y por otro lado se obtienen gra­
nos y henos para la alimentaciôn del ganado (cebada, avena, habas 
y henos). La explotaciôn se autoabastece en sus necesidades de al- 
gunos piensos simples (cebada y avena) y de veza-heno, pero tiene 
una fuerte dependencia del maiz grano, de los piensos compuestos 
comprados fuera de la explotaciôn y de heno de alfalfa.
5 . 3 . 2 .  Las e s t r u c t u r a s  de c o s t e s  e i n g r e s o s  de lo s  c u l t v -  
v o s.
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El coste mâs importante de los cultivos es la mano de obra, 
con una participaciôn del 28,2 por ciento en el coste total de los 
cultivos. El 57,2 por ciento del coste de mano de obra corresponde 
a la maquinaria (tractores y cosechadora). El coste de la mano de 
obra séria algo mâs elevado sino se hubiera repartido una parte de 
los abonos quimicos mediante lanzamiento aêreo. Este gasto se ha 
incluido en varios y sôlo supone el 11,8 por ciento de estos gas­
tos. Los gastos varios significan el 7,6 por ciento del coste to­
tal. En éstos los seguros de pedrisco e incendios suponen el 44,4 
por ciento de dichos gastos (ver cuadro 5.3.2.1. y anexo 5.3.2.1.).
Las semillas son compradas fuera de la explotaciôn. En unos 
casos las suministra el SENPA (cereales) y en otros las propias ca 
sas compradoras del producto (girasol). Las semillas es el tercer 
coste en peso relativo de los cultivos, significando el 21,9 por 
ciento de todos los costes de los cultivos. Las semillas de los ce 
reales representan el 65 por ciento del coste de éstas, si bien - 
los cereales ocupan el 58,7 por ciento de la superficie sembrada.
La semilla de veza supone el 24,8 por ciento del coste de las sem^ 
lias, correspondiéndole ûnicamente el 14,1 por ciento de la super­
ficie sembrada.
El coste de los fertilizantes sôlo incluye el valor de Los - 
fertilizantes quimicos. El estiercol producido por el ganado queda 
depositado durante la pastorla en la superficie pastada, pero el 
estiercol hecho en cobertizos, apriscos, corraladas y cuadras es 
repartido sobre la superficie de cultivo. Pero desconocemos la can 
tidad de estiercol producido en las instalaciones del ganado. Por 
ello hemos optado por considerar el consumo de estiercol como un 
gasto general de la explotaciôn. A pesar de no haber considerado 
el estiercol en los costes de fertilizantes de los cultivos, los 
fertilizantes quimicos son el segundo coste en importancia de los 
cultivos, con el 2 3,1 por ciento de los costes del cultivo . La ûni 
ca superficie sembrada sobre la que se reparte abono es sobre los 
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por cada hectârea de cereal se reparten 278 kgs. de fertilizantes. 
Estos se componen de 121 kgs. por hectârea de nitrate amônico câl- 
cico del 26 por ciento y de 157 kgs. por hectârea de comple]o 7-12- 
7. Si consideramos la dosis de abonado en d.emento pure de nitrôgeno, 
fôsforo y potasio los resultados son los siguientes por hectârea de 
cereal: 42,5 kgs. de nitrôgeno (N), 18,8 de fôsforo (P) y 11 kgs. - 
de potasio (K) . Si referimos la dosis de abonado no sobre la super­
ficie sobre la que se aplica, sino sobre toda la superficie sembra­
da , enfonces la dosis de N-P-K baja desde los 72,3 kgs. por hectâ­
rea hasta 4 2,4 kgs. por hectârea.
La mano de obra, las semillas y los fertilizantes significan 
el 73,2 por ciento de los costes de los cultivos. El 26,8 por cien 
to del coste de los cultivos se reparte entre el carburante, mate­
rial de conservaciôn y reparaciones de maquinaria, varios y amort^ 
zaciones de la maquinaria.
Es muy significative el bajo peso relativo que tiene el car­
burante en los costes de los cultivos, suponiendo sôlamente el 4,7 
por ciento del coste total. Las subvenciones al gas-oil agricole - 
son muy elevadas. En el mes de enero de 1.975 el precio del litro 
de gas-oil era de 10,5 pts. al pûblico, mientras que para el agri- 
cultor era de 6,5 pts./lt. En febrero del mismo ano sube el precio 
a 12,5 pts./lt., pero al agricultor se le sigue manteniendo el pre 
cio a 6,5 pts./lt., aumentando la subvenciôn hasta 6 pts./lt. En 
noviembre vuelve a subir el precio del gas-oil hasta 14 pts./lt., 
subiendo el precio al agricultor hasta 7 pts./lt. Comenzô el ano 
con una subvenciôn que suponla el 38 por ciento del precio al pû­
blico del litro de gas-oil y terminé con una subvenciôn del 50 por 
ciento del precio al pûblico. Un ano después de las fuertes subi- 
das de los crudos del petrôleo los agricultores espanoles se bene 
ficiaron de crecientes subvenciones al precio del gas-oil. El pre 
cio pagado por los agricultores por el litro de gas-oil aumentô en 
un 7,69 por ciento en diciembre de 1.975 respecte al mismo mes del 
ano anterior. En el mismo période la subvenciôn ai precio del li-
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tro de gas-oil aumentô en un 7 5 por ciento.
El coste de los materiales de conservaciônyxeparaciôn de m a ­
quinaria suponen mâs del doble que los costes del carburante y re 
presentan el 9,9 por ciento de los costes de los cultivos.
El valor de la amortizaciôn de la maquinaria se ha estimado 
en el 10 por ciento del valor de adquisiciôn de la maquinaria inr
ventariada con diez o menos anos de antigüedad. El valor de la -
amortizaciôn se distribuye entre los distintos aprovechamientos 
de forma directamente proporcional a las horas de utilizaciôn de 
la maquinaria de tracciôn. El coste de la amortizaciôn de la m a ­
quinaria, que incluye toda clase de âperos, es de sôlo el 4,6 por 
ciento del coste total de los cultivos.
El coste total de los cultivos es de 5.084 pts. por hectârea 
sembrada, que al incluir el barbecho blanco résulta un coste por 
hectâra de la superficie de labor de 3.631 pts.
Los ingresos de los cultivos estân constituidos por la cose— 
cha de cereales grano (trigo, cebada y avena), leguminosas grano 
(garbanzos y habas), girasol, melones, henos (veza-pasto) y forra 
je (sorgo forrajero). Ademâs de la cosecha de los cultivos mencio 
nados se consideran ingresos de los cultivos los subproductos de
pajas de cereales y las rastrojeras.
Los ingresos de los productos agricoles cosechados represen­
tan el 89,7 por ciento de los ingresos totales de los cultivos. 
Las pajas suponen el 9 por ciento de los ingresos y las rastroje­
ras tan sôlo el 1,3 por ciento. Por tanto les subproductos de pa­
jas y rastrojeras suponen el 10,3 por ciento de los ingresos de 
los cultivos (ver cuadro 5.3.2. 2.).
La distribuciôn de los productos agricoles que, como hemos - 
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es como sigue. Los cereales grano suponen el 73,3 por ciento, el 
girasol el 11,2 por ciento, los henos de veza-pasto el 10 por cien 
to, los melones el 0,9 por ciento y el sorgo forrajero el 0,3 por 
ciento.
El trigo supone el 45,1 por ciento del valor de los productos 
agricoles, la cebada el 22,1 por ciento, el girasol el 11,2 por - 
ciento y los henos el 10 por ciento de los ingresos procedentes de 
los productos de los cultivos. El valor de la producciÔn de trigo 
supera a la de los cereales pienso, los henos, las habas y forra- 
jes juntos. Es decir, solo el 39 por ciento del valor de los pro— 
ductos cosechados tienen como destino la alimentaciôn animal, re- 
presentando el trigo, el girasol, los garbanzos y los melones el 
61 por ciento del valor de los productos agricoles.
los ingresos totales de los cultivos por hectârea sembrada - 
son de 11.330 pts., que s i s e  incluyen la« hectâreas de barbecho 
blanco se reducen a 8.091 pts.
El excedente neto de explotaciôn de los cultivos, obtenidos 
por diferencia entre los ingresos totales y el coste total, es de 
4.072.272 pts. En relaciôn a las 913 hectâreas de superficie de - 
labor anual, incluido el barbecho blanco, supone un excedente neto 
de 4.460 pts. por hectârea.
5 1 3 . 3 .  La r e n t a b v Z i d a d  y l a  p r o d u c t i v i d a d  de l a s  c u l t i -  
v o s .
La rentabilidad de los cultivos es elevada por los reducidos 
costes de êstos en la dehesa. La fertilizaciôn quimica hemos sena- 
lado que es de baja intensidad en el modelo de dehesa analizado.
El estiercol producido por el ganado hace disminuir aûn mâs las ne 
cesidades de fertilizaciôn quimica. Este hecho tiene una gran im-
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portancia econômica, pues dado el importante peso de los abonos 
quimicos en los gastos corrientes de los cultivos las bajas do­
sis usadas de éstos reduce el coste de los cultivos. El otro as— 
pecto que juega en favor de los bajos costes de los cultivos es
el uso de la maquinaria. La gran extension de la explotaciôn hace
posible un uso muy intense de la maquinaria. Al repartirse los - 
gastos de conservaciôn y reparaciones y amortizaciones entre el :
nûmero de horas de empleo de la maquinaria, el coste horario de -
éstos es relativamente bajo. El ganado de renta utiliza en gran 
medida la maquinaria, con ello se aumenta fuertemente el uso de 
la maquinaria en la explotaciôn. El tercer factor que contribuye 
a los bajos costes de los cultivos es el precio del carburante. 
Los bajos precios de éste empuja a un uso intensivo de la maquin^ 
ria, teniendo el coste del carburante una participaciôn muy baja 
en los costes de los cultivos.
Para el conjunto de los cultivos se estiman unos ingresos de 
2,23 pesetas por cada peseta gastada. Se obtienen 1,46 pesetas de 
excedente neto por peseta invertida en capital de explotaciôn de 
los cultivos. La distribuciôn del excedente neto es la siguiente: 
28 por ciento de renta de la superficie de cultivos, 7 por ciento 
de intereses del capital de explotaciôn y 65 por ciento de benefi 
Gios empresariales.
Los intereses del capital de explotaciôn y los beneficios su 
peran al capital de explotaciôn invertido en los cultivos. Se ob— 
tienen 1,05 pesetas de intereses y beneficios por cada peseta in— 
vertida en capital de explotaciôn (ver cuadro 5.3. 3.1. y anexo -
5.3.3.1.).
Los rendimientos de los cultivos son las cifras médias obte- 
nidas en varias campanas durante los anos setenta. Los rendimien­
tos de los cereales corresponden a los rendimientos medios entre 
1.370 y 1.978. El rendimiento medio obtenido es de 1.478 kgs. de 
cereales grano por hectârea sembrada para dicho période, siendo -
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CUADRO 5.3.3.1.
INDICES DE RENTABILIDAD DE LOS CULTIVOS
CLASE VALORES (Pts.) INDICES
Ingresos/costes 7.387.248/3.314.976 2,23
Ingresos/Superficie (Has.) 7.387.248/913 3.091
Costes/Superficies (Has.) 3.314.976/913 3.631
Excedente neto (EN)/Super­
ficie (Has.) 4.072.272/913 4.460
Renta de cultivos (RC)/EN 1.133.176/4.072.272 0,28
Intereses capital de explo 
taciôn (ICE)/EN 278.517/4.072.272 0,07
Beneficios (B)/EN 2.660.579/4.072.272 0,65
EN/capital explotaciôn (CE) 4.072.272/2.785.171 1,46
EN-RC/CE 2.939.096/2.785.171 1,05
B / C E 2.660.579/2.785.171 0,96
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los rendimientos por hectârea para el trigo, la cebada y la ayena 
de 1.368, 1.672 y 1,554 kgs. respectivamente Cver cuadro 5 . 3 . 2 . 2 . .
El rendimiento de la veza-pasto es la media de los rendimien­
tos obtenidos entre los ahos 1.9 70 y 1.978. El rendimiento medio 
considerado de materia seca de henos de veza-pasto es de 2.245 kgs. 
por hectârea.
Los rendimientos de las leguminosas se han estimado a partir 
de los rendimientos habidos entre 1.970 y 1.976. Los garbanzos dan 
un rendimiento medio de 237 kgs. por hectârea y las habas 540 kgs. 
por hectârea.
El rendimiento del girasol es la media de los anos 1.971-1^976. 
Se ha ha obtenido un rendimiento medio de 460 kgs. por hectârea.
Los rendimientos de cereales son representativos del ârea de 
la dehesa y en cultivos con fertilizaciôn adecuada. En cambio los 
rendimientos de las leguminosas y el girasol son bajos, pero estân 
justificados por la ausencia de fertilizaciôn quimica en estos cu^ 
tivos. Los rendimientos de la veza-pasto son bajos para la media de 
la dehesa que se sitûan entre 3.000 y 5.000 kgs. de materia seca 
por hectârea (10).
A la vista de los rendimientos de los cultivos de la dehesa po 
demos afirmar que los niveles de productividad son bajos en los ce­
reales y muy bajos en las leguminosas y girasol. Pero esta situaciA 
se relaciona directamente con el medio fisico y los escasos gastos 
relatives de los cultivos en la dehesa. Son los niveles reducidos 
de gastos los que, aûn con unos rendimientos globalmente moderados, 
explican los elevados indices relatives de rentabilidad de los cul­
tivos en el modelo de dehesa actual analizado.
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5 . 4 .  LOS APROyECHÀMlENTOS SOSSSTALSS: VE MONTANEM T L S ^ "
Los aprovechamientos forestales constituian un pilar product^ 
VO de primer orden en la dehesa tradicional. Las montaneras cons- 
tituian la base âlimenticia del cerdo ibërico y este tipo de gana 
do era el principal producto vendido en la dehesa. En la actuali­
dad las montaneras tienen una escasa importancia debido al deterio 
ro frutero de las encinas y alcornoques y a la desapariciôn en mu- 
chos casos, del arbolado de quercus (encinas, alcornoques y robles) 
de la dehesa. Un ejemplo muy claro de este fenômeno lo tenemos en 
la explotaciôn actual que estamos analizando. Las lenas constitufan 
un ingreso poco importante en la dehesa tradicional, pero la poda 
ténia una gran importancia en la productividad frutera de las enci 
nas y alcornoques. Las podas indiscriminadas realizadas para faci- 
litar el paso de la maquinaria han hecho disminuir la producciÔn 
de bellotas a limites insospechados. De tal manera que la produc­
ciÔn de bellotas ha descendido en mucha mayor proporciôn que lo - 
que nos puede hacer pensar el nûmero de piés de encinas y alcorno 
ques desaparecidos.
Las 720 hectâreas de encinar de la explotaciôn sôlo tienen una 
potencialidad productora de bellotas para la reposiciôn de 500 arro 
bas de carne de ganado de cerda en la montanera. Esta reposiciôn - 
supone una producciÔn de bellotas del orden de 60.000 kgs., equiva 
lente a 8 3 kgs. por hectârea. En otros términos," el ârea arbolada
sôlo repone 0,69 arrobas deccarne por hectârea. Una hectârea de en
cinar, con una densidad de 50-60 piôs por hectârea y con los cuida 
dos culturales adecuados, tiene una capacidad de reposiciôn de 5,5 
arrobas de carne por hectârea. Esto signifies que la potencialidad
frutera del ârea de encinar de la explotaciôn se ha reducido al -
12,5 por ciento de su capacidad potencial. Los arranques masivos, 
disfrazados de aclareo, han convertido al encinar en una caricatu­
ra de su espléndido pasado. Los efectos del encinar sobre la pro-
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ducciôn pasclcoLa, y , sobre todo, su potencialidad productora de 
carne mediante la reposiciôn en montanera del cerdo ibërico re— 
quieren salvar de la extinciôn este sistema agropecuario-fores- 
t a l .
El aprovechamiento de la lena se ha abandonado como conse- 
cuencia de los bajos precios de los productos energéticos de or^ 
gen fôsil. Sôlo recientemente esta cobrando interés la transforma 
ciôn de la leha en carbôn vegetal debido a su demanda como fuente 
de energla en las barbacoas y segundas residencies. En el modelo 
de dehesa analizado la lena procédante de la poda y arranque de 
encinas es consumida en la finca por los empleados de la explota­
ciôn. El valor considerado para la lena es el coste de la poda, 
arranque y picado de la leha.
Los costes de mano de obra, tratamientos, maquinaria y amorti 
zadlôn de la poda y arranque de encinas importan en la explotaciôn 
analizada 103,803 pesetas. El coste de la maquinaria alquilada para 
el arranque de piés de encinas suponen el 59,5 por ciento del coste 
total de los aprovechamientos forestales (ver anexo 5.4.1.).
Los ingresos de la montanera tienen un valor de 200.000 pese­
tas y el valor de la leha, igual a su coste, es de 83.046 pesetas. 
Siendo por tanto el ingreso total de los aprovechamientos foresta­
les de 283.046 pesetas (ver anexo 5.4.1.).
El excedente neto de los aprovechamientos forestales obteni­
dos por diferencia entre costes e ingresos, es de 179.243 pesetas. 
Este excedente neto supone 2,6 veces el capital de explotaciôn 
invertido en los aprovechamientos forestales (ver cuadro 5.4.2.).
5.5. KL GANADO DE TmBA<JO ÜE ZA EXPLOTACION
Las cabezas médias de ganado de trabajo de la explotaciôn es 
tân compuestas por 7 cabezas de caballar, 35 cabezas de mular y 9 
cabezas de asnal. Estas cabezas suponen 104 unidddes ganaderas - 
équivalentes de oveja (ver cuadro 5.5.1.).
El ganado de trabajo se emplea en necesidades générales de 
la explotaciôn. No tienen una dedicaciôn especîfica a un cultivo 
o a  un tipo de ganado de renta, por esta razôn los costes del gana 
do de trabajo se atribuyen a los gastos générales de la explota­
ciôn.
Los costes del ganado de trabajo estân formados por la alimen 
taciôn y varios gastos de herrajes, pela, etc. No se consideran - 
gastos de mano de obra por ser cuidado el ganado de trabajo por la 
mano de obra general de la explotaciôn (ver anexo 5.5.1.).
En los gastos de alimentaciôn hemos incluido el valor estima 
do de los pastos naturales consumidos por el ganado de trabajo. 
Hemos supuesto el mismo consumo de pastos naturales por unidad ga 
nadera équivalente, de oveja que para el ganado de renta.
El consumo de piensos del ganado de trabajo supone el 83,2 
por ciento de los gastos de alimentaciôn. Los gastos de la alimen 
taciôn representan el 97,3 por ciento del gasto total del ganado 
de trabajo.
El estiercol producido por el ganado de trabajo (ver anexo
5.5.2.), es el ûnico ingreso imputado al ganado de trabajo, es- 
tando cada concepto de gasto en alimentaciôn repartido entre los 
gastos e ingresos de la explotaciôn. Siendo el excedente nete del 
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El valor del ganado de trabajo considerado es el valor conta 
ble que figura en el inventario. El valor contable estâ muy por - 
debajo de los precios de mercâdo, pero desconocemos los precios de 
mercado del ganado de trabajo de la explotaciôn. Este tipo de gana 
do tiene hoy un mercado poco transparente, variando mucho los pre­
cios en funciôn de las caracterlsticas singulares de cada cabeza y 
clase de ganado (ver anexo 5.5.3.).
El valor contable del ganado caballar représenta el 65,2 por 
ciento del valor del ganado de trabajo. Este ganado es el que tie 
ne hoy una mayor utilizaciôn en la dehesa actual en el traslado - 
de unos lugares a otros de la finca de la mano de obra.
El capital de explotaciôn invertido en el ganado de trabajo 
es de 191.591 pesetas, siendo el excedente neto el 12,3 por ciento 
del capital de explotaci6r> de este ganado (ver anexo 5,5.4.).
3i;r.
s. 6. LOS GASTOS GENERAl^ES DE LA EXFLOTACDON
Se incluyen en los gastos générales aquellos gastos que 
no pueden atribuirse direotamente al ganado de renta, a los culti 
VOS y a los aprovechamientos forestales.
La mayorla de los gastos générales corresponden a la retribu 
ci6n de la mano de obra general y de direcciôn de la explotaciôn. 
Incluye también las cotizaciones de seguridad social empresarial 
de toda la mano de obra de la explotaciôn.
La mano de obra représenta el 69,6 por ciento de los gastos 
générales, d'stos importan 2.726.132 pts. Otro gasto general es el 
debido al coste del ganado de trabajo que représenta el 5 por cien 
to de los gastos générales (ver cuadro 5.6.1.).
Las contribuciones tienen un peso relativo reducido con solo 
el 4,4 por ciento de los gastos generates. Los carburantes gasta- 
dos por la maquinaria de labor y un automovil de la explotaciôn 
representan el 5,5 por ciento de los gastos generates. El reempleo 
de estiercol, como ya hemos senalado, estâ incluido en gastos ge­
nerates y représenta el 12,8 por ciento de los gastos generates de 
La explotaciôn.
Entre los gastos de la mano de obra general se ha incluido el 
page de seis pensiones de jubilaciôn por un importe de 188.260 pe­
setas annales. Estas suponen el 9,9 por ciento de los gastos de ma 
no de obra general. También hemos incluido en el coste de la mano 
de obra el valor asignado a la lena producida en la explotaciôn y 
que es consumida enteramente por la mano de obra (ver anexo 5.6.1.)
Los gastos generates tienen una gran importancia en los costes 
totales de la dehesa. Esto es lôgico dada la complejidad producti­
ve de la dehesa. En ésta las labores de direcciôn tienen una gran
3 f: h'
importancia. Hay que pensar que al mismo tiempo que se siembran 
cultives muy variados se explotan très clases de ganados distin- 
t o s . Los gastos generates suponen el 19,9 por ciento de los gas­
tos totales de la explotaciôn.
El capital de explotaciôn de gastos generates supone el 6,9 
por ciento del capital de explotaciôn del modelo de la dehesa ana 
lizada (ver anexo 5.6,2.).
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CUADRO 5.6.1.
ESTRUCTURA DE LOS GASTOS GENERALES
CLASE VALOR (Pts.) PORCENTAJES (%)
Mano de obra 1.896.264 69,6
Gastos ganado de trabajo 119.129 4,4
Contribuciones 131.222 4,8
Carburantes 82.927 3,0




Gastos generates 2.726.132 100,0
3(î8
5 . 7 .  ESTRUCTURA ECONQMICA DE LA DEHESA ACTUAL
5 . 7 . 1 .  Las e s t r u a t u r a s  de gastos-  e ing ré éc S '  de l a  é x p l o - 
t a a i â n .
En los apartados anteriores hemos analizado cada uno de los 
aprovechamientos de la dehesa actual separadamente. En este aparta 
do analizamos todos los aprovechamientos de la dehesa conjuntamen- 
te. Analizaremos en primer lugar los gastos e ingresos del modelo 
de dehesa actual considerado, en segundo lugar estudiaremos la de- 
pendencia econômica de este modelo de explotaciôn y en tercer lu­
gar calculâmes la rentabilidad econômica de la dehesa actual.
Los costes de la dehesa estân determinados en primer lugar - 
por el ganado de renta. Los costes directes del ganado de renta - 
suponen el 55,1 por ciento del coste total de la explotaciôn. Los 
cultives explican el 21,2 por ciento de los costes totales. Los 
aprovechamientos forestales apenas tienen significaciôn alguna en 
los costes con sôlo el 0,8 por ciento de los gastos totales. Los 
gastos generates tienen una gran importancia en la dehesa, suponen 
el 19,9 por ciento de los gastos totales. Ya hemos senalado la 
gran importancia que tiene el coste de la mano de obra en los gas­
tos generates (ver cuadro 5.7.1.Ly anexo 5.7.1.1.).
La mano de obra y la alimentaciôn del ganado suponen el 72,8 
por ciento de los gastos de la dehesa. Los fertilizantes y las se 
millas representan el 8,2 y 5,3 por ciento respectivamente de los 
gastos totales. Estos cuatro tipos de costes significan el 86,3 - 
por ciento de los costes del modelo de dehesa analizado.
La mano de obra recibe sus retribucionss en dinero, salvo una 
pequena retribuciôn en forma de lena para su consumo en la propia 
finca. La mano de obra représenta el 32,9 por ciento de todos los 
gastos de la explotaciôn, la retribuciôn de la mano de obra general
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supone el 42,1 por ciento del coste de la mano de obra. Este p er­
centage tan elevado se explica por la atribuciôn a gastos genera­
tes de toda la mano de obra de direcciôn de la explotaciôn desde 1 
los encargados hasta la direcciôn técnica. Pero también porque se 
ha incluido en la mano de obra general todo el coste de seguridad 
social de toda la mano de obra de la explotaciôn. La mano de obra 
del ganado de renta représenta el 36,9 por ciento del coste total 
de la mano de obra, siendo el de los cultives del 20,7 por ciento 
respectivamente.
El coste de la alimentaciôn del ganado, incluido el reempleo 
de pastos y montanera, supone el 39,9 por ciento de los costes de 
la explotaciôn. El 97,9 por ciento del coste de la alimentaciôn se 
debe al ganado de renta, correspondiendo el 2,1 por ciento restan­
te al coste de alimentaciôn del ganado de trabajo. El ganado de - 
cerda es responsable del 41 por ciento del coste de la alimentaciôn. 
El coste real de la alimentaciôn del ganado.de cerda es algo infe­
rior al haber considerado como gasto de alimentaciôn las pajas, - 
cuando este ganado sôlo consume las pajas como camas, pero esta 
anomalia no tiene importancia porque las pajas sôlo significan el 
2,7 por ciento del coste de la alimentaciôn del ganado de cerda. 
Esta clase de ganado es el principal consuraidor de piensos de la 
explotaciôn. Consume el 56,4 por ciento de los piensos. Su consumo 
de piensos simples supone el 59,5 por ciento del gasto de la explo 
taciôn de este tipo de piensos. También consume el 49,3 por ciento 
de los piensos compuestos gastados en la explotaciôn. El gasto to­
tal del ganado de cerda représenta el 21,5 por ciento del gasto to 
tal de la explotaciôn.
El ganado lanar tiene unos gastos de alimentaciôngtfâ'representan 
el 28,9 por ciento de los gastos por este concepto de la explota­
ciôn. Su consumo de piensos représenta el 24,4 por ciento del gas­
to de piensos de la explotaciôn. El consumo de piensos compuestos 
tiene importancia en este ganado, con el 41,3 por ciento del gasto 
de la explotaciôn en esta clase de piensos. El ganado lanar consu-
371
me el 36,8 y 43 por ciento respectivamente de los pastos y henos 
gastados en la explotaciôn. El coste total del ganado lanar repre 
senta el 18,5 por ciento de los costes de la explotaciôn.
El ganado vacuno consume el 28 por ciento del valor de la - 
alimentaciôn del ganado de la explotaciôn. Este ganado sôlo consu 
me el 16,5 por ciento del gasto en piensos de la explotaciôn. Pero 
en Cambio consume el 60,9 y 57 por ciento del gasto de pastos y he­
nos de la explotaciôn respectivamente. El coste total de este gana 
do représenta el 15,1 por ciento del coste total de la explota­
ciôn.
Los piensos tienen una gran importancia en el gasto total de 
la explotaciôn. Estos suponen el 25,7 por ciento del coste total. 
Los piensos simples representan un valor 2,3 veces superior al de 
los piensos compuestos.
Los fertilizantes quimicos suponen el 5,6 por ciento del gas­
to de la explotaciôn, siendo su valor 2,15 veces superior al valor 
estimado del estiercol producido por el ganado de la explotaciôn. 
El estiercol represents el 2,6 por ciento del gasto total de la 
explotaciôn.
Los gastos de maquinaria en material de conservaciôn y repara 
clones, carburantes y amortizaciones sôlo representan el 6,7 por 
ciento del gasto total de la explotaciôn (ver cuadro 5.7.1.1. y - 
anexos 5.7.1.1. y 5.7.1.4.). Los cultivos son responsables del 
71,6, 56,8 y 79,4 de los gastos de material de conservaciôn y re- 
paraciones, carburantes y amortizaciones respectivamente de la ex 
plotaciôn. Sehalamos, una vez m â s , la escasa importancia econômi­
ca del gasto de carburantes en la explotaciôn, ya que este tipo - 
de gasto sôlo supone el 2 por ciento de los costes de la explota­
ciôn, a pesar de que se laborea anualmente el 60,8 por ciento de 
las 1.500 hectâreas de la explotaciôn.
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El producto bruto de la explotaciôn procédé en un 53,9 por - 
ciento del ganado de renta, en un 41 por ciento de los cultivos y 
el resto, hasta un 5,1 por ciento, de montaneras, lenas, pastorla 
a diente y estiercol del ganado de renta (ver cuadro 5.7.1.2. y - 
anexo 5.7.1.2.).
Los ingresos de la carne suponen el 51,1 por ciento del pro­
ducto bruto de la explotaciôn. La lana, aprovechamiento de gran - 
importancia econômica en la dehesa tradicional, sôlo représenta el 
1 por ciento del producto bruto de la explotaciôn. El trigo es el 
segundo aprovechamiento de la explotaciôn con el 17 por ciento del 
producto bruto, le siguen la cebada y el girasol con el 8,3 y 4,2 
por ciento respectivamente del producto bruto de la explotaciôn.
El 20,7 por ciento del producto bruto de la explotaciôn es 
reempleado en la propia explotaciôn,representando la producciôn - 
vendible el 79,3 por ciento del producto bruto.
Los aprovechamientos agricoles vendibles representan el 34,3 
por ciento de la producciôn vendible de la explotaciôn. El trigo 
es el principal producto agrîcola vendible de la explotaciôn y re­
présenta el 21,4 por ciento de todas las ventes. El girasol es el 
segundo producto agricole entre las ventes de los productos agrico 
las con el 5,3 por ciento de las ventas de la explotaciôn (ver cua 
do 5.7.2.1.).
Los productos ganaderos vendibles significan el 65,7 por cien 
to de las ventas de la explotaciôn. La carne es el principal pro­
ducto vendible de la explotaciôn con el 64,5 por ciento de las ven 
tas de la explotaciôn. Por tanto, la carne y el trigo suponen el 
85,9 por ciento de las ventas de la explotaciôn. La lana apenas 
tiene significaciôn econômica en el modelo de dehesa analizado- - 











El modelo de dehesa analizado es productor de carne. El g a n a ­
do de cerda y el ganado lanar tienen una importancia similar en - 
cuanto productores de carne en la explotaciôn. Las carnes de los 
ganados de cerda y lanar representan el 24,7 y 24 por ciento r e s ­
pectivamente de las ventas de la explotaciôn. El ganado vacuno -- 
tiene un peso econômico menor entre las ventas, la carne vendida 
de este ganado représenta el 15,8 por ciento de todas las ventas 
de la explotaciôn. El principal ganado desde el punto de vista de 
la producciôn vendible es el ganado lanar que con los productos 
de carne y lana représenta el 25,2 por ciento de las ventas de la 
explotaciôn, le sigue el ganado de cerda con el 24,7 por ciento y 
en tercer lugar el ganado vacuno con el 15,8 por ciento.
5 . 7 , 2 .  La autonom-Ca econâmvaa de l a  e x p l o t a c i â n
Hemos senalado que el 20,7 por ciento del producto bruto de 
la explotaciôn se reemplea en Ôsta (11). Esta parte del producto 
reempleado représenta el 27,2 por ciento de los gastos totales 
de la explotaciôn. Por tanto, la explotaciôn tiene una importan­
te dependencia de medios de producciôn comprados fuera de la e x ­
plotaciôn; estas comptas de fuera de la explotaciôn suponen el 
72,8 por ciento del coste total. La dehesa ha perdido autonomie 
econômica, al igual que el resto del sector agrario, por el impo£ 
tante aumento de las comptas de fuera de la explotaciôn, êstas en 
el.iibodelo de dehesa tradicional analizado por nosotros représenta 
ban el 46,1 por ciento de los gastos totales.
El principal producto reempleado es la cebada que supone el
37,5 por ciento del reempleo. Los pastos propios es el segundo - 
producto en importancia entre el reempleo con el 19 por ciento del 
valor de ëste. Los henos de veza y pastos naturales suponen el 9,9 
por ciento del reempleo. La explotaciôn produce cebada, avena, he 
nos y garbanzos para el consumo del ganado. Siendo excédentaria -
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CUADRO 5. 7.2.1.
REgglEOS, GASTOS FUERA Y PRDDUDCION VENDIBLE DE LA EXPLOTACION (pts.)
REEM>LEOS 3.736.604 27,2 100,0 RESIPLBOS 3.736.604 20,7
- Pastos 704.248 5,1 19,0
- Montantera 200.000 1,5 5,4
- Pajas 210.400 1,5 5,6
- Piensos simples . 1.797.996 13,1 48,1
.Cebada 1.400.241 10,2 37,5
.Avena 303-409 2,2 8,1
.Habas 56.160 0,4 1,5
. Garbanzos 36.436 0,3 1,0
.Girasol 1.750 - -
- Henos (veza-pasto) 370.930 2,7 9,9
- Forrajes 20.000 0,1 0,5
- Estiercol 349.984 2,6 9,3
- Lenas(mano de obra) 83.046 0,6 2,2
GASTOS DE FUERA 9.963.362 72,8 100,0
Piensos 1.720.059 12,6 17,3
- Simples 647.936 4,8 6,5
.Trigo 112.825 0,9 1,1
.Maiz 421.534 3,1 4,2
.Habas 87.507 0,6 0,9
.Harina de soja 26.070 0,2 0,3
- Compuestos 1.072.123 2,8 10,8
Pastos arrendados 131.128 1,0 1,3
Henos 312.773 2,3 3,1
- Alfalfa 312.773 2,3 3,1
Semillas 725.480 5,3 7,3
Carburante 271.976 2,0 2,7
Fertiliz. quimico 767.600 5,6 7,7
Mat.conserv.y rep. 457.253 3,3 4,6
Mano de obra 4.439.883 32,3 44,5
Sanidad 183.201 1,3 1,8
Comisiones 137-853 1,0 1,4
Contribuciones 131.222 1,0 1,3
Varios 503.888 3,7 5,1
Amortizaciones 191.046 1,4 1,9
VENTAS 14.275.272 79,3 100,0
-Agricolas 4.890.122 27,1 34,3
Grano 4.213.960 23,4 29,5
1 Trigo 3.052.008 16,9 21,4
.Cebada 99.543 0,6 0,6
.Avena 109.955 0,6 0,8
.Garbanzos 198.194 1,1 1,4
.Girasol 754.260 4,2 5,3
.Melones 61.975 0,3 0,5
.Henos 145.420 0,8 1,0
.Pajas 468.767 2,6 3,3
Ganaderas 9.385.150 52,2 65,7
-Came 9.205.400 51,1 64,5
. Cerda 3.520.784 19,5 24,7
. Lanar 3.422.012 19,0 24,0
. Vacuno 2.262.604 12,6 15,8
Lana 177.550 1,0 1,2
Pieles 2.200 - -








de estos productos, Pero tiene una gran dependencia de maiz grano, 
de los piensos compuestos y del heno de alfalfa (ver cuadro 5.7. 
2 .1.).
El gasto mâs importante fuera de la explotaciôn es la mano de 
obra que représenta el 44,5 por ciento de los gastos de fuera. Le 
sigue en importancia los piensos compuestos con el 10,8 por ciento 
de los gastos de fuera. El maiz y el heno de alfalfa suponen el - 
7,2 y 3,1 por ciento respectivamente de los gastos dë fuera. El - 
arrendamiento de pastos tiene una escasa significaciôn en los co£ 
tes de la explotaciôn, con sôlo el 1,3 por ciento de los gastos de 
fuera.
Las semillas y los fertilizantes quimicos son medios de pro­
ducciôn con relativa importancia. Las semillas suponen el 7,3 por 
ciento de las compras de fuera y los fertilizantes quimicos el 7,7 
por ciento. La relativamente reducida participaciôn de los fertili 
zantes quimicos en los costes de fuera de la explotaciôn se expli­
ca por las bajas dosis de abonados que resultan por hectârea sem- 
brada, como ya hemos senalado en el apartado dedicado a los culti­
vos .
Los carburantes tienen una escasa participaciôn en los gastos 
de fuera con sôlo el 2,7 por ciento de los gastos de fuera de la 
explotaciôn. Ademâs de los bajos consumos de carburantes de la de­
hesa frente a las explotaciones cerealistas, estos bajos costes se 
explican por el bajisimo precio relativo del gas-oil agricole, co­
mo hemos senalado anteriormente.
La amortizaciôn de la maquinaria de la explotaciôn sôlo signi 
fica el 1,9 por ciento de los costes de fuera de la explotaciôn.
Los piensos comprados fuera de la explotaciôn, las semillas, 
los fertilizantes quimicos y la mano de obra explican el 76,8 por 
ciento de las compras de fuera de la explotaciôn. Siendo los pien-
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SOS y la mano de obra los principales gastos de fuera de la explo- 
taciôn.
El excedente neto de explotaciôn, diferencia entre producto 
bruto y coste, es de 4.311.910 pesetas. En el siguiente apartado 
analizamos la distribuciôn del excedente neto entre rentas del ca 
pital territorial, intereses del capital de explotaciôn y bénéfi­
cies .
5 . 7 , 3 .  La r e n t a b i l i d a d  ec ond mic a  de l a  dehes a  a c t u a l .
El valor del producto bruto de la explotaciôn es. por défini- 
ciôn igual a los costes mâs el excedente neto de explotaciôn (ver 
cuadro 5.7.2.1,). En el cuadro 5.7.3.1. puede observarse la distri 
buciôn del producto bruto entre las très divisiones de costes que 
hemos desagregado y el excedente neto. El coste de la mano de obra 
supone el 25 por ciento del producto bruto, la alimentaciôn del ga 
nado el 30 por ciento, otros gastos el 21 por ciento y el exceden­
te neto de explotaciôn représenta el 24 por ciento del producto - 
bruto.
La renta del capital territorial participa del 47 por ciento 
del excedente neto, los intereses estimados del capital de explo­
taciôn significan el 50 por ciento del excedente neto y los béné­
ficies sôlo suponen un 3 por ciento del excedente neto. La distri­
buciôn funcional del excedente neto pone de manifiesto que las ga 
nancias de capital deben ser importantes en la explotaciôn, Asi, 
siendo el valor del capital territorial el 80 por ciento del va­
lor del capital total participa en la distribuciôn funcional del 
excedente neto en menor medida que el capital de explotaciôn, que 




RENTABILIDAD DE LA DEHESA ACTUAL
CLASE INDICES
Distribuciôn del producto bruto 1,00
Mano de obra/producto bruto 0,25
Alimentaciôn/producto bruto 0,30
Otros cestes/producto bruto 0,21
Excedente neto/prôducto bruto 0,24
Distribuciôn del excedente neto C*) 1,00
Renta de la tierra/excedente neto 0,47
Intereses capital explotaciôn/excedente neto 0,50
Beneficios/excedente neto 0,03
Tasas de rentabilidad
Excedente neto/capital total 0,04 !
Excedente neto/capital de explotaciôn 0,22
Excedente neto-renta tierra/capital explot. 0,11
i
(*) El excedente neto se ha calculado descontando los impuestos 
directes de la explotaciôn y, por tanto, aquél retribuye los 
factores productives senalados: capital territorial, capital 
de explotaciôn y gestiôn empresarial.
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La tasa de rentabilidad real del capital total viene expresa 
do por el cociente excedente neto/capital total (12). Esta tasa 
de rentabilidad real del capital total es del 4 por ciento, que - 
puede considerarse suficiente en coitiparaciôn a la obtenida por - 
otros sectores de la economîa para el ano 1975.
La tasa de rentabilidad monetaria del excedente neto de explo 
taciôn es del 11 por ciento, medida por el cociente porcentual del 
excedente neto menos renta del capital territorial sobre el capital 
de explotaciôn (ver cuadro 5.7.3.I.).
La renta del capital territorial es de sôlo el 2,6 por ciento 
del valor del capital territorial, siendo, por tanto, las ganancias 
de capital originadas por el aumento del valor de la tierra en el 
perîodo la causa mâs importante de la rentabilidad del capital te­
rritorial .
La tasa de bénéficies en la dehesa es muy baja o inexistante. 
El excedente neto menos la renta del capital territorial es sôlo 
ligeramente superior a los intereses estimados del capital de ex­
plotaciôn, y al ser las rentas del capital territorial muy bajas, 
la rentabilidad real de la explotaciôn, que la hemos estimado en 
un 4 por ciento, sôlo puede explicarse por las plusvalias origina 
das en el aumento del valor de la tierra en el perîodo.
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ANEXCS 0  0  i
5.2.1.1. Unidades ganaderas del ganado de cerda.
5.2.1.2. Unidades ganderas delganado lanar.
5.2.1.3. Unidades gariaderaS del ganado vacuno.
5.2.2. 1. Estructura de costes del ganado de cerda.
5.2.2. 2. Estructura de costes del ganado lanar.
5.2.2.3. Estructura de costes del ganado vacuno.
5.2. 2. 4. Producto bruto del ganado de cerda.
5. 2.2. 5. Producto bruto del ganado lanar.
5.2. 2.6, Producto bruto del ganado vacuno.
5.2.2.7. Valor del inventario del ganado de cerda.
5.2. 2.8. Valor del inventario del ganado lanar.
5.2. 2.9. Valor del inventario del ganado vacuno.
5.2.2.10. Capital de explotaciôn del ganado de renta.
5.2.2.11. Magnitudes mâs significatives del ganado de renta.
5.2.2.12. Definiciones de las magnitudes utilizadas.
5.3.2.1. Estructura de costes de los cultivos.
5. 3.3. 2. Capital de explotaciôn de los cultivos.
5.4.1. Costes e ingresos de los aprovechamientos forestales.
5.4.2. Capital de explotaciôn de los aprovechamientos forestales.
5.5.1. Estructuras de gastos e ingresos del ganado de trabajo.
5.5.2. Producciôn de estiercol por el ganado de trabajo.
5.5.3. Valor del inventario del ganado de trabajo.
5.5.4. Capital de explotaciôn del ganado de trabajo
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5.6.1. Gastos générales de la explotaciôn.
5.6.2. Capital de explotaciôn de gastos générales.
5.7.1.1. Estructura de gastos por tipos de aprovechamientos de la 
explotaciôn.
5.7.1.2. Estructura de ingresos por tipos de aprovechamientos de , 
la explotaciôn.
5.7.1.3. Estructura de costes de la maquinaria (1974).
5.7.1.4. Estructura de costes de la maquinaria (1975).
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ESTRUCTURA DE COSTES DEL GANADO DE CERDA
1. Ma.no de obra 461. 339 pts.
Jornales porqueros 410.063 "
Jornales tractoristas= 38 3 boras de maquinaria
X 81,19 pts./hora 31.096 "
Otros 20.780 "
2. Alimentaciôn 2'. 183. 173 Pts.
2.1. Piensos 221.589 kgs. 1.983.173 "
a) Simples 176.374 " 1.454.582 "
Cebada 121.988 x7,8 pts./kg. = 951.506 "
Avena 2.500 " x7 " " =■ 17.500 "
Maiz 34.808 " x9 " " = 315.310 "
Triguillo (SENPA) 12.677 " x 8 ,9 " " = 112.825 "
Habas 1.419 " xl3 " = 18.477 "
Soja (harina) 990 " xl3,2 " " = 13.068 "
Garbanzos (SENPA)1.992 " xl3 " " = 25.896 "
b ) Compuestos 45.215 Kgs. 528.591 Pts
Pienso (SENPA) 22.276 " x 9,1 " " =- 202.712 "
Italpe-10 11.250 " x 15,2 " " = 171.000 "
Italpe-12 11,689 " x 13,2 " " = 154.879 "
2.2. Montanera 500 arrobas de carne 200.000 Pts
3. Sanidad 99.645 Pts,
Vacunaciones 91.305 "
Otros 8.340 "
4. Comisiones 80.421 Pts,
5. Carburantes 1.237 Its. 8.177 Pts,
387
Gas-oil = 383 horas de m a q . x 3,23 Its./hora = 1.237 Its.
Valor = 1.237 Its. x 6,61 pts./It. = 8.177 pts.
6. Material de reparaciôn y coasegyàcitôn de maquinaria = 16.77 5pts;
Valor = 383 horas de maquin. x 43,8 pts./hora = 16.775 pts.
7. Varios 90.370 Pts. 
Varios de maquin. = 38 3 horas de maquinaria x
1,14 pts./hora = 4 37 "
Otros de ganado de cerda = 21.847 "
Seguros = 7 30 "
Portes = 6.000 "
Aceites y grasas = 383 horas de maquinara x
3,54 pts./hora 1.356 "
Paja = 40.000 kgs. = 60.000 "
8. Amortizacion de maquinaria 
Amortizaciones^ 383 horas de maquinaria x 20,10
p t s ./hora
9. Res’amën de costes del ganado de cerda
7.698 Pts
7.698 "
CLASE V A L O R (PTS.) PORCENTAJE(%)
Mano de obra 461.939 15,7










ESTRUCTURA DE COSTES DEL GANADO LANAR
1. Mano de obra 821.207 Pts.
Jomales pastores = 691.466 "
Jbmales tractoristas = 407 horas de maquinaria
X 81,19 pts./hora = 33.044 "
Peladores = 25 pts./cabeza X 1.698 cabezas = 42.450 "
Otros 54.247
Alimentaciôn 1.580.294 Pts,
2.1. Piensos 86.584 kgs. = 858.564 "
a) Siitples 52.847 ” 416.033 «
Cebada 6.823 " X 7,69 pts./kg. = 52.463 "
Avena 35.197 " X 6,9 - 243.097
Maiz 5.999 " X 8V8 =» 42.486 "
Habas 4.828 n JÇ 13,0 " = 77.987
b) Conpuestos 33.737 kgs. = 442.531 pts.
Italpe-45 31.567 " X 12,98 409.764 "
Italpe-43 2.170 " X 15,1 32.767
2.2. Henos 91.150 Kgs. = 293.855 Pts,
Veza 45.494 " X 3 " = 136.482
Alfalfa 45.656 " X 3,45 " " = 157.373 "
2.3. Pastos naturales (pastoreo a diente) 468.532 kgs. = 307.475 "
Pastos de inviemo 393.345 " = 263.563 "
Pastos de verano (rastrojeras) 73.187 " = 43.912 "
2.4. Pajas 72..000 kgs. = 120.400 pts.
3. Sanldad • 42.257 Pts.
Gulas sanitarias 3.142 "
Vacunaciones 39.257 "
4. Conisiones 41.543 Pts.
5. Carburante 1.315 Its. 8.692 Pts.
Gas-oil = 407 hoîras de tractores x 3,23 Its./hora = 1.315 Its.
Valor = 1.315 Litros de gas-oil x 6,61 pts,/It. = 8.692 Pts.
6. Material de conseinaciôn y repaciones de maquinaria = 17.827 Pts.
Valor =407 horas de tractores x 43,8 pts./hora de mat.
de conserv. y reparacion de maquinaria = 17.827 "
381^
7. Varios 18.324 Pts.
Varios de maquinaria = 407 horas de tractores x
1,14 pts./hora de varios 
de maquinaria = .464 "
Otros de ganado lanar = 16.419 "
Consumo de aceites y grasas de maquinaria = 407
horas x 3,54 pts./bora = 1.441 "
8. Amortizaciôn de maquinaria 8.181 Pts.
Anortizaciones : 407 horas x 20,1 pts./hora de
amortizaciôn de maquinaria = 8.181 "
9. Resunen de oûstes del ganado lanar.
CLASE VALOR (Pts.) PCeCENEAJES (%)











ESTRUCTURA DE COUTES DEL GAMADO VACUNO
1. Mano de obra 382.393 Pts.
Jomales vaquero 295.315
Jomales tractorista = 717 horas maquinaria x
81,19 Pts./hora = 58.132
Otros * 28,946
2. Alimentaciôn 1.528.173 Pts.
2.1. Piensos 69.036 Kgs. = 579.872 "
a) Simples 58.277 " = 481.965
Cebada 44.677 " X 7,8 pts./kg. = 348.481
Avena 3.267 " X 7 = 22.869
Maiz 4.583 " X 8,8 " =S 40.330 "
Habas 3.461 " X 13 = 44.993
Garfaanzos 1.054 " X 10 " " = 10.540 "
Girasol 250 " X 7 = 1.750 "
Soja (barina) 985 " X 13,2 " 13.002
b) Gciîçuestos 10.759 = 97.907 "
Pienso SENPA 10.759 " X 9,1 " 97.907 "
2.2. Henos 140.851 kgs. 389.848 Pts.
Veza 41.546 " X 3 Pts./kg. = 124.638
AlfcLLfa 44.400 " X 3,5 " " = 155.400 "
Pastos 54.905 " X 2 " .. 109.810
2.3. Forrajes 48.000 Kgs. 20.000 Pts.
Sorgo forrajero 48.000 kgs ■ 20.000 "
2.4. Pastos arrendados = 131.128 Pts.
2.5. Pastos naturales (pastoreo a diente)574.968 kgs.. 377.325 Pts.
Pastos de inviemo 485.155 " = 323.437 "
Pastos de verano 89.813 = 53.888
2.6. Pajas 20.000 Kgs. 30.000 Pts.
3. Sanidad 41.299 Pts.
Guîas sanitarias 4.895
Vacunaciorœs 36.404 "
4. Comisiones 15.889 Pts.
391
5. Carburante 2.313 Its.
Gas-oil =716 horas maquinaria x 3,23 Its./h. 
Valor = 2.313 litros x 6,61 pts./lt.
6. Material de conservaciôn y reparaciôn 
de maquinaria
Valor = 716 horas maquinaria x 43,8 pts./h.
7. Vcurios
Varios de maquinaria = 716 horas maquinaria x
1,14 pts./hora




Aceites y grasas =716 horas de maquinaria x
3,54 pts./hora
8. Amortizaciôn de maquinaria 
Amortizaciones = 716 horas maquinaria x 20,1 pts./h. = 14.392














CLASE VALOR (PTS.) PORCEOTAJES (%)
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MAGNITUDES MAS SIGNIFICATIVAS DEL GANADO DE RENTA
CLASE CERDA LANAR VACUNO GANADO DE RENTA
PB 3.566.648 3.680.732 2.464.104 9.711.484
GT 2.948.198 2.538.325 2.068.225 7.554.748
CRH 49,5 1.043 110 -
UGL 1.146,6 1.645,2 2.015 4.806,8
MO 461.939 821.207 382. 393 1.665.539
A 2.243.173 1.580.294 1.528.173 5.351.640
EN 618.450 1. 142.407 395.879 2.156.736
0 243.086 136.824 157.659 537.569
CE 3.339.031 4.193.891 8.141.198 15.734.120
ICE 339.903 419.389 814.120 1.573.412
C 591 1.606 85
CV 911 1.580 76
VC I -395 -5 7
Ca 61.452 40.201 28 .245 ,5 129.898 ,5
P 221.589 86.584 69.036 377.209
CV+VCI 516 1.575 83
Ba 75 31 2
B(EN-ICE) 278.547 723.018 -418.241 583. 324
ANEXO 5.2,2.12.
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DEFINICIONES DE tAS MAGNITUDES UTTLIZADAS
EB = Producto hruto del ganado de renta
GT = Gastos totales
CRH = Cabezas reproductoras de hembras de vlentre de cada clase 
de ganado.
UGL = Unidad ganadera équivalente de oveja de vlentre
MO = Costé de la mano de obra
A = Alimentaciôn del ganado
EN = Excédai te neto del ganado de renta
O = Otros gastos distintos de la mano de ctora y la alimentaciôn
del ganado de renta 
ICE = Intereses del capital de explotaciôn del ganado de renta
B = Bénéficies del ganado de renta
CE = Capital de explotaciôn del ganado de renta
C = Crias netas al destete de cada ■ clase de ganado
CV = Cabezas de ganado vendidas
VCI = Variaciôn de cabezas de inventario
Ca = Kgs. de came peso vivo \’endida producida en la cançana
P = Kgs. de piensos consumidos
Ba = Bajas de cabezas de inventario.
ANEXO 5.3.2.1.
4 0 I
ESTRUCIURA DE COSTES DE LOS CULTIVOS
1. Mano de obra
Earbechos (1.974): 2.264 horas de maquinaria x 52,32 
pts./hora
Cultives (1.975): 5.136 horas de maquinaria x 81,19
pts./hora





















































3. Eertilizantes qulmicos 106.450 kgs. 767.600 Pts.
Nitrate arnônico câlcioo (26%) 46.450 " x 7,1 pts./kg.= 329.600."
CDmplejo (7-12-7) 60.000 " x 7,3 " - " = 438.000 "
4. Carburante 23.902 Its. 154.555 Pts.
Barbechos (1.974); 2,64 horas x 3,23 Its./hora = 7.313 Its. gas-oil 
Valor = 7.313 Its. x 6,14 pts./lt. = 44.902 pts.
Caltivos (1975): 5.136 horas x 3,23 Its./hora = 16.589 Its. gas-oil
Valor = 16.589 Its. x 6,61 pts./It.= 109.653 pts.
402
5. Hater jell de conseryaciôn y
reparaciones de maquinaria 327.267 Pts.
Barbechos (1974): 2.264 horas x 45,19 pts./hora
Cultives (1975): 5.136 horas x 43,80 pts./hora
6. Varios
Barbechos (1974): 2.264 horas x 1,74 pts./hora
Cultives (1975) : 5.136 horas x 1,14 pts./hora
Aceites y grasas (1974): 2.264 h. x 3,13 pts./hora 
Aceites y grasas (1975): 5.136 h. x 3,54 pts./hora 
Comisiones 
Seguros





Maquinauria (1974): 2.264 horas x 21,42 pts./hora 
















8. Resumen de costes de los cultives
CLASE i’ALOR (Pts.) PORCENTAJE C%)




Mat. conserv. y reparac. 327.267 9,9
Varios 252.728 7,6 j
Amorti zaciones 151.729 4,6
Totales 3.314.976 100,0 :
4 0 3
ANEXO 5.3.3.1.
CAPITAL DE EXPLOTACION DE LOS CULTIVOS
1. Capital fljo 1.203,547 pts,
Maquinaria 1974: 0,177 x 1.835.203 pts. = 324.831 "
Maquinaria 1975: 0,427 x 2.057.882 pts. = 878.716 "
2. Capital circulante 1.581.624 Pts.
Circulante = Costes - Amortizaciôn = 3.314.976 - 
- 151.729 = 3.163.247 pts.
Capital circulante = 1/2 circulante = 1.581.624 "
3. Capital de explotaciôn de los cultives 2.785.171 Pts,




COSTES E INGRESOS DE LOS AFROTBCHAftrENTOS FORESTRIES
A. GASTOS 103.803 Pts.
1. C^feino de obra 15.509 "
Maquinaria: 95 horas x 81,19 pts./hora = 7.713 "
Jomàles de arranque de encinas = 7.796 "
2. Maquinaria ctlquilada 61.750 "
Mâquina arranque encinas: 47,5 îioras x 1.300 pts./hora = 61.750 "
3. Carburante 2.029 "
Maquinaria propia: 95 horas x 3,23 Its./hora = 307 Its.
Valor : 307 Its. x 6,61 pts./lt. = 2.029 pts,
4. Conservaciôn y reparaciones de maquinaria 4.161 pts.
Conserv. y repar. de maq. : 95 horas x 43,80 pts./hora = 4.161 "
5. Insecticida 13.000 pts.
Tratamientos encinas: 3.000 kgs. x 60 pts./kg. = 18.000 "
5. Varios 444 pts.
Varios de maquinaria: 95 horas x 2,14 pts./hora = 108 "
Aceites y grasas : 95 horas x 3,54 pts./hora = 336 "
7. Amortizaciones • 1.910 pts.
Amortizaciones de maquin. : 95 horas x 20,10 pts./hora = 1.910 "
B. INGRESOS 283.046 Pts.
1. Mantanera: reposiciôn de 500 arrobas de came x 400
pts./arroba = 200.000 "
2. Lena : por el ooste del arranque y picado de leha = 83.046 "
C. EXCEDENIE NETO: Ingresos - Gastos 179.243 Pts.
405
ANEXO 5.4.2.
CAPITAL DE EXPLOTACION DE LOS APROVBCHAMIENT(% FORESTRIES
1. Capital fijo
Mobiliario mecânico = 0,0078 x 2.057.882 pts. = 16.051 pts.
2. Capital circulante = 1/2 circulante = 1/2 x 101.893 pts. =
= 50.94 6 Pts.
Mano de obra 15.509 Pts.
Maquinaria alquilada 61.750 "
Carburante 2.029 "




3. Capital de explotaciôn = fijo + circulante =
= 16.051 pts. + 50.946 pts. = 66.997 pts
ANEXO 5.5.1.
ESTRUCTURA DE GASTOS E INGRESOS DEL GANADO DE TRA.BAJO
Gastos 119.129 p t s ,
1. Alimentaciôn 115.894
Piensos concentrados 12.146 kg. 96.446
- Cebada 6.127 47.791
- Avena 2.849 " 19.943 "
- Maiz 2.660 23.408
- Habas 170 2.210
- Pienso SENPA 340 " 3.094
Pastos naturales 29.180 kg. 19.448 "
2. Varios (Herrajes, aperos, pela., etc.) 3.2 35
Ingresos 142.779 Pts
Estiercol 118-250 kgs. 23.650
Gastos repartidos segûn conceptos 119.129
Excédents neto 23.650 Pts.
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ANEXO 5.5.2.
PRODUCCION DE ESTIERCOL POR EL GANADO DE TRABAJO
CLASE CABALLAR MULAR ASNAL TOTAL
Ifrildades ganaderas 5 3,5 9
Estiercx)! hecho (kg/lX3) 8.500 7.500 5.500
Estierool (kgs.) 42.500 26.250 49.500 118.250
Precio (pts./kg.) 0,20 0,20 0,20 0,20
Valor (pts.) 8.500 5.250 9.900 23.650
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ANEXO 5.5.4.
C A P I T A L  DE E X P L O T A C I O N  DEL G A N A D O  D E  TRABAJO
1. Capital fijo 141.750 Pts.
M o b i l i a r i o  vivo 141.750 Pts.
- Ca b a l l a r  92.500 "
- Mular 40,250 "
- Asnal 9.000 "
2. Capital cir c u l a n t e  = 1/2 c i r c u l a n t e  = 1/2 99.681 pts. =
= 49.841 P t s .
Piensos 96.446 Pts.
Varios 3.235 "
C irculante 99.681 Pts.
3. Capital de explo t a c i ô n  = fijo + cir c u l a n t e  = 141.750 pts. +
+ 49.841 pts. = 191.591 Pts.
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ANEXO 5.6.1.
GASTOS GENERALES DE LA EXPLOTACION
1. M a n o  de obra 1.896.264 pts
Haberes guardas y encarg a d o s  = 587.758
Haberes d i r e c c i ô n  (perito) = 149.094
Su bsidies vejez (6 jubilaciones) = 188.260
A s i g n a c i o n e s  == 213.125
C a s e r o  = 167.876 "
V a lor de lena = 83.046 "
M a q u i n a r i a  = 355 horas x 81,19 p t s./hora = 28.822 "
J o m a l e s  conserv a c i ô n  e d ificios = 8.351 "
Seguros sociales = 469.932 "
2. Gan a d o  de trabajo 119.129 Pts.
3. C o n t r i b u c i o n e s  (*) 131.222 P t s .
Seguros automovil = 17.836 "
A r b i t r i o  municipal de automovil = 4 55 "
Coto caza = 1.202 "
Herma n d a d  Labradores y Ganad e r o s  = 23.069 "
A r b i t r i o  municipal rûstica = 26.658 "
C o n t r i b u c i ô n  rûstica = 56.515 "
Servicio plagas = 3.199 "
A r b i t r i o  b asura o ficina = 960 "
Otros = 622 "
4. Carbu r a n t e s  82.927 Pts.
Gas-oil = 355 horas maquin x 3,23 Its./hora = 1.147 Its. 
Valor: 1.14 7 Its. x 6,61 pts./hora = 7.58 2 pts.
Ga s o l i n a  automovil; 3.811 Its. = 75.345 "
411
Material de conservaciôn y reparaciones 59.862 Pts
Maquinaria = 355 horas x 4 3,8 pts./hora 15.549 "
Automovil = 17.722
Escritorio = 2.125
Conserv a c i ô n  edificios - 2.647
C ortljo 21.819
Varios 79.608 Pts
Aceites automovil 47 litres = 2.968 "
Gastos despacho = 40.833 "
Escritorio (material, etc.) = 10.485
Teléfono => 11.030
Viajes (1.146 kms.) = 5.664 "
Otros (comestibles, etc.) = 7.236
Aceites y grasas maquin- = 355 horas x 3,54
p t s ./hora = 1.257
Varios maquin.: 355 h. x 1,14 pts./hora 405
Amortiz a c i ô n  maquinaria 7.136 Pts
Maquinaria = 355 horas x 20,10 pts./hora = 7.136
Estiercol 1.749.920 kgs. x 0,2 pts./kg. = 349.984 Pts
9. Resumen de gastos générales
CLASE VALOR (Pts.) P O R C E N T A J E (%)
Mano de obra 1.896.264 69,6
Ganado de trabajo 119.129 4,4
Contribuciones 131.222 4,8
Carburantes 82.927 3,0




Totales 2 . 726.132 100,0
(*) Los impuestos directes no deberian figurar en los costes de 
la explotaciôn. La reducida imposiciôn directa sobre la e x ­
plotaciôn permite que su inclusiôn en los costes no haga va- 
riar significativanente el excedente neto. Por tanto el câl- 
culo de excedente neto es después de impuestos directes. Es 
decir, el excedente neto résultante esté disponible por los 
propietarios del capital invertido en la explotaciôn.
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ANEXO 5.6.2.
CAPITAL DE EXPLOTACION DE GASTOS GENERALES
1. C a p ital fijo 203.486 Pts
M o b i l i a r i o  m e c â n i c o  = 0,03 x 2.057.882 p t s . =  61.736 pts 
M ob i l i a r i o  vivo = 141,750 pts.
2. C a p i t a l  cir c u l a n t e  = 1/2 c i r c u l a n t e  = 1/2 x 2.349.564 pts,
= 1.174.782 pts.
Mano de obra 1.896.264 p t s .
G a n a d o  de trabajo 99.681 ”
C o n t r i b u c i o n e s  131.222 "
C a r b u r a n t e s  82.927 "
Mat. conserv. y reparaciones 59.862 "
Varios 79.608 "
Cir c u l a n t e  2.349.564 pts.
3. Capital de e x p l o t a c i ô n  = fijo + cir c u l a n t e  =
= 203.486 pts. + 1.174.782 pts. =
= 1.378.268 pts.
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AUGUmS MAŒTITUDES SIGNIFIGATIVAS DEL fîCDELC DE DEKESA ACTUAL ANALIZADO
CLASE VALO R E S  CPts. )
Pr o d u c t o  bruto 18.011.876
G a s t o  total 13.699.966
Ventas 14.275.272
Ga sto de fuera 9.963.362
E x cedente neto 4.311.910
Capital territorial 79.699.286
C apital de explotaciôn 19.964.442
Capital total 99.663.728
Intereses del capital de e x p l o t a c i ô n 2.154.607
Renta de la tierra 2.037.424
Bénéf i c i e 119.879
Mano de obra 4.512.929
Mano de obra (deducidaa el valor de lena) 4.4 29.883
A l i m e n t a c i ô n  del ganado 5.467.534
Alim e n t a c i ô n  de 1 ganado (deducido el ree m p l .)2.16 3.960
Otros gastos 3.719.503
Otros gastos (deducido el reempleo) 3.369.519
4 M
ANEXO 5.7.3.2.
ESTRUCTURA DEL CAPITAL DE LA DEHESA (.19.751
1. Capi t a l  fljo de e x p l o t a c i ô n  13.942.297 Pts.
M o b i l i a r i o  m e c â n i c o  1.538.507 Pts.
Cu l tives 1.203.547 "
G anado renta 25 7.17 3 "
Forestal 16.051 "
Gastos g é nérales 61.7 36 "
M o b i l i a r i o  vivo 12.403.790 Pts.
- G anado de renta 12.262.040 Pts.
. Cer d a  1.993.340 "
. Lanar 3.07 3.200 "
. V a c u n o  7.195.500 "
- G a nado de trafaajo 141.750 Pts,
. Cab a l l a r  92.500 "
. M u l a r  40.250 "
. Asn a l  9.00 0 "
2. Capital c i r c ulante 6.022.145 Pts
C u l tives 1.581.62 4
Ganado de renta 3.214.6 39
Forestal 51.100
G astos g é n é r a l e s  1.174.782
3. Capital de explo t a c i ô n  = fijo + Circulante = 13.94 2.297 pts. +
+ 6.022.145 pts. = 19.964.442 Pts.
4. Capital territorial 79.699.236 P t s .
V a lor de la finca = 50.000 pts./ha. x
X  1.500 has =  75.000.000 "
C e r c a d o  finca 1.4 36.934 "
V i v i e n d a s  emple a d o s  478.595 "
Charcas y p o zos 694.540 "
C o n s trucciones ganaderas 2.034.793 "
Me j o r a  pastizales 54.424 "
5 . Capital total 99.663.728 Pts.
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ANEXO 5 . 7 . 3.3.
RELACION DE LA HAQUINARIA DE LA EXPLOTACION (19 75)
CLASE V A L O R  A D Q U I S I C I D N  (Pts.)
A d q u i r i d a  entre 1952/65
Grada îlAG, trisurco y s embradora 72.9 35,05
A b o n a d o r a  c e n t rifuge "J o h n - D e e r e ” 15.199,00
M olino " S e r r a l e ô n ” m o n t a d o  34,323,32
Carro M e t â l i c o  para 1.000 kgs. 14.080,00
Sembradora "Santana" S.K. 31.115,00
R e m olque m e t â l i c o  de un eje 8.425,00
Bisurco "SACA" usado 7.000,00
Distr i b u i d o r a  e s tiercol "J.F." mod. A V . -4 48.500,00
T ractor "Barreiros" 70 H.P. 339.620,98
Guadafiadora " M . F . " de 1,80 metros de corte 24.578 ,30
C u l t i v a d o r  11 codos con pala rodo 15.000,00
A d q u i r i d a  en 1965/66
Cabina para tractor "Barreiros" 70 H.P. 6.500,00
Bascula "MONTANA" para 1.500 kgs. m o n t a d a  26.000,00
Tractor "John-Deere 515" estrecho 187.000,00
C u l t i v a d o r  9 b r a z o s  flexibles 13.000,00
Grada "MORALES" 20 discos 24" 46.500,00
Remolque "John-Deere" para 4.000 kgs. 41.000,00
Arado bisurco r e v e rsible de 12" 17.500,00
Moto- s i e r r a  " M a c - C u l l o n c h " mod. 300 18.647,34
A d quirida en 1966/67
E squiladora ganado "Lister" 20,000,00
Dos guardi a n e s  e lëctricos "AGRIA" 7.125,00
G r u p o-bomba "Olimpia" de 2 H.P. 2.836,00
Grada puas para tractor 2.600,00
Cultiv a d o r  "Ransomes" mod. C-73 14.900,00
Sembradora "Cortés" mod. frontal 7.100,00
A b onadora "Cima" mod. 10 platos 25.478,00
Bisurco "Agrometal" mod. Brifsa 20.000,00
A dqu i r i d a  en 1968
Arado vertedera usado 5.000,00
Cisterna met â l i c a  para 4,000 litros 10.500,00
Grupo m o t o - b o m b a  "Piva" 24.000 1,'hora 6.246 ,00
Remolque R-5 5 - N  m e tâlico para 5.000 kgs. 46.780,00
Cosechadora " M a s s e y - F e r g u s o n " m o d . 410 de 
3,60 m. corte 656.245,00
4?n
T r a n s p o r t a d o r a  TR-1.500 33.300,00
S u b s olador "Morales" SE-3 24.300,00
Tractor "Barreiros" 77 H.P''.' 339.500 ,00
Adqu i r i d a  en 1969
Cabina dire c c i ô n  tractor "John-Deere" 515 7.000,00
Cul t i v a d o r  C-73 ND 17.100,00
Tri s u r c o  hecho en taller par t i c u l a r  9.000,00
Carro cuba 800 lit. hecho en taller part. 6.774,00
Grada 16 discos "Morales" 27.000,00
A d q u i r i d a  en 1970
Remolque "AGRON" b a s c u l a n t e  a los lados 6.000 
kgs. 70.000,00
Bisurco "AGROMETAL" g rande 38.000,00
Elmpacadora "M.F," 20-8 137.000,00
A d q u i r i d a  1971
R astrillo A c r i b a r t  "VICON" 4 girasoles 18.667,50
Gu a d a n a d o r a  "M.F." 33/12 para tractor 33.000,00
Tornillo sin-fin " A G R O N " 6 m. m o tor 4 tiempos 28.34 2,00
Abona d o r a  "VICON" 400 litros 15.500,00
Tractor "Ebro" 160 249.577,00
S embradora f r o n t a l , 2,50 m. "CORTES" 8.500,00
Adqu i r i d a  en 19 72
Tractor "Ebro" 160-D con ca b i n a  256.224,00
G r ada 39 dient. 4 m. hecha en taller part. 8.000,00
Sembradora frontal "CORTES" 9 chorros 9.380,00
A d q u i r i d a  en 1973
C abina "ESMOCA" para tractor "Ebro" 160 8.500,00
A b onador "VICON" 400 litros 16.245,00
Tornillo sin-fin 6x127 motor 4 H.P. 36.650,00
Remolque hecho con chasis "Land-Rover" 10.000,00
A d q u i r i d a  en 1975
T o r nillo sin-fin "LAHOZ", 6 m. motor 5 H.P. 40.120,00
Grupo m o t o - b o m b a  " P i v a " 1,50 H.P. 10.356,00
Subsolador, 3 piës 33.265,00
Maq u i n a r i a  agricole 
F urgoneta Renault 4-L
3.288.885,89 
100 .000,00
T O T A L 3.388.885,89
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N O T A S
NOTAS 4  2 2
(1) Vid.î F. BULLON INFANTE y J. FERNANDEZ DELGADO, La e x p l o t a ­
ciôn e x tensiva del cerdo i b é r i c o , en "El Campo", n°57 (mayo- 
junio 1976), 52.
(2) O R G A N I Z A C I O N  SINDICAL - C O N S E J O  E C O N O M I C O  Y S OCIAL DE E X T R E M A ­
DURA Y fTJELVA, Estudlo e c o n ô m l c o  de las ex p l o t a c i o n e s  a g r a ^: 
rias mâs r e p r é s entativas en las distintas c o m arcas de la r e — 
giôn c o m p u ë s t a  por las provincias de Câcëres^, Badajoz y H u e l ­
va (Bada joz, CESEYH, miinéograf i a d o , 1976)
(3) V i d . ; F. B U L L O N  INFANTE y J . FERNANDEZ D E L G A D O , o . c ., 27-37.
(4) Vid.; Mi g u e l  O D R I O Z O L A  (y otros), E s t a b u l a c i ô n  de cerdos i b é -  
ricos (Madrid, Min i s t e r i o  de Agriculture. I N C , 1969) , 124 si
(5) F. BUL L O N  INFANTE y J. FERNANDEZ D E L G A D O ,o . C ., 54.
(6) A. F E RNANDEZ DE MESA y L. OLEA M. DE PRADO, El arbolado y los 
pastos de la dehesa (Badajoz, M i n i sterio de Agriculture. INIA- 
CR IDA 08, m i m e o g r a f i a d o , 1979), 8,
(7) V i d . : Jord a n o  BAREA (y o t r o s ) , Com p o r t a m i e n t o  de la raza re-
tinta en la p roducciôn de carne (Madrid, M i n i s t e r i o  de A g r i -
cultura. DGPA, 1980), 68-73.
(8) I b i d e m , 106.
(9) Ibidem, 105.
(10) E. F r a n c i s c o  FERNANDEZ DIAZ, Referencias e indices de las a c - 
tividades agricoles y ganaderas m^s usuales y que se c o n side-  
ran a d e c u a d a s , en las areas naturales de: Vegas Bajas del G u a - 
diana, Dehesa, Campina y Barros (Badajoz, M i n i s t e r i o  de A g ri- 
c u l t u r a . Centro Regional del SÉÀ de E x t r e m a d u r a , mim e o g r a f i a -  
do, 1980).
(11) El v a lor del producto reempleado es ligeramente superior al - 
valor del reempleo en la e structura de costes. Esto se debe a 
que los granos consumidos se valoran a los precios de mercado 
dura n t e  la campana y el valor de los granos cosechados que per 
m a n e c e n  en la explotaciôn se valoran a los precios de cosecha. 
Sin embargo hemos o ptado por incluir en el valor de las ventas 
la d i f e r e n c i a  de valor entre el reempleo del pro d u c t o  y el reem 
pleo de costes, sin' eue elle altéré sign i f i c a t i v a m e n t e  los re- 
s u l t a d o s .
(12) Hacemos el supuesto de que la tasa de r e ntabilidad de las ganan 
cias de capital iguale a la tasa de inflaciôn del d eflactor -
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pertinente de la tasa de rentabilidad del capital:
Tasa de rentabilidad real = r
Excedente neto = EN
Ganancias de capital = GC
Capital total = CT
Tasa de inflaciôn en el période = i
-  i  =  -  i  =  E N / C T  - i
= EN/CT + i - i = EN/CT.
2 4
C A P F T U L O  SEXTO
A N A L I S IS E N E R G E T I C O  DE LA DEH E S A  ACTUAL
4 2 5
VI,- A N A L ! SI s ENERGETICO DE LA DEHESA ACTUAL
6.1. I N T R O D U C C I O N
6.2. EL BALA N C E  ENE R G E T I C O  PE LA DEHESA ACTUAL
6.3. E F I C IENCIA ENERGETICA PE LA DEHESA ACTUAL 
AN E X O S
NOTAS
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6 . 1 .  I f iTR O D U C C IO N
El a n â lisis e n e r gético de la deh e s a  actual tiene un gran in— 
terés por su r e d ucido consume de e n e rgia fôsil frente a la mayor 
d e p e n d e n c i a  de la energîa fôsil de la ganaderîa intensiva. La g a -  
n a d e r i a  e x t e n s i v a  que se localize en las dehesas del o e s t e  y su r - 
o e s t e  de la peninsula, basa su aliment a c i ô n  en los r e cursos pascl 
colas y forestales, sumin i s t r a n d o  una oferta de p r o d u c t o s  g a n a d e -  
ros que impl i c a  un bajo consurao de piensos c o n c e n t r a d o s .
La fuerte d e p e n d e n c i a  del m e d i o  natural de la ganaderfe exten 
siva no tiene porqué implicar bajos niveles de p r o d u c t i v i d a d  si se 
dan las c o n d i c i o n e s  adecuadas de d i m e n s i ô n  y m a n e j o  de las expl o t a  
clones. "De hecho, un sistema e x t e n s i v o  concebido con d e t e r m i n a d a s  
bases e c o l ô g i c a s  puede con d u c i r  a niveles de r e n d i m i e n t o s  ôptimos 
con bajos c o n sumes de energla y asi ser considerado tanto o mâs - 
p r o d u c t i v e  y eficaz que un sistema intensive cuyos altos rendiroien 
tes son ôpti m o s  a costa de e l e vados y caros c o n sumes e n ergéticos"  
(1). La d e h e s a  puede ser un bu e n  ejem p l o  entre los sistemas ganade 
ros ext e n s i v o s  de elevados ren d i m i e n t o s  productivos y bajos c o n s u ­
m es de e n e r g l a  fôsil.
El m o d e l o  de dehesa anali z a d o  tiene una baja p r o p o r c i ô n  de su 
p e r f i d e  de posio en el total de la superficie a g r i c o l e  ûtil de la 
explotaciôn. La continua expan s i ô n  de la superficie de labor a C o s ­
ta de la de posio es un f e n ômeno que ha sido intensive h a sta fina­
les de los anos setenta y en el ârea de la dehesa. La superficie 
de labor se h a e x p a n d i d o  s e millândose con trigo y g i r a s o l  en detrimen 
to de los granos y forrajes para la alimentaciôn del ganado.
En la d é c a d a  de los anos setenta la dehesa habia v a r i a d o  la 
c o m p o s i c i ô n  de su oferta final ene r g é t i c a  de a l i m e n t e s  h a cia un 
may o r  p r e d o m i n i o  de la ener g i a  v e g e t a l . Este cambio ha supuesto un 
importante aumento de la e n e r g i a  de los alimentes d i s p o n i b l e s  por
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h e c t â r e a  de superficie agricola ûtil de la explotaciôn.
La g a n a d e r î a  al d i s p o s e r  de una raenor propor c i ô n  de s u p e r f i ­
cie pas t a b l e  a lo largo de todo el ano aumentô su d e p e n d e n c i a  de 
los piensos concentrados en relaciôn a la situaciôn de la dehesa 
tradicional. En la co m p o s i c i ô n  de la dieta alime n t i c i a  de los a n ^  
m a i e s  se ha p r oducido una r e gresiôn de las raciones de volu m e n  - 
(pastos, ramôn, pajas, etc.) en beneficio de los piensos c o n c e n ­
trados. Este cambio en la ali m e n t a c i ô n  del ganado ha supuesto un 
a u m e n t o  en el rendi m i e n t o  e n e r g é t i c o  en la transfo r m é e i ô n  de la 
e n e r g l a  vege t a l  de la a l i m e n t a c i ô n  en carne d i s p onible para la a l ^  
m e n t a c i ô n  Humana.
El anâlisis e nergético del modelo de dehesa actual présenta  
un nivel de gasto de e n e rgla fôsil de los mâs ele v a d o s  que pueden 
e n c o n t r a r s e  en las dehesas. Una mayor p roporciôn de superficie de 
p o sio en la explo t a c i ô n  r e ducirla el consume de ener g l a  fôsil. La 
m a y o r  d e p e n d e n c i a  de la e n e r g l a  fôsil no sôlo se debe a los cam- 
bios en la aliment a c i ô n  del g anado frente a la d e h e s a  tradicional, 
si no que los carburantes, m a q u i n a r i a  y fertilizantes qulmicos con 
suraidos en la pro d u c c i ô n  de cereales de consume humane han contri-  
b u ido a aumentar el consumo de energla fôsil en la dehesa actual.
6.2. EL BALANCE E N E R G E T I C O  DE LA DEHESA ACTUAL
La dehesa actual sigue siendo una e x p l o t a c i ô n  en la que la es 
tructura ene r g é t i c a  de sus inputs estâ dominada por el empleo de 
recursos naturales renovables. El input e n e r gético fôsil sôlo al- 
canza el 13,6 por ciento del input ene r g é t i c o  total (ver anexo 6. 
2.12.). Desde la p e r s pectiva del o rigen de los inputs empleados la 
dehesa tiene una gran a u tonomla p r o d u c t i v a . El reempleo alcanza - 
una p a r t i cipaciôn del 65,2 por ciento del input ene r g é t i c o  total 
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cedentes de fuera de la e x p l o t a c i ô n  significan el 34,8 por ciento 
de los inputs energ é t i c o s  totales (ver cuadro 6.2.1.).
El 65,1 por ciento de la producciôn total estimada de e nergia 
de la dehesa se reemplea en la explo t a c i ô n  (ver cuadro 6.2.1. y 
anexo 6.2.15.). La p r o d ucciôn final disponible para la v e nta s i g n ^  
fica el 34,9 por ciento de la ener g i a  producida en la dehesa. E s ­
ta producciôn final estâ r epartida entre los productos agricoles, 
ganaderos y forestales. En la dehesa actual los cultivos agricoles
ve ndibles aportan el 31,2 por ciento de la ener g i a  p r oducida en la
dehesa, los productos ganaderos vendibles suponen el 3,2 por c i e n ­
to y la p r o d u c c i ô n  forestal v e n dible tan sôlo el 0,5 por ciento - 
(ver cuadro 6.2.1.).
El anâlisis de la compo s i c i ô n  de los inputs e n e rgéticos de la 
dehesa nos permite pre c i s a r  el elevado grado de autonomla energéPi 
ca de la d e h e s a  y los reducidos niveles de consumo de ener g i a  fô ­
sil. El consumo de pastos naturales es el principal input energéti 
co de la dehesa. Estos suponen el 4 8,3 por ciento del input energé 
tico total (ver anexo 6.2.12.). La p arada estival en la p r o d ucciôn 
de pastos requiere el arriendo de rastrojeras (agosta d e r o s ) fuera 
de la explotaciôn, siendo en la explotaciôn analizada la compra de 
pastos el principal input e n e r gético de fuera de la e x p l otaciôn -
con el 21,7 por ciento de los inputs energéticos procedentes de -
fuera de la e x p lotaciôn (ver cuadro 6.2.1. y anexo 6.2.13.). El 
deterioro del enci n a r  ha reducido la importancia de la m o n t a n e r a  
en el input energético de la explotaciôn. Esta sôlo supone el 1,4 
por ciento del input ene r g é t i c o  total de la e x p lotaciôn y el 2,1 
por ciento del valor energé t i c o  del reempleo. La dehesa tiene una 
importante dependencia exterior de los piensos c o n c e n t r a d o s . Pero 
esta depen d e n c i a  se dériva de la orien t a c i ô n  de los cultivos hacia 
la producciôn de trigo por razones de precios relatives favorables 
en detrimento de los cereales pienso. La dehesa podria alcanzar ni 
veles elevados de autonomie en el consumo de piensos concentrados 
si se reorien t a r a n  los cultivos hacia los cereales pienso. Los —
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piensos con c e n t r a d o s  son el segundo input energético de la e x p l o ­
taciôn con el 16,2 por ciento del input energético total de la ex 
plotaciôn. El abastec i m i e n t o  de piensos concentrados de fuera de 
la e x p l o t a c i ô n  supone el 19,5 por ciento de los inputs energ é t i c o s  
de fuera de la dehesa (ver c uadro 6.2.1. y anexo 6.2.12.).
El input energético fôsil représenta el 39 por ciento de los 
inputs energ é t i c o s  de fuera de la explotaciôn (ver anexo 6.2.13.). 
El principal input de ener g l a  fôsil es el consumo de fertilizantes  
qulmicos en los cultivos de la e x p l o t a c i ô n . Estos suponen el 14,2 
por ciento del input energé t i c o  de fuera de la dehesa. El segundo 
input e nergético fôsil de la d ehesa es el consumo de carburantes. 
Estos suponen el 12,9 por ciento de los inputs energéticos de fue 
ra de la d e h e s a . El gasto de energla fôsil de la d ehesa se incre- 
menta por el consumo de p i e nsos elaborados fuera de la explotaciôn. 
La e l a boraciôn de los piensos concentrados supone el 3,2 por cien- 
todel input e n e r gético de fuera de la dehesa.
El o u p u t  final vendible de la dehesa esté do m i n a d o  por la pro 
d u c c i ô n  de trigo que r eprésenta el 35,8 por ciento de la energla  
final de la d ehesa (ver anexo 6.2.15.). El girasol tiene gran im­
po rtancia en el ouput vendido con el 7,1 por ciento de la energla 
vendible de la explotaciôn. La expansiôn de los cultivos agrlcolas 
en la d ehesa provoca un importante excedente de pajas en la e x p l o ­
taciôn. Estas suponen el 34,6 por ciento de la energla vendible de 
la explotaciôn. El total de la energla agricola vendible supone el 
89,5 por c iento de la pro d u c c i ô n  final de energia de la d e hesa ac­
tual.
La producciôn final ganadera sôlo représenta el 9 por ciento 
de la energla final de la dehesa. La producciôn forestal se ha re^ 
d ucido a niveles mlnimos por la crisis del encinar, el carbôn v e ­
getal sôlo alcanza el 1,5 por ciento de la producciôn final de 
e n e r g l a .
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CUADRO 5.2.2.
PRODUCCION FINAL DE ALIIÎENTOS DE LA DEHESA ACTUAL
CLASE E N E R G I A  (10® Kcal.) P ORCE N T A J E S C%)
Ag r icola 1.568 100,0 84,9
Cereales grano 1.277 81,5 69,2
- Trigo -1.170 -74,6 -63,3
- Cebada -48 -3,1 -2,6
- Avena -59 -3,8 -3,3
Garbanzos 19 1,2 1,0
Girasol 231 14,7 12,5
Melones 41 2,6 2,2
Ganadera 279 100,0 15,1
Canne 279 100,0 15,1
- Cerda -197 -70,6 -10,7
- Lanar -55 -19,7 -3,0
- Vacuno -27 -9,7 -1,4
Totales 1.847 100,0
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La p r o d u c c i ô n  final que figura en  el cuadro 6.2.1. incluye 
el e x c e d e n t e  de pajas y el c a r b ô n  vegetal. La p r o d u c c i ô n  final 
d e s t i n a d a  al cons u m o  humano figura en el c uadro 6.2.2. Esta es la 
p ro d u c c i ô n  final de e n e r g l a  que justifies la casi totalldad de 
los inputs empleados en la de h e s a  actual. La e n e rgla c o n t e n i d a  en 
los alimentos v e n d i d o s  de la e x p l o t a c i ô n  esta comp u ë s t a  en un —  
84,9 por c i ento de ener g l a  vegetal y en un 15,1 por c iento de ener 
gla animal. Los c e reales granos vend i b l e s  suponen el 81,5 por cien 
to de la energla vegetal de los alimentos v e n didos en la deh e s a  ac 
tuai. Los g arbanzos tienen una escasa signif i c a c i ô n  energética, - 
con sôlo el 1,2 por ci e n t o  de la ener g l a  vegetal de los alimentos 
vendidos. El cult i v o  irtSs importante del b a r becho semillado es el 
girasol que s i g n i f i c a  el 14,7 por ciento de la energla vegetal de 
los alimentos vendidos. Los très cultivos del b a r becho s e millado 
(garbanzos, g i r asol y melones) r e p r esentan el 18,5 por ciento de 
la e n e r g l a  v e g e t a l  (ver cuadro 6.2.2.).
La carne es el ûnico producto g a n adero v e n dido desti n a d o  a 
la alim e n t a c i ô n  h umana y sôlo représenta el 15,1 por ciento de la 
ener g l a  de los alime n t o s  vendidos. La carne del ganado de cerda 
supone el 70,6 por ciento del val o r  ene r g é t i c o  de la carne aprove 
chada por los c o n s u m i d o r e s . El ganado lanar y el ganado vacuno 
apor t a n  el 19,7 y 9,7 por ciento r e s p e c tivamente del v a lor energé 
tico de la carne.
El i mportante p e s o  e n e r g é t i c o  de la carne del ga n a d o  de c e r ­
da en el m o d e l o  de de h e s a  a n alizado se debe al m a n t e n i m i e n t o  del 
cerdo ibérico en régimen de e s t a b u l a c i ô n  y hafaiéndose reducido el 
pastoreo a la época de la m o n t a n e r a  ( o c t u b r e - e n e r o ). La s u p e r f i ­
cie pastable es t â  d e s t i n a d a  al p a storeo del ga n a d o  lanar y vacuno. 
El modelo de de h e s a  a n alizado no - représenta e s t a d i s t i c a m e n t e  la 
c c m p o s i c i ô n  por razas de ganados que h o y  domina en las dehesas.
El m odelo anali z a d o  ofrece la ventaja de  poder estudiar un modelo 
de dehesa que m a n t i e n e  una c o m p o s i c i ô n  de razas g a naderas autôcto 
nas a d e cuado al tipo de recursos alimenticios que p r o porcionan
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las areas a dehesadas (pastos y b e l l o t a s ) . El m odelo de dehesa que 
e s t a m o s  a n a l i z a n d o  represents la opciôn p roductora mâs interesan- 
te que se ha dado en el ârea de la dehesa desde el inicio de la - 
cr i s i s  del cerdo ibérico a comienzos de los anos sesenta, El con- 
si d e r a r  un tipo de dehesa con cerdo ibérico présenta la ventaja 
d e  p o der est u d i a r  las p o s i b ilidades de pervi v e n c i a  de esta raza 
e n  un m e d i o  natu r a l  que ha deter i o r a d o  g ravemente su p r incipal ra 
z6n de ser en las dehesas, como es la montanera.
La oferta final de alimentos desde la persp e c t i v a  ene r g é t i c a  
estâ d o m i n a d a  por la e nergia vegetal. Pero la energia animal de 
las a l imentos vendidos représenta un gran esfuerzo de empleo.de 
energia que puede ser c o n siderado teoricamente a n a l i z a n d o  las-uni 
dades e n e r g é t i c a s  équivalentes de e nergia vegetal que r e p resentan  
la carne v e n d i d a  en la dehesa. La e q uiValencia en e n e r g i a  vegetal 
de la energia animal depende de factores muy complejos. En nuestro 
caso es el régimen de aliment a c i ô n  el d é t erminante de una baja con 
versiôn de la e nergia de los a l imentos ganaderos en carne. Al tener 
una gran importancia las raciones de volumen (pastos, forrajes, he 
nos, pajas, etc.) en la ali m e n t a c i ô n  del ganado podemos e leçir un 
indice de c o n v ersiôn de 15 unidades energéticas v e getales por cada 
una unidad de energia animal (ver câpitulo cuarto de esta investi- 
g a c i ô n ) .
En el cuadro 6.2.3. se présenta la p roducciôn final de alimen  
tos de la dehesa actual en unidades é q uivalentes de energia v e g e ­
tal. Este cuadro sôlo pretende ilustrarnos a cerca de la imp o r t a n ­
cia de la producciôn ganadera en la dehesa, pero la c a n tidad de - 
e nergia équiv a l e n t e  de la carne no tiene relevancia desde el punto 
de vista de la alimentaciôn. Los 4.185 m i llones de Kcal. vegetal 
equivalents de la carne sôlo es un valor teôrico, ya que el hombre 
sôlo puede d i s poner de 279 m i llones de energia de la carne. Es de- 
clr, el 93 por ciento de Los 4.185 millones de Kcal. vegetal e q u i ­
valents se han disipado en el p roceso de transfo r m a c i ô n  de energia 
vegetal en carne y sôlo puede dis p o n e r s e  de 279 m i l lones de Kcal.
34
CUADRO 6.2.3
PRODUCCION F I NAL DE A L I M E N T O S  DE LA DEHESA A C T U A L  
E N  UN I D A D E S  E Q U I V A L E N T E S  D E  ENERGIA V E G E T A L  (I n d i ­
ce de conversiôn; 1 Kcal. carne = 15 Kcal. v e g e t a l )
CLASE ENER G I A  (1.0® Kcal.) PORCENTAJES (%)
Ag r i c o l e 1.568 27,3




Gan a d e r a 4.185 72,7
Carne 4 .185 72,7
Totales 5.753 100,0
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en forma de productos cârnicos. Por tanto la energla final de los 
a l i m e n t o s  d i s ponibles para el hombre en el modelo de d ehesa a n a l ^  
zado es la que figura en el cuadro 6.2.2. y no la que aparece en 
el cuadro 6.2.3. El peso de la energla vegetal equivalents de la 
c a rne del cuadro 6.2.3. ha de ser tornado como un valor teôrico que 
nos ayuda a comprender la importancia de la ganaderîa en la d e h e ­
sa, aûn cuando en las dos ûltimas d écadas se haya p roducido una - 
fuerte e x pansiôn de los cultivos con destino directo a la a l i m e n ­
t aciôn humana.
La c o m posiciôn de las unidades de energla equivalents de la 
p ro d u c c i ô n  final de alimentos nos ofrece un buen reflejo del e s ­
fuerzo y orien t a c i ô n  productiva de la dehesa actual. La producciôn 
final agricola de alimentos se situa en poco mâs de un cuarto de 
la pro d u c c i ô n  final de energla equivalents de los alimentos v e n d i ­
bles. La carne alcanza el 72,7 por ciento de la energla e q u i v a l e n ­
ts de los alimentos vendibles. Por tanto, desde la perspectiva - 
e n e r g é t i c a  la dehesa es una e x p lotaciôn p r e d o minantemente ganadera 
como sucedla desde el punto de vista de la producciôn final en tér 
m i nos monetarios (ver cap l t u l o  cinco de esta i n v e s t i g a c i ô n ) .
6.3. EFICIENCIA ENERGETICA DE LA DEHESA ACTUAL
La eficiencia e nergética se define como el cociente entre las
•salidas y entradas de energla en la explotaciôn. La eficiencia glo
bal mide el cociente entre La producciôn final de energla de la ex 
plotaciôn y el input energético total. Este Indice es de 0,35 en 
el modelo de dehesa actual analizado, es decir, la dehesa aporta 
35 unidades energéticas por cada 100 unidades energéticas emplea- 
das. Pero el 65,2 por ciento de la s entradas de energla son produ- 
cidas en la explotaciôn, siendo la. eficiencia energética de los - 
gastos de fuera la unidad. Es decir, se obtiene una unidad de ener
gla final por cada unidad de energla procedente de fuera de la ex
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plotaciôn. Si considé r â m e s  sôlo los inputs fôsiles ofatenemos una 
e f i c i e n c i a  elevada, ya que se aportan 2,58 u n i d a d e s  e n e r g é t i c a s  
por cada una unidad de energia fôsil e m p l e a d a  en la deh e s a  {ver 
cu a d r o  6.3.1.).
Los inputs energéticos se emplean en casi su t o t a l i d a d  en la 
o b t e n c i ô n  de alimentos agricoles y g a naderos con d e s t i n o  a la a l ^  
m e n t a c i ô n  humana. Si excluimos de la p r o d u c c i ô n  final de ener g i a  
de la d e h e s a  los p r oductos que no se d e s t i n a n  a la a l i m e n t a c i ô n
hum a n a  o b t e n e m o s  la pro d u c c i ô n  final de  alimentos, ésta es la pro
d u c c i ô n  de e n e r g i a  a la que esté hoy o r i e n t a d a  toda la acti v i d a d  
p r o d u c t i v a  de la dehesa. La e f i c iencia en la pro d u c c i ô n  de à limen  
tos es el indicador e nergético de m a y o r  r e l e v a n c i a  p r o d u c t i v a  de
la dehesa. En el cuadro 6.3.1. puede o b s e r v a r s e  la e f i c i e n c i a  de
la p r o d u c c i ô n  final de alimentos de la deh e s a  en rel a c i ô n  a los in 
puts totales, de fuera y fôsiles emple a d o s  en la explotaciôn.
El indice de eficiencia global de la p r o d u c c i ô n  de a l imentos 
es de 0,20. Es decir, se obtienen 20 unidades de e n e r g i a  en los 
a l i m e n t o s  v e ndibles por cada 100 unidades de e n e r g i a  de todas las 
c lases de inputs empleados en la explotaciôn. Pero la m a y o r ia de 
los inputs energ é t i c o s  son p r o d ucidos en la explota c i ô n ,  por lo 
que la e f i c i e n c i a  de los gastos de fuera alca n z a  un indice de 0,57. 
Es decir, la deh e s a  ofrece 57 Kcal. de a l imentos v e n d i b l e s  por ca­
da 100 Kcal. de inputs energéticos comprados fuera de la e x p l o t a ­
ciôn. Los inputs energéticos de fuera de la d e h e s a  son en un 60,9 
por ci e n t o  renovables, siendo por tanto la de h e s a  una e x p lotaciôn 
con reducida d e p e n d e n c i a  de la energia fôsil. El indice de eficien 
cia de la energia fôsil en la pro d u c c i ô n  final de alime n t o s  es de 
1,46. Es decir, en la dehesa se obtienen 146 Kcal. de alime n t o s  - 
ve n d i b l e s  por cada 100 K c a l . de energia fôsil e m p l e a d a s  en la e x ­
pl o t a c i ô n  (ver cuadro 6.3.1.).
Los inputs energéticos que may o r  v a r i a c i ô n  han sufr i d o  en re 
laciôn a la d e hesa tradicional son el trabajo humano, la tracciôn
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CUADRO 6.3.1.
INDICES DE EFICIENCIA ENERGETICA DE LA DEHESA ACTUAL
CLASE INDICES
Produc c i ô n  final
Gasto total
P r o d ucciôn final 
Gasto fuera





Producciôn final de alimentos 0,20
Gasto total
Producciôn final de alimentos 0,57
Gastos fuera
Producciôn final de alimentos 1,46
Gasto no renovable
Producciôn final de alimentos 230,87
Trabajo humano 
Producciôn final de alimentos 3,14
Carburantes + maquinaria
Producciôn de carne 
Piensos concentrados
Producciôn de carne de cerda 
Piensos concentrados
Producciôn de carne de lanar 
Piensos concentrados







mecânica (carburantes y maquinaria) y los piensos concentrados 
En la dehesa actual se obtienen 231 Kcal. de alimentes vendibles 
por cada una Kcal. empleada de trabajo humano y se producen 3 Kcal. 
de alimentes vendibles per cada una Kcal. de tracciôn mecânica in 
vertida (ver cuadro 6.3.1.).
La eficiencia de les pienses cencentrades en la producciôn de 
carne es elevada por la gran importancia del consume de pastoa en 
la alimentaciôn del ganado. El indice de eficiencia de les pienses 
cencentrades en relaciôn al valor energétice de teda la carne pro 
ducida es de 0,19. Es decir, por cada 5 Kcal. de pienses concentra 
des censumidas se obtiene una K c a l . de carne aprevechada en la die 
ta para el consume humane. La eficiencia varia dependiendo del râ 
gimen de alimentaciôn y de las especies de ganade. El ganade de - 
cerda es el de mayor eficiencia cen 23 Kcal. de carne preducida - 
por cada 100 Kcal. de pienses cencentrades censumides, le sigue - 
el ganado lanar cen 16 Kcal. y en ûltime lugar el ganade vacune - 
cen 10 Kcal. En otres termines, mientras que se invierten 4 Kcal. 
de piensos cencentrades por cada una Kcal. de carne de cerda pre­
ducida, se emplean 6 para el ganado lanar y 10 para el ganade vacu 
ne (ver cuadro 6.3.1.).
La productividad de la preducciôn final de alimentes de la de 
hesa actual es de 1.231.333 Kcal. per hectârea de superficie agri­
cole ûtil de la expletaciôn. En termines de preteina de los alimen 
tes vendibles se obtienen 36,9 k g s . de preteina per hectârea, dis- 
tribuidas en 30,1 kgs. de preteina vegetal y 6,8 kgs. de preteina 
de la carne. La densidad de peblaciôn que puede sestener el modèle 
de dehesa analizade es de 1,05 personas per hectârea (ver capitule 
cuarte de esta investigaciôn). Al contrarie que sucedïa en la dehe 
sa tradicienal el aumente de la densidad de peblaciôn de la dehesa 
actual estâ mâs limitadb por la energia de la carne que por la ener 
gia vegetal.










la dehesa actual puede cubrir las necesidades energéticas de ori- 
gen vegetal de 1,1 personas activas por hectârea, mientras que 
proporciona energia de origen animal para 0,85 personas activas 
por hectârea.
La eficiencia global en la producciôn de proteina de la déhe 
sa es de 3 Kcal. de proteina obtenidas por cada 100 Kcal. de in­
puts totales invertidos (cuadro 6.3.2.). Pero la eficiencia de la 
produccidn de proteina en relaciôn a los gastos de fuera es de 9,6 
Kcal. de proteina obtenidas por cada 100 Kcal. de inputs proceden 
tes de fuera de la explotaciôn. El gran interés que ofrece la dehe 
sa en la producciôn de proteina es su escasa dependencia de la - 
energia fôsil. La eficiencia de la energia fôsil en la producciôn 
de proteinas es del 25 por ciento. Es decir, sôlo es necesario in 
vertir 4 Kcal. de energia fôsil por cada una Kcal. de proteina ob 
tenida en los alimentos vendibles (ver cuadro 6.3.2.).
La producciôn de proteina mâs eficiente desde el punto de vis^ 
ta del'uso de los piensos concentrados es la del ganado vacuno. Se 
obtiene una Kcal. de proteina de carne de ganado vacuno por cada 
19 Kcal. de piensos concentrados erapleados en su alimentaciôn. Le 
sigue en eficiencia el ganado lanar que emplea 24 Kcal. de piensos 
concentrados por cada una Kcal. de proteina de carne de ganado la­
nar. La menor eficiencia en la producciôn de proteina se da en el 
ganado de cerda con 28 Kcal. de piensos concentrados empleados por 
cada una Kcal. de proteina de carne producida. La eficiencia media 
de la producciôn de proteinas en relaciôn al consumo de piensos - 
concentrados es del 4 por ciento. Es decir, son necesarias 25 Kcal. 
de piensos concentrados para obtener una K c a l . de proteina cârni- 
c a .( ver cuadro 6.3.2.).
La producciôn final de alimentos que pueden ser destinados al 
consumo humano proporciona una producciôn energêtica de 119 kgs. 
de petrôleo équivalente por hectârea de superficie agricole ûtil 
de la explotaciôn. Ademâs se obtienen 99 kgs. de petrôleo equiva-
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lènte por hectârea de productos no destinados a la dieta humana. 
El consumo de energia fôsil es de 82 kgs. de petrôleo équivalente 
por hectârea. Estos datos ponen de manifiesto que la energia final 
de los alimentos destinados al consumo humano supera en 37 kgs. de 
petrôleo équivalente por hectârea al gasto de energia fôsil por - 
hectârea. Si se tiene en cuenta la producciôn vendible no destina 
da a la dieta humana el excedente energético es de 136 kgs. de pe 
trôleo équivalente por hectârea en relaciôn al consumo de energia 
fôsil por hectârea en la dehesa actual.
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6.1.1. Contenido de energia bruta de los vegetales.
6.2.1. Inputs de los cultivos de los alimentos y semillas com- 
prados por kilo de producto cosechado.
6.2.2. Inputs totales de los cultivos de los alimentos y semi­
llas comprados.
6.2.3. Inputs energéticos de los cultivos de los alimentos y se
millas comprados.
6.2.4. Composiciôn porcentual de las distintas clases de pien­
sos compuestos consumidos en la dehesa actual.
6.2.5. Composiciôn por clases de materia prima de los piensos 
compuestos consumidos por el ganado.
6.2.6. Consumo de piensos simples procédantes de reempleo y de 
fuera.
6.2.7. Piensos y semillas comprados fuera de la explotaciôn.
6.2.8. Contenido energético de las semillas.
6.2.9. Contenido energético de los piensos consumidos por el ga
nado de renta.
6.2.10. Valor energético de los piensos simples y compuestos con 
sumidos por el ganado.
6-2.11. Câlculo de los inputs energéticos directos e indirectos
de la dehesa actual.
6-2.12. Inputs energéticos directos e indirectos de la dehesa
actual.
6.2.13. Inputs energéticos de la dehesa actual.
6.2.14. Ouput energético de la dehesa actual.
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COMPOSICION PORCENTUAL DE LAS DISTINTAS CLASES 
DE PIENSOS COMPUESTOS CONSUMIDOS EN LA DEHESA 
ACTUAL.
CLASE









Maiz - - - 48
Cebada - - - 30
Harina de maiz 35 49 42 -
Harina de cebada 15 21 18 -
Habines - - - 25
Harina de soja 25 20 30 -
Harina de pescado 15 5 - -
Leche maternizada 5 - 5 -
Melaza de remolac. - - - 5
Correctores 5 5 5 -
Totales 100 100 100 100
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ANEXO 6.2.5.
COMPOSICION POR CLASES DE MATERIA PRIMA DE LOS 
PIENSOS COMPUESTOS CONSUMIDOS POR EL GANADO.
CIASE
CERDA (Lechones) LANAR (Corderos) TOTAL 
(Kgs.)Arranque Cebo Arranque Cebo
Maiz - - - 12.627 12.627
Cebada - - 9.470 9.470
Habines - - - 7.892 7.892
Malaza remolacha - - - 1.578 1.578
Leche matemizada 563 - 108 - 671
Harina maiz 3.937 5.728 911 - 10.577
Harina cebada 1.687 2.455 391 - 4.533
Harina soja 2.813 2.338 651 - 5.801
Harina pescado 1.687 584 - - 2.272
Correctores 563 584 109 1.255
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CALCULO DE LOS INPUTS ENERGETICOS DIRECTOS E INDI­
RECTOS DE LA DEHESA ACTUAL.
Pastos.- La superficie de posio de la explotaciôn es de 587 hect^ 
reas y la de rastrojeras de 652 hectâreas. La productividad esti- 
mada de los pastos es de 1.550 kgs./Ha. en el posio (6) y de 250 
kgs./Ha. en el rastrojo. La producciôn total estimada de pastos 
en la explotaciôn es de 1.072.850 kgs., que suponen un valor ener 
gético de 3.806 x 10^ Kcal.
La explotaciôn arrienda agostaderos por un valor de 131.128
pts. El valor de los pastos propios es de 0,66 pts./kgs. aprove-
chado a diente por el ganado, aplicando este precio a los pastos 
arrendados résulta un consumo de 198.679 kgs., que supone un va­
lor energético de 705 x 10^ kcal.
El valor energético de los 1.271.529 kgs. de pastos consumi­
dos por el ganado de la explotaciôn es de 4.511 x 10^ Kcal.
Montanera. Las 7 20 hectâreas de encinar de la explotaciôn produ­
cen una reposiciôn de 500 arrobas de carne de cerda en la montane 
ra, que suponen una producciôn estimada de bellotas de 60.000 kgs. 
(7). El valor energético de las bellotas consumidas es de 131 x 
10^ Kcal.
Pajas. En la explotaciôn se estima que se consumen 131. 306 kgs. 
de paja, que suponen un valor energético de 462 x 10^ Kcal.
Henos. En la explotaciôn se consumen 87.04 0 kgs. de heno de veza, 
54.905 de heno de pastos naturales y 90.056 kgs. de heno de alfa^ 
fa. El valor energético de los 232.001 kgs. de henos consumidos 
es de 830 x 10^ Kcal. y
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Forraje. El consumo de sorgo forrajero se estima en 48.000 kgs., 
que suponen un valor energético de 40 x 10^ Kcal,
Piensos. La explotaciôn consume 231.044 kgs. de piensos simples 
propios, 101.635 kgs. de piensos simples comprados y 56.676 kgs 
de piensos compuestos. El valor energético de los 389.355 kgs. 
de piensos consumidos en la explotaciôn es de 1.512 x 10^ Kcal.
Semillas. La siembra de la superficie de labor de la explotaciôn 
supone un gasto de 70.059 kgs. de semillas. El cultivo de los - 
piensos y semillas comprados supone un gasto de 9.389 kgs. de se 
millas. El consumo directo e indirecte de semillas es de 79.448 
kgs., que suponen un valor energético de 301 x 10^ Kcal.
Estiercol. La producciôn de estiercol hecho del ganado de la ex 
plotaciôn se estima en 1.749,920 kgs. El cultivo del heno de al­
falfa comprado supone un gasto indirecte de 51.458 kgs. de estier 
col. Los 1.801.378 kgs. de estiercol consumidos directa e indirec 
tamente en la explotaciôn tienen un valor energético de 284 x 10^ 
Kcal.
Fertilizantes qulmicos. El consumo directo de nitrôgeno quimico 
(N) en los cultivos de la explotaciôn es de 16.277 kgs, de elemen 
to puro. El cultivo de los alimentos y semillas comprados suponen 
un gasto indirecte de 5.193 kgs. de nitrôgeno. Los 21.470 kgs. de 
nitrôgeno consumidos tienen un valor energético de 410 x 10^ Kcal.
El consumo directo de fôsforo quimico (P) en los cultivos de 
la explotaciôn es de 7.200 kgs. de elemento puro. En el cultivo 
de los piensos y semillas comprados se produce un gasto indirecte 
de fôsforo de 3.762 kgs. de elemento puro. El valor energético de 
los 10.962 kgs. de fôsforo quimico consumidos es de 37 x 10*^  Kcal.
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El consumo directo en el cultivo de la explotaciôn de potasio 
quimico (K) es de 4.200 kgs. de elemento puro. El consumo indirec- 
to de potasio quimico a través del cultivo de los piensos y semi­
llas comprados es de 2.762 kgs. El valor energético de los 6.962 
kgs. de potasio quimico consumidos es de 6 x 10^ Kcal.
Carburantes. El consumo directo de carburantes de la explotaciôn 
es de 30.221 litros de gasoil y 3.011 litros de gasolina. El cult^ 
vo de los alimentos y semillas comprados suponen un gasto indirec- 
to de 6.919 litros de gasoil. El valor energético de los 37.140 1^ 
tros de gasoil consumidos es de 384 x 10^ Kcal. Los 3.011 litros 
de gasolina consumidos tienen un valor energético de 36 x 10^ Kcal. 
El total de los 40.151 litros de carburantes consumidos directa e 
indirectamente tienen un valor energético de 420 x 10^ Kcal.
Maquinaria. El valor energético de la maquinaria incluye los gas­
tos energéticos de las reparaciones, aceites y grasas y amortiza- 
ciôn. Se estima que el valor energético de estos très conceptos de 
gastos energéticos de la maquinaria suponen el 40 por ciento del 
gasto energético de los carburantes (8). Por tanto, el valor ener­
gético del consumo de maquinaria es de 168 x 10^ Kcal.
Elaboraciôn de los piensos. Ademâs del contenido energético de los 
piensos, que ya hemos considerado, éstos suponen un gasto de ener 
gia fôsil a través de la manipulaciôn a que son somètidos antes de 
ser consumidos por el ganado.
En la explotaciôn los piensos simples consumidos por el gana­
do lanar lo son en forma de granos. El ganado vacuno y el ganado 
de trabajo consumen los pienses simples molidos. El ganado de cer­
da consume un 30 por ciento de los piensos simples molidos y el - 
resto del pienso simple en forma de granos.
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Se estima que los piensos simples tienen un gasto de energia 
fôsil de 284 Kcal,/kg. de pienso transformado (9). Los 279.832 kgs. 
de piensos simples molidos consumidos en la explotaciôn suponen un 
gasto de energia fôsil de 40 x 10® Kcal.
El gasto de energia fôsil de la elaboraciôn del pienso compue£ 
to se estima en 1.133 Kcal./kg. (10). Los 56.676 kgs. de piensos 
compuestos consumidos en la explotaciôn suponen un gasto de energia 
fôsil de 64 x 10® Kcal.
Los 336.502 kgs. de piensos elaborados consumidos en la explo 
taciôn suponen un gasto de energia fôsil de 104 x 10® Kcal.
Tratamientos. En la explotaciôn se emplean 3.000 kgs. de insectici 
das en el tratamiento de las encinas. El cultivo de maiz comprado 
fuera de la explotaciôn tiene un gasto de insecticida de 9,5 kgs. 
de elemento puro. El cultivo de otros alimentos y semilllas compra 
dos tienen un gasto de 89 kgs. de elemento puro de herbicides.
El valor energético de un kg. de elemento puro de herbicidas es de 
22.705 Kcal. y de un kg. de elemento puro de insecticides es de - 
25.095 Kcal.(11). El valor energético de los 3.098 kgs. de trata­
mientos consumidos es de 78 x 10® Kcal.
Mano de o b r a . Los jornales empleados directamente en la explota­
ciôn para un iornal medio estimado de 800 pts. diarias es de 5.641 
jornadas. El cultivo de los alimentos y semillas comprados suponen 
un gasto indirecte de 459 jornadas. El valor energético de las —  
6.100 jornadas empleadas directa e indirectamente en la explotaciôn 
es de 5 x 10® Kcal.
Varies. Hemos incluido en este apartado el input de energia fôsil 
de los alimentos y semillas comprados para los que no disponemos 
de la estructura de Los inputs del cultivo en el Srea de la dehe­
sa . ■ .../...
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El gasto de energia fôsil del cultivo del sorgo es de 1.195
Kcal. por Kg. de producto cosechado (.12) . El valor energético de
los 500 kgs. de sorgo empleados como semilla en la explotaciôn es 
de 0,6 X  10® Kcal.
La elaboraciôn de la melaza de remolacha tiene un gasto de 
energia fôsil de 2.916 Kcal. por kg. de producto obtenido (13).
El gasto de energia fôsil de los 1.578 kgs. de melaza de remola­
cha consumidos es de 4,6 x 10® Kcal.
El gasto de energia fôsil del cultivo y elaboraciôn de la ha 
rina de soja es de 1.685 Kcal. por kg. de producto obtenido. Los 
7.776 kgs. de harina de soja consumidos tienen un gasto de energia
fôsil de 13 X 10® Kcal.
La captura y elaboraciôn de la harina de pescado tienen un 
gasto de energia fôsil de 6.300 Kcal. por kg. de producto obteni 
do (14). Los 2.272 kgs. de harina de pescado consumidos tienen un 
gasto de energia fôsil de 14,3 x 10® Kcal.
El gasto energético de la producciôn de un kg. de leche es de 
1.815 Kcal. por kg. de leche obtenido (15). Los 671 kgs. de leche 
consumidos tienen un gasto energético de 1,2 x 10® Kcal.
El conjunto de los 12.798 kgs. de piensos y semillas comprados 
tienen un gaSto energético de 34 x 10® Kcal.
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ANEXO 6.2.12.
INPUTS ENERGETICOS DIRECTOS E INDIPBCTOS DE LA DEHESA ACTUAL
CLASE CANTIDADES(Kgs.) ENERGIA (10®Kcal. ) PQRCENIAJE C%)
Pastos 1.271.529 4,511 48,3
Montanera 60.000 131 1,4
Pajas 131.306 462 4,9
Henos 232.001 830 8,9
Forraje 48.000 40 0,4
Piensos concentrados 389.355 1.512 16,2
Semillas 79.448 301 3,2
Estiercol 1.801.378 284 3,0
Mano de obra (jornadas) 6.100 5 0,1
Fertilizantes 39.414 463 5,0
- Nitrôgeno (N) -21.470 -411 -4,4
- Fôsforo (P) -10.962 -37 -0,4
- Potasio (K) -6.982 -15 -0,2
Carburantes ) litros) 40.152 421 4,5
Maquinaria 168 1,8
Elaboraciôn piensos 336.508 104 1,1
Tratamientos 3.098 78 0,0
Varies 12.795 34 0,4
Ir,puts totales 9.343 100,0
Inputs renovables 8.076 86,4 I
Inputs fôsiles 1.267 13,6 i
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ANEXO 6.2.13
INPUTS ENERGETICOS DE LA DEHESA ACTUAL
CLASE CRNriEftDES(Kgs.) ENERGIA(,10® Kcal.) PQRCENmJES (%)
Reempleos ' 6.093 100,0 65,2
Pastos 1.072.850 3.806 62,5 40,8
Montanera 60 .000 131 2,1 1,4
Pajas 131.306 462 7,6 4,9
Henos 141.945 500 8,2 5,3
Forraje 48.000 40 0,7 0,4
Piensos concentr. 231.044 878 14,4 9,4
Estiercol 1.749.920 275 4,5 3,0
Inputs de fuera - 3.250 100,0 34,8
Pastos 198.679 705 21,7 7,5
Henos 90.056 330 10,1 3,5
Piensos concen. 158.311 634 19,5 6,8
Semillas 79.448 301 9,3 3,2
Estiercol 51.458 8 0,2 0,1
Mano de obra (J) 6.100 5 0,1 -
Fertilizantes qui 39.414 463 14,2 5,0
- Nitrôgeno (N) -21.470 -411. -12,6 -4 ,4
- Fôsforo (P) -10.962 -37 -1,1 -0,4
- Patasio (K) -6.962 -15 -0,5 -0,2
Carburantes (lit. ) 40.152 421 12,9 4,5
Maquinaria - 168 5,2 1,8
Elabor. piensos 336.508 104 3,2 1,1
Tratamientos 3.098 78 2,4 0,8
Varios 12.797 34 1,0 0,4
Inputs totales 9.343 - 100,0 ;
463
ANEXO 6.2.14.
OUPUT ENEGETICO DE LA DEHESA ACTUAL
CLASE CANTIDADES (Kgs.)
:NERGIA(10^Kcal. ) PORCENTAJES(%)
Pastos 1.072.850 3.806 40,7
Montanera 60.000 131 1,4
Pa jas 452.778 1.595 17,0
Henos 206.540 721 7,8
Forraje 48 .000 40 0,4
Estiercol 1.749.920 275 2,9
Cereales grano 565.972 2.125 22,7
- Trigo -314.640 -1.170 -12,5
- Cebada -192.280 -724 -7,7
- Avena -59.052 -231 -2,5
Leguminosas grano 12.141 48 0,5
- Garbanzos -7.821 -31 -0,3
- Habas -4.320 -17 -0,2
Girasol 43.700 232 2,5
Melones 161.000 41 0,4
Carne canal 85.510 279 3,0
- Cerda -49.592 -197 -2,1
- Lanar -20.101 -55 —0 ,6
- Vacuno -15.817 -27 -0,3
Lana y pieles 3.394 15 0,2
Carbôn 7.200 50 0,5
Ouput total 9.365 100,0
ANEXO 6.2.1.5.
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OÜPUTS ENERGETICOS REEMPLEADO Y FINAL DE LA DEHESA ACTUAL
CLASE CANTIDADES (I^.) ENERGIAdO^ Kcal.) PŒŒNTAJES (%)
Reempleo - 6.093 100,0 65,1
Ouput final - 3.272 100,0 34,9
Pajas 321.472 1.132 34 ,6 12,1
Heno 64.595 227 6,9 2,4
Cereales grano 342,544 1,277 39,0 13,6
- Trigo -314.640 -1.170 -35,8 -12,5
- Cebada -12.665 -48 -1,5 -0,5
- Avena -15.239 -59 -1,7 -0,6
Garbanzos 4.775 19 0,6 0,2
Girasol 43.450 231 7,1 2,5
Melones 161.000 41 1,3 0,4
Carne canal 85.510 279 8,5 3,0
- Cerda -49.592 -197 -6,0 -2,1
- Lanar -20,101 -55 -1,7 -0,6
- Vacuno -15.817 -27 -0,8 -0,3
Lana y pieles 3.394 15 0,5 0,2
Carbôn 7.200 50 1,5 0,5
Inputs totales 9.365
N O T A S
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VII. CONCLUSIONES I PERSPECTIVAS
El anâlisis realizado en los capitules anteriores rauestra que 
la evoluciôn segulda por la ganaderla extensiva en Extremadura en 
las dos ûltiraas décadas, ha p u e s to en peligro la estabilidad del 
e cosistema adehesado. Los rasgos productives mâs caracterlsticos 
de dicha e v oluciôn han sido: a) el retroceso de la oveja merina y 
el cerdo ibérico y el aumento de efectivos del vacuno retinto, b) 
el aumento de la superficie de labor en las âreas adehesadas y la 
intensificaciôn de la superficie de labor pasando ésta de culti- 
varse al cuarto a cultivarse al tercio, c) el deterioro de los 
pastos de extensas âreas adehesadas por invasiôn del matorral, la 
desertificaciôn por laboreo excesivo y la "inexplicable" expansiôn 
de las p l antaciones de pinos y eucaliptus, y d) el arranque masi- 
vo de encinas, las podas "salvajes", etc.
Los cambios productives senalados han reorientado las produc 
clones de la de h e s a  hacia un mayor peso de los cultivos agricoles 
destinados a la alimentaciôn humana. La estructura productiva de 
la dehesa ha seguido m a n t eniendo elevados grados de autonomie mo- 
netaria y ene r g ô t i c a  a pesar de la fuerte expansiôn de los gastos 
de fuera de la explotaciôn. Los rendimientos fisicos de los culti 
vos y del ganado de renta han aumentado a p r e c i a b l e m e n t e , sin que 
se hayan agotado sus posibilidades de majora. La mejora en la ali 
mentaciôn del ganado de renta y la expansiôn de los cultivos d e s ­
tinados al consumo humano (trigo, girasol, etc.) han elevado la 
dependencia de la energia no removable (fôsil), pero el consumo - 
de energia fôsil de la dehesa sigue siendo muy bajo, permitiéndo- 
le conservar unos altos niveles de eficiencia energética.
La rentabilidad del capital total invertido en la d ehesa se 
ha ido d e t e r i o r a n d o , pero las fuertea ganancias de capital, debi- 
das al continue aumento de los precios de la tierra, han p e r m i t ! - 
do rrtantener hasta hoy tasas de rentabilidad reales positivas.
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Expuestcs de forma m u y  resumida los rasgos mSs s o b r e s a l i e n t e s  
de la e v oluciôn de la d ehesa extremeha, que sin du d a  alguna p u e d e n  
ge n e r a l i z a r s e  a todo el ârea de la dehesa del oeste y su r o e s t e  es- 
panol, pasamos a d e s c r i b i r  c u a n t i t a t i v a m e n t e  algu n o s  de d i c h o s  c a m  
b i o s .
La autonomla m o n e t a r i a  de la de h e s a  ha sufrido un n o t a b l e  r e ­
troceso entre 1955 y 1975. El v a l o r  m o n e t a r i o  del r e e mpleo s u p o n l a  
el 54 p or ciento de los c o stes totales de la d ehesa tradicional, 
p asando el reempleo a repre s e n t a r  el 27,2 por ciento en la d e h e s a  
actual, perdi e n d o  en dicho p e r l o d o  26,8 puntos por c e n t u a l e s  e n  la 
e s t r u c t u r a  de costes. La otra cara del fenômeno la con s t i t u y e  la - 
ex p a n s i ô n  del v a lor m o n e t a r i o  de los g astos de fuera, que aum e n t a -  
ron su parti c i p a c i ô n  por c e n t u a l  en los costes en la m i s m a  m e d i d a  
lôgicamente, en la que d e s c e n d i ô  el r e empleo (ver anexo 7.1.). En 
términos de e n e r g i a  se p r o d u j o  en el p e r l o d o  citado un d e s c e n s o  - 
del reempleo e n e r g é t i c o  en los costes de 13,7 puntos p o rcentuales, 
siendo por tanto la p é r d i d a  de auto n o m l a  ene r g é t i c a  m e n o r  que la - 
mo n e t a r i a  (ver anexo 7.1.). La auto n o m l a  energé t i c a  de la dehesa 
actual sigue siendo m u y  considerable, r e p r e sentando el val o r  e n e r ­
gé t i c o  del reempleo el 65,2 por ciento del coste ene r g é t i c o  total.
Los produ c t o s  de la de h e s a  actual se d e s tinan a la v e n t a  en 
mayor p r o p o r c i ô n  q ue en la d e h e s a  tradicional. El d e t e r i o r o  produc  
tivo de la m o n t a n e r a  explica, en gran medida, la calda del 1 2 , 1  - 
puntos porc e n t u a l e s  del pro d u c t o  reempleado entre 1955 y 1975. En 
la d e h e s a  actual el v a lor m o n e t a r i o  del pr o d u c t o  ree m p l e a d o  sôlo 
a l c anza el 20,7 por ciento del pro d u c t o  total (ver anexo 7.1.).
En términos energéticos, el v a l o r  e n e r g é t i c o  del producto reemplea 
do sùpone el 65,1 por ciento del v a lor del producto e n e r g é t i c o  t o ­
tal de la dehesa actual. La producciôn final de la deh e s a  actual - 
supone el 79,3 por ciento del val o r  m o n e t a r i o  del p r o d u c t o  total - 
y el 34,9 por ciento del v a l o r  e n e r g é t i c o  de la pro d u c c i ô n  total. 
La p roducciôn final ene r g é t i c a  ha g anado 2 4 puntos porcent u a l e s  en 
el p r o ducto ene r g é t i c o  total entre 1955 y 1975 (ver a n exo 7.1.).
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La d i s t r i b u c i ô n  del p r o ducto brute m o netario entre costes y 
excedente neto de e x p l otaciôn ha é v o lueionado en d etrimento de la 
p a r t i cipaciôn del e xcedente neto. Entre 1955 y 1975 los costes au 
m e n taron 13,6 puntos p o r c e n t u a l e s  su p a r t i cipaciôn en el producto 
bruto monetario. La otra cara del fenômeno ha sido que mientras 
en 1955 de cada 100 pts. de p r oducto bruto se destinaban 37,5 pts. 
al e x cedente neto del p r o p i e t a r i o  de la explotaciôn, en 1975 el - 
excedente neto p a rticipa con 23,9 pts., habiendo perdido éste 13,6 
p untos porcentuales en su parti c i p a c i ô n  en el producto bruto m o n e ­
tario en el p ériode citado (ver anexo 7.2.).
La subida de costes de la d ehesa se explica tanto por la ma- 
no de obra como por otros costes taies como maquinaria, c a r b u r a n ­
tes y fertilizantes quimicos. Pero es la subida del coste salarial 
el principal factor que expl i c a  la mayor p a rticipaciôn de los c o £  
tes totales en el p r o ducto bruto. En la dehesa tradicional el c o £  
te salarial participaba sôlo con el 12,5 por ciento del producto - 
bruto y en la dehesa actual parti c i p a  con el 25 por ciento, habien 
do ganado 12,5 puntos porcent u a l e s  en su particpaciôn en el produc 
to bruto. La alimentaciôn del ganado que acaparaba el 37,9 por —  
ciento del producto bruto de la d e hesa tradicional, ha bajado su - 
participaciôn hasta el 30 por ciento en la dehesa actual, habiéndo 
se producido un descenso de 7,9 puntos porcentuales en su p a r t i c i ­
paciôn en el producto bruto. Otros costes (maquinaria, fertilizan- 
tes quimicos, carburantes, etc.) que sôlo a lcanzaban el 1 2 , 1  por 
ciento del producto bruto en la d ehesa tradicional han elevado su 
participaciôn hasta el 2 1 , 1  por ciento, obteniendo una subida de 
9 puntos porcentuales en su p articipaciôn en el producto bruto. El 
resultado de la evoluciôn de los costes salarial, alimentaciôn y 
otros ha sido de una ganancia neta del coste total de 13,6 puntos 
porcentuales en el producto bruto, representando el coste total de 
la dehesa actual el 76,1 por ciento del producto bruto monetario 
(ver anexo 7.2.) . Si o bservamos los costes desde el punto de vista 
de su origan de reempleo o de fuera de la e x p l otaciôn se aprecia 
la fuerte expansiôn de los gastos de fuera de la explotaciôn. En -
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la d e h e s a  tradicional les g astos de fuera suponian el 27,8 p or —  
ciento del producto b r uto m o n e t a r i o  de la explotaciôn y en la dehe^ 
sa actual hablan e l e v a d o  su p a r t i c i p a c i ô n  hasta el 55,4 p o r  c i e n ­
to, o bteniendo en el p e r lodo los gas t o s  fuera una g a n ancia de 27,6 
puntos porc e n t u a l e s  en el p r o d u c t o  bruto de la e x p l otaciôn (ver - 
anexo 7.2.) .
La composiciôn de la p r o d u c c i ô n  vendible de la d ehesa ha s u ­
frido una fuerte transfo r m a c i ô n  en detrim e n t o  de la p r o d u c c i ô n  f ^  
nal g a n adera y forestal. La pro d u c c i ô n  final agricole ha elev a d o  
su parti c i p a c i ô n  en la p r o d u c c i ô n  final desde el 1 2  por ciento en 
la de h e s a  tradicional al 34,3 por ci e n t o  en  la dehesa actual, o b ­
teniendo una g a n a n c i a  de 22,3 puntos p o r centuales en su p a r t i c i p a  
ciôn en la produc c i ô n  final. La pro d u c c i ô n  ganadera ven d i b l e  sigue 
siendo la principal pro d u c c i ô n  final en términos mon e t a r i o s  de la 
dehesa, con el 65,7 por ciento del valor m o netario de la p r o d u c ­
ciôn final, pero ha des c e n d i d o  su p a r t i cipaciôn en la p roducciôn 
final de la deh e s a  en 11,4 puntos p o rcentuales entre 1955 y 1975 
(ver anexo 7.2.). En el caso de la produc c i ô n  final forestal la 
c o m p araciôn no es homogénea porque en el m odelo actual no aparece 
la p roducciôn de corcho, q ue ha seguido m a n t e n i é n d o s e , si bien en 
retroceso, en el ârea a dehesada extremena. El descenso que se ha 
producido en la p r o d ucciôn forestal vendible de la d ehesa se expli 
ca en gran me d i d a  por la pérdida de r e ntabilidad de la producciôn 
de carbôn vegetal. Esta a c t i v i d a d  si se realiza con crit e r i o s  pro 
ductivos de cara a la p r o d u c c i ô n  frutera no es rentable en la de- 
hesa actual, si bien en mu c h o s  casos sus costes se a p rbximan cada 
vez mâs a sus ingresos, por lo que cabe esperar que las podas con 
criterios productivos de cara a las mon t a n e r a s  puedan vo l v e r  a 
ser una realidad en la dehesa.
T odavia es frecuente e n c o ntrarse con informes e c o n ô m i c o s  en 
los que se c a r a cteriza a la e c o n o m i a  agraria extremena como una 
actividad estan c a d a  (1). Esta afirraaciôn puede derivarse m âs de 
una apreciaciôn "turistica" que de un anâlisis p r o f undo de los cam
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bi o s  habidos en la ec o n o m i a  agraria extremena. La crisis de las 
fo r m a s  de p r o d ucciôn tradieionales en la agriculture extremena - 
d i e r o n  lugar a cambios m u y  râpidos, tanto en secano como en rega- 
dîo, de or i e n t a c i o n e s  p r o d u c t i v a s . En el caso de la dehesa, estos 
cambios, si bien han elev a d o  la producciôn de la dehesa y sus ren^ 
d i m i e n t o s  productivos, no han dejado de tener efectos negatives 
en el d e t e r i o r o  de algunos de sus recursos naturaies esenciales 
(pastos, montaneras, cerdo ibérico, etc.). En nuestra opiniôn, no 
se a justa a la realidad la "visiôn" que c a r acteriza de estanca- 
m i e n t o  la situaciôndel sector agrario e x t r e m e n o , en cambio puede 
a fir m a r s e  que existe un a mplio ma r g e n  de crecimiento potencial de 
la p r o d u c c i ô n  gan a d e r a  en la dehesa e xtremena en base a sus recur 
so s n a turaies (pastos, montanera, etc.)- que hoy no esté siendo - 
u t i l i z a d o  (2). Pero el camino recorrido por los propietarios con 
m e n t a l i d a d  em p r e s a r i a l  desde la dehesa tradicional a la d ehesa 
actual ha sido notable d e sde la persp e c t i v a  de la evoluciôn de - 
los rendimientos p r o ductivos de los cultivos y la ganaderla, si 
bien se ha prod u c i d o  un retroceso m uy negativo en la gestiôn del 
a r b olado de encinas y alcornoques, con la consiguiente repercu- 
siôn sobre la pérdida de estabilidad del e cosistema implicado y 
sobre la d e g r a d a c i ô n  de la fertilidad del suelo.
La superficie de labor de la de h e s a  no sôlo se ha incrementa 
do sino que las rotaciones de los cultivos se han i n t e n s i f i c a d o .
El cambio mâs notable en la intensificaciôn de los cultivos se ha 
producido con el paso del cultivo al cuarto con barbecho blanco 
al cultivo al tercio con barbecho semillado. Los rendimientos de 
Los cereales grano se han elevado en un 36,8 por ciento entre 1955 
y 1975, pasando de obtenerse 1,080 kgs. de cereales grano por hec 
târea sembrada en la dehesa tradicional a cosecharse 1.478 kgs. - 
en la dehesa actual. El rendimiento de la cosecha de cereales gra 
no se ha i ncrementando en mayor propor c i ô n  que la dosis de ferti- 
lizante quim i c o  puro (NPK). En la dehesa tradicional se obtenîan 
18,8 kgs. de cereales grano por cada kg. de elemento puro de NPK 
empleado y en la dehesa actual se obienen 20,4 kgs. de cereales -
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grano por cada kg. de e l emento puro de NPK empleado (ver anexo
7.3.). Si bien el aumento de los r e ndimientos en relaciôn a la 
fertilizaciôn q u f m i c a  se d i f u m i n a  si tenemos en cuenta la mejora 
de la riqueza de una u nidad de NPK e m p l e a d a  por el aumento de la 
p r o p o r c i ô n  del n i trôgeno en élla. En n u e s t r a  opiniôn, la intensl 
ficaciôn y e x tensiôn de la s u p e rficie de labor de las dehesas, 
en m uchos casos, ha represe n t a d o  un r e troceso en la b u ena gestiôn 
del suelo de la de h e s a  al p r o d u c i r s e  un d e terioro de la f e r t i l i ­
d a d  natural, al haberse p r o d u c i d o  el avance de los c u l tivos sobre 
la superficie de majadales, que son los pastos mâs p r o ductivos de 
la deh e s a , y  suelen encon t r a r s e  en suelos poco profundos y no a p tos 
para el laboreo intensive.
El manejo del ga n a d o  de renta ha m e j o r a d o  su p r o d u c t i v i d a d .
La fertilidad y los kgs. de carne canal producidos por hembra de 
v ientre se han elevado.
La fertilidad del ga n a d o  de c e rda ibérico ha raejorado en un 
15,5 por ciento e n tre 1955 y 1975. En la dehesa actual se produ- 
cen unas 1 2  crias al ano netas de bajas al destete por cerda de 
vientre. La carne p r oducida al ano p o r  cerda de vientre se ha in 
c r e m entado en un 52,7 por ciento, obte n i é n d o s e  en la actualidad
1.002 kgs. peso canal por cerda de v ientre y ano (ver anexo 7.3.). 
El aumento de los rendimi e n t o s  cârnicos del ganado de renta tiene 
su explicaciôn tanto en el i n c r e m e n t o  de la fertilidad como en la 
intensificaciôn del m a nejo del ga n a d o  por el aumento del consumo 
de piensos c o n c e n t r a d o s .
La oveja m e r i n a  ha a u m e n t a d o  su fertilidad en el perlodo en 
un 26,7 por ciento al pasar de 0,9 crias por oveja de vientre al 
ano en la dehesa tradicional a 1,14 crias en la dehesa actual. La 
tendencia que se sigue en el m a n e j o  de la fertilidad del ganado 
lanar es la c o n secuciôn de très partos por oveja de vientre a los 
dos a h o s . El aume n t o  de la fertilidad ha ido acompanado del incre 
mento del peso m e d i o  de los corderos vendidos, habiéndose elevado
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en un 38,8 por ciento los kgs. de carne producidos por oveja de 
vientre. En la dehesa actual se obtienen 14,3 kgs. de carne peso 
canal p o r  oveja de vientre y ano (ver anexo 7.3.).
El ga n a d o  vacuno retinto ha elevado su fertilidad en menor 
proporciôn que el ganado de cerda ibérico y la oveja merina, sien 
do su nivel de fertilidad todavia bajo en la dehesa actual. La - 
producciôn de carne por vaca de vientre se ha elevado notablemen 
te, si bien en el mo d e l o  de dehesa actual analizado el incremento 
ha sido superior a la m e d i a  del vacuno retinto de las dehesas por 
la prâctica del cebo de anojos. En el modelo de dehesa actual con 
siderado se obtienen 0,77 crias por vaca de vientre y 143,8 kgs. 
de carne peso canal por vaca de vientre y ano (ver anexo 7.3.).
En la composiciôn de las unidades ganaderas équivalentes de 
hembras de vientre de la dehesa actual las vacas retintas han au 
mentado su participaciôn, aumentando en consecuencia las necesida 
des de unidades ganaderas équivalentes de hembras de vientre por 
unidad de producto obtenido. En otros términos, a pesar del aumen 
to de los rendimientos, los kgs. de carne peso canal obtenidos - 
por unidad ganadera équivalente de vientre han descendido ligera- 
mente, debido a la variaciôn de la composiciôn del ganado de ren­
ta en bénéficie del vacuno retinto.
El crecimiento de la producciôn cârnica de la dehesa se ha 
producido paralelamente al aumento del recurso a los piensos c o n ­
centrados y al retroceso de la superficie pastada. Estos dos fenô 
menos conjuntamente han originado un elevado crecimiento de la - 
producciôn de carne por unidad de superficie pastada. En la dehe 
sa actual se obtienen 145,7 kgs. de carne peso canal por cada hec 
târea de pastos, habiéndose producido un incremento de los r e n d i ­
mientos por hectârea de superficie pastada del 2 2 0 , 2  por ciento - 
respecto a la dehesa tradicional (ver anexo 7.3.).
La mejora de los rendimientos ganaderos debidos al aumento
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del consumo de piensos concent r a d o s  se han visto frenados p or la 
sustituciôn, en parte, de recursos pascicolas y de bellotas por 
g r a n o s . Es decir, el consumo de piensos concentrados se ha e l e v a ­
do en m a yor p r o p orciôn que los rendimientos cârnicos. En la d e h e -  
sa tradicional se consumîan 1,7 kgs. de piensos concentrados p or 
cada kgs. de carne peso vi v o  produ c i d o  y en la dehesa actual se 
consumen 2,9 kgs. de piensos concentrados por cada kg. de carne 
peso vivo obtenido (ver anexo 7.3.).
La efi c i e n c i a  e n e r gética en la producciôn de alimentos de 
la d ehesa ha m e j o r a d o  d ebido a la reorientaciôn productiva en la 
pro d u c c i ô n  final de alimentos destinados al consumo humano en b é ­
néficie de los productos vegetales, que son mâs eficientes energé 
ticamente que los productos a n i m a l e s . La producciôn de alimentes 
vegetales ha aumentado su p articipaciôn en 30,9 puntos p o r c e n t u a ­
les en la p roducciôn final de alimentes de la dehesa entre 1955 y 
1975. La p roducciôn vegetal represents el 84,9 por ciento de la 
p r o d ucciôn final de alimentos de la dehesa actual. En la dehesa 
tradicional la producciôn final energética de alimentos v egetales 
suponla el 54 por ciento de la producciôn final de alimentos d e s ­
tinados al consumo humano. La evoluciôn de la eficiencia energéti^ 
ca de alimentos y el valor e n e r gético de los gastos de fuera ha 
m e j o r a d o  en un 200 por ciento. En la dehesa tradicional se obte- 
nlan 19 kcal. de alimentos destinados al consumo humano por cada 
100 kcal. de gastos de fuera de la explotaciôn. En la d e h e s a  a c ­
tual se obt i e n e n  57 kcal. de alimentos por cada 100 kcal. inverti 
das de fuera de la dehesa (ver anexo 7.4.). La eficiencia e n e r g é ­
tica si no se hubiera p r oducido el aumento de la participaciôn de 
la producciôn vegetal en la producciôn final de alimentos habria 
disminuido. Si expresamos la producciôn final energética de a l i ­
me n t o s  de la dehesa en unidades energéticas équivalentes de e n e r ­
gia vegetal la eficiencia e nergética de la dehesa desciende en un
6,3 por ciento entre 1955 y 1975. En la dehesa actual se obtienen 
177 kcal. vegetales équivalentes por cada 100 kcal. invertidas de 
fuera de la dehesa (ver anexo 7.5.).
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Desde la persp e c t i v a  e n e r gética tiene un gran interés la de 
hesa por su bajo consumo de energia no renovable. La eficiencia 
en el uso de la energia fôsil de la dehesa actual ha disminuido 
en un 35,4 por ciento en relaciôn a la dehesa tradicional. En és^ 
ta se produclan 226 kcal. de alimentos destinados al consumo hu ­
m a n o  por cada 100 kcal. de energia fôsil invertidas. En la dehesa 
actual se obtienen 146 kcal. de alimentos destinados ai consumo 
humano por cada 1 0 0  kcal. de energia fôsil empleadas en su obten 
ciôn. Estos Indices de e ficiencia en el uso de la energia fôsil 
de la dehesa estân m u y  por encima de los obtenidos en las explota 
ciones ganaderas extensivas del Reino Unido (3).
La e ficiencia en el empleo de la fuerza de trabajo humano se 
ha elevado fuertemente al ser sustituida por recursos energéticos 
fôsiles. En la d ehesa tradicional sôlo se obtenlan 42,6 kcal. de 
alimentos por cada una kcal. de fuerza-'de trabajo humano inverti- 
da, pero en la dehesa actual se obtienen mâs de 23 0 kcal. de a l i ­
mentos destinados al consumo humano por cada una kcal. de fuerza 
de trabajo humano empleada en el proceso (ver anexo 7.4.).
La evoluciôn de los rendimientos energéticos por unidad de 
superficie de los productos destinados al consumo humano se han 
elevado r a d i c a l m e n t e . La dehesa tradicional necesitaba cuatro hec 
târeas para abastecer las necesidades energéticas anuales de un 
activo agrario medio. En la dehesa actual una hectârea abastece 
las necesidades energéticas anuales de 1,05 actives agrarios. En 
otros términos, la producciôn energética de alimentos destinados 
al consumo humano por hectârea se ha elevado en un 316,4 por cien 
to (ver anexo 7.4.). Pero en este aumento de los rendimientos tie 
ne una explicaciôn esencial el aumento de los alimentos vegetales 
en la producciôn final de alimentos de la dehesa actual. Si expre 
samos la producciôn final de alimentos de la dehesa tradicional y 
actual en unidades équivalentes de energia vegetal obtenemos una 
elevaciôn de los rendimientos de sôlo el 32 por ciento (ver anexo
7.5.). Pero las unidades équivalentes de energia vegetal de los
4 7 8
alimentos es un valor teôrico y no constituye la energia realmen- 
te disponible, ya que el hombre solo puede disponer de la energia 
concentrada en forma de productos veget a l e s  y animales finales 
obtenidos, por tanto los r e ndimientos significatives son los ofre 
cidos en el anexo 7.4., es decir, la d ehesa tradicional sostiene 
0,25 actives agrarios por h e c târea y la dehesa actual abastece - 
las necesidades energéticas anuales de 1,05 actives agrarios por 
h e c t â r e a .
Desde la perspectiva de la obte n c i ô n  de protéinas los r e n d i ­
mientos por unidad de superficie se han incrementado extraordina- 
riamente. En la dehesa tradicional se obtenlan 8 , 8  kgs. de protel-  
na por hectârea y en la dehesa actual se obtienen 36,9 kgs. de pro 
teina por hectârea, habiéndose p r oducido un aumento de los ren d i ­
mientos del 319,3 por ciento entre 1.955 y 1975. Pero ha sido la 
proteina vegetal la que mâs ha a u mentado su participaciôn en la - 
producciôn final de protelnas de la dehesa. En la dehesa tradicio­
nal el 50 por ciento de la proteina final obtenida procedla de los 
vegetales y en la dehesa actual los vegetales aportan el 81,6 por 
ciento de la p r o teina o b t enida (ver anexo 7.4.).
La evoluciôn de la r e ntabilidad de la dehesa se ha visto fa- 
vorecida por la favorable evoluciôn de los precios de la tierra y 
por la rentabilidad de los cultivos. En cambio la rentabilidad de 
la ganaderla se ha deteriorado.
La distribuciôn del exced e n t e  neto se ha modificado radical­
mente. En la d e hesa tradicional la renta de la tierra acaparaba el 
6 6  por ciento del excedente neto y en la dehesa actual ha de s c e n d ^  
do hasta el 47 por ciento, habiendo perd i d o  19 puntos porcentuales 
en su participaciôn en el excedente neto. Los intereses del capital 
de explotaciôn sôlo par t i c i p a n  con el 1 2  por ciento del excedente 
neto en la dehesa tradicional y en la dehesa actual acaparan el 50 
por ciento del excedente neto, habiendo ganado 38 puntos porcentua 
les en su participaciôn en el excedente neto. Los bénéficies han -
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r e d ucido su p a r t i c i p a c i ô n  en el exced e n t e  neto a un nivel casi re 
sidual, en la de h e s a  actual sôlo p articipan con el 3 por ciento - 
del e x c e d e n t e  neto (ver anexo 7.6.).
El avance de los c u l tivos en la dehesa se ha visto favoreci- 
do a m e d i o  p l azo por la o b tenciôn de niveles de rentabilidad sup£ 
riores a la ganaderla. Entre 1955 y 1975 los cultivos m e joraron  
la ren t a b i l i d a d  de sus c a pitales de e x p l otaciôn invertidos en un 
72 por cie n t o  (ver anexo 7.6.), situândose la tasa de rentabilidad 
m o n e t a r i a  de los cultivos en la dehesa actual en el 105 por ciento, 
es decir, el e x c e d e n t e  neto menos la renta de la tierra de los cul 
tivos supera al capital de e x p l o t a c i ô n  invertido en los cultivos. 
En cambio la g a n a d e r l a  de renta ha visto desce n d e r  la tasa de ren 
tabilidad m o n e t a r i a  del capital de e x p l o t a c i ô n  invertido en la ga 
naderla, esta se sitûa en la dehesa actual en el 14 por ciento 
(ver anexo 7.6.). Para el c o n junto de la dehesa la tasa de r e nta­
bilidad m o n e t a r i a  ha descendido, situândose en la dehesa actual en 
el 1 1  por c iento del capi t a l  de explo t a c i ô n  invertido en la dehesa 
(ver anexo 7.6.).
La r e n t a b i l i d a d  real del capital total ha descendido. En la 
dehesa tradicional la tasa de r e n tabilidad real de los capitales 
invertidos era muy elevada, pero las ganancias de capital han sido 
tan elevadas en las dos ültimas décadas que han permitido que en 
la d ehesa actual la tasa de r e ntabilidad real del capital total in 
vertido se m a n t e n g a  todavia en un 4 por ciento (ver anexo 7.6.).
La e v o l u c i ô n  de los precios de la tierra ha sido de tal m a g n ^  
t u d , que a pesar de la fuerte e xpansiôn del capital de explotaciôn 
el capital territorial ha aumentado su p a rticipaciôn en la composi 
ciôn del capital total. En la dehesa tradicional el capital t e r r i ­
torial represe n t a b a  el 74 por ciento del capital total invertido y 
en la dehesa actual ha elevado su partic i p a c i ô n  hasta el 80 por 
ciento. El capital fijo de explotaciôn ha dis m i n u i d o  su p a r t i c i p a ­
ciôn en el capital total y la extr a o r d i n a r i a  expa n s i ô n  del capital
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circulante sôlo ha dado lugar a aumentar en 0,4 puntos porcentua­
les su partipaciôn en el capital total invertido (ver anexo 7.7.).
La viabilidad econôraica de la dehesa que hemos puesto de ma- 
nifiesto en nuestra investigaciôn justifies plenamente un progra­
ms de desarrollo ganadero en las âreas adehesadas que permita - 
aprovechar las potencialidades productivas hoy Infrautilizadas.
La mejora de los pastos naturaies y la reconversiôn de cultivos 
marginales perraitiria aumentar en mâs del 60 por ciento la carga 
ganadera de las dehesas extremenas (4). Pero las posibilidades 
de mejora ganadera de la d ehesa son aûn mayores cuando se lleven 
a cabo transformaciones en Infra e s t r u c t u r a , recursos productivos, 
sanidad, etc. en las actuales explotaciones adehesadas. La expe—  
riencia reciente en programas de. m ejora ganadera de la dehesa - 
muestra que es posible incrementar de dos a très veces la carga 
ganadera, doblar el empleo fijo y mejorar la rentabilidad econôm^ 
ca de las explotaciones (5) .
En nuestra opiniôn las dificultades mayores para llevar a ca 
bo la mejora ganadera de la dehesa proceden de la mentalidad ren- 
tista de gran nûmero de propietarios de dehesas y de los altos 
costes financieros de la financiaciôn de los programas de mejora. 
La gran propiedad dominante en las explotaciones adehesadas no fa 
vorece la gestiôn empresarial. Los propietarios de avanzada edad 
siguen llevando en muchos casos la gestiôn de las explotaciones 
con criterios muy conservadores y reticentes a la introducciôn de 
mejoras, al disponer de una gran extensiôn superficial pueden ob- 
tener un excedente neto que les permiten sufragar las acomodadas 
necesidades familiares y no se ven presionados a intensificar la 
producciôn. Otro fenômeno perjudicial para el desarrollo ganadero 
de la dehesa es la dedicaciôn a tiempo parcial de muchos jefes- 
propietarios de explotaciôn. Estos suelen ser profesionales libera 
les (médicos, a b o g a d o s , etc.) y funcionarios del Estado que tienen 
la direcciôn del patrimonio familiar como actividad secundaria y 
en muchos casos las explotaciones adehesadas son gestionadas con
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criterios no prec i s a m e n t e  r e n t a b i l i s t a s . La conjunciôn de la ca 
s u i stica d e s c r i t a  d é termina con frecuencia la e xistencia de unos 
j efes - p r o p i e t a r i o s  de explotaciôn en las dehesas con una m e n t a l i ­
dad tradicional de rentistas de la tierra y faltos de espîritu - 
empresarial. A nuestro juicio la confirmaciôn de esta men t a l i d a d  
rentista se tiene al comprobar los m e j o r e s résultados p r o d u c t i ­
vos y e c o n ô m i c o s  que se obtienen en las explotaciones adehesadas 
cuyos jefes de explo t a c i ô n  son sensibles al adecuado aprovecha- 
m i e n t o  de los recursos naturaies compatible con la mejora de la 
r e n t a b i l i d a d .de los capitales invertidos.
En el orden financière la d i f i cultad para la mejora ganadera 
de la dehesa proviene de los reducidos plazos de amortizaciôn y 
elevados tipos de interés actuales para recabar los recursos fi­
n a ncières necesarios para la me j o r a  p roductiva de la dehesa. Por 
ejemplo, si la transformaciôn econô m i c a  se realiza con un crédite 
del Programs de D esarrollo Ganadero de la Agencia de Desarrollo - 
Ganadero, c u b r i e n d o  el 80 por ciento de las inversiones, a 12 anos 
de amortizaciôn, con très de c a r encia y un tipo de interés anual 
del 1 0  por ciento, puede obtenerse una r e ntabilidad econômica su­
perior al 10 por ciento de los capitales invertidos. Pero el pro­
blems surge por los déficits de caja que se producen en los prime 
ros anos p o s t eriores al programs de me j o r a  (6 ). El interés de la 
mejora ganadera de la d e h esa,tanto desde el punto de vista social 
como de la e c o nomia de las âreas adehesadas y de la economia na- 
cional, justificarfa la existencia de unas ayudas financières o f i 
claies mâs adecuadas al tipo de inversiones requeridas por la de- 
h e s a . Esta m e j o r a  de las condiciones de financiaciôn implicarla 
plazos de a m ortizaciôn de las inversiones bâsicas (implantaciôn 
de praderas, c e r c a s , limpia del monte bajo, c o n s t r u c c i o n e s , etc.) 
de unos 2 0  anos y tipos de interés para estas inversiones del cr- 
den del 7 por ciento. Estos t i p o s  de interés bajos estarian justi 
ficados por la baja rentabilidad directa de las mejoras p e r m a n e n ­
tes de la infraestructura bâsica. En cambio las inversiones en ma 
quinaria y g anado pueden financiarse en los plazos de amortiza-
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ciôn y tipos de interés y i g e n t e s  actualmente en las insti t u c i o n e s 
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LOS CAMBIOS E N  L A  C O M P O S I C I O N  Y DISTRIBUCION 
D EL PRO D U C T O  BRUTO Y  LA P R O D UCCION FINAL.
C L A S E
D E H E S A
T R A D I C I O N A L
D EHESA
ACT U A L
CAMBIOS EN LOS 
PESOS RELATIVOS
PRODUCTO BRUTO 1 0 0 , 0 1 0 0 , 0 0
Costes 62,5 76,1 13,6
- Mano de obra 12,5 25,0 12,5
- Aliment a c i ô n 37,9 30,0 -7,9
- Otros 1 2 , 1 2 1 , 1 9,0
Excedente neto 37,5 23,9 -13,6
PRODUCTO BRUTO 1 0 0 , 0 1 0 0 , 0 0
Reempleo 32,5 20,7 - 1 1 , 8
Producciôn final 67,5 79,3 1 1 , 8
- Gastos fuera 2 7 , 8 55,4 27,6
- Excedente neto 39,7 23,9 -15,8 1
... ...........!
PRCDUCCION F I NAL 1 0 0 , 0 1 0 0 , 0 -p—  1
A g r i c o l e 1 2 , 0 34,3 22,3 j
G a nadera 77,1 65,7 -11,4 i
j
Forestal 10,9 0 -10,9
ANEXO 7.3. 4,n
LOS CAMB I O S  E N  LAS P R O D U C T I V I D A D E S  DE LOS 
CUL T I V O S  Y  EL  GA N A D O  DE RENTA.








- Kgs. cosechados/tîas. senbradas 1.080 1 478 36,8
- Kgs. cosechados/Has. de NPK. 18,8 20,4 8,5
Ganado de renta
- Fertilidad: crias/cabezas vientre
Cerda 10,3 11,9 15,5
Oveja 0,9 1,14 26,7
Vaca 0,73 0,77 5,5
- Kgs. c a m e  canal/UGL vientre 34,6 32,2 -6,9
Cerda 656 1 0 0 2 52,7
Oveja 10,3 14,3 38,8
Vaca 105 143,8 37,0
- Kgs. c a m e  canal/Has. pastos 45,5 145,7 2 2 0 , 2
- Kgs. pienso/kgs. c a m e  peso vivo 1,7 2,9 70,6
Cerda 2 , 1 3,6 71,4
Lanar 1 , 0 2 , 2 1 2 0 , 0
Vacuno 1 , 0 2,4 140,0
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ANEXO 7.4 .
LOS C A M BIOS E N  LA E 5TRÜCTURA DE LA PRODUCCION 
FINAL E W E R G E T I C A  DE ALIIÏENTOS > EN  LA E FICIENCIA 
ENE R G E T I C A  Y  E L  R E N DIMIENTO EN  LA O B TENCION DE 
PROTEINAS.
C L A  S E
D E HESA
T R A D I C I O N A L
DEHESA
AC T U A L
VARIACIONES
(%)
OFA 1 0 0 , 0 1 0 0 , 0 0
- Agrlcola 54,0 84,9 30,0
- Ganadera 46,0 15,1 -30,9
OFA {kcal.)/Ha. 295.715 1. 231.333 316,4
OFA/GF 0,19 0,57 2 0 0 , 0
OFA/IF 2,26 1,46 -35,4
OFA/MO 42,6 230,9 442,0
OFA/C+M 2,96 3,14 6 , 1
Proteîna (Kgs.)/Ha 8 , 8 36,9 319,3
- Vegetal 4,4 30,1 584,1
- Animal 4,4 6 , 8 54,5
O F A / U T H x H a . 0,25 1,05 320,0
OFA; Ouput final de e n e r g i a  brut a d e stinada a la alimentaciôn
h u m a n a .
GF : Gastos energéticos procédantes de fuera de la èxplotacidn.
IF ; Inputs de energla fôsil.
MO  : Gastos energético de la fuerza de trabajo h u m a n o .
C : Gasto energético de los carburantes.
M : Gasto energético de la reparacién, conservaciôn y amortiza
ciôn de la maquinaria.
U T H : Necesidades energéticas médias anuales de un activo agrario
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AXNEXO 7.5.
LOS CAMBIOS EN LA E S T R U C T U R A  DE LA PRODUCCION F I ­
N A L  E N E R G E T I C A  DE ALIMENT06 Y E N  LA EFI C I E N C I A  E N E R ­
G E T I C A  (Unidades é q uivalentes de energia v e g e t a l ) .
C L A S E
DEHESA
T R A D I C I O N A L
D EHESA
AC T U A L
VARIACIONES
(%)
OF'A * 1 0 0 , 0 1 0 0 , 0 0
- A g r l c o l a 5,5 27,3 2 1 , 8
- G a n a d e r a 94,5 72,7 - 2 1 , 8
OF.’A * (kcal.)/Ha. 2 .879.368 3.835.333 33,2
o f ;a  * / GF 1,89 1,77 -6,3
OF.’A * /IF 2 2 , 0 4 ,54 -79,4
o f ;a  * / M O 407,2 1.150,6 182 , 6
o f ;a  /c+M 28 , 8 9,77 - 6 6  , 1
OF;a * /U T H  X Ha. 2,5 3,3 32,0 1
0F7A * : Ouput e n e r gético final de alimentes e xpresados en unida^ 
des energéticas é q uivalentes de e n e rgîa vegetal. Las equi 
V a lencias utilizadas son; 20 Kcal. vegetales por 1 k c a l . 
animal (dehesa tradicional) y 15 kcal. vegetales por 1 -
kcal. animal (dehesa a c t u a l ) .
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ANEXO 7.6.
L O S  C A M B I O S  E N  L A  D I S T R I B U C I O N  D E L  E X C E D E N T S  
N E T O  D E  E X P L O T A C T O N  Y  L A S  R E N T A B I L I D A D E S .
C L A S E
DE H E S A
T R A D I C I O N A L
D E H E S A
A C T U A L
V A R IACIONES
(%)
EXCED E N T E  NETO (EN) 1 0 0 , 0 1 0 0 , 0 0
Renta tierra (RT) 6 6 ■ 47 -19
Intereses CE 1 2 50 38
Beneficibs (B) 2 2 3 -19
R E N T A B I L I D A D E S ;
Mo netaria del CE
Cuitivos (%) 33 105 72
Ganado renta (%) 17 14 -3
E x p lotaciôn (%) 17 1 1 - 6
Real del CT
E x p lotaciôn (%) 13 4 -9
CE : Capital de explotaciÔn.
C T î Capital total de la explotaciôn.
Rentabilidad m onetaria del C E :
Cuitivos: (ENc - RT^)/CEç, x 100
Ganado de renta: E N g / C E g  x 100 
Explotaciôn; (EN - R T ) / C E  x 100
R e n tabilidad real del CT;
Explotaciôn: T ( E N  + G C ) / C T  - i xj 
X 100 = E N /CT X  100.
i : Tasa de inflaciôn.
GC : Ganancias de capital. 
Hipôtesis: G C / C T  = i
100 = (EN/CT + G C /CT - 1)
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ANEXO 7.7.
V A R I A C I O N  DE L A  C O M P O S I C ION DE C A P I T A L  
DE LA DEHESA.
C L A S E
D EHESA
T R A D I C I O N A L
D E H E S A
A C T U A L
V A R I A C I O N E S
(%)
Capital territorial 74,0 80,0 6
Capital e x p l o t a c i ô n 26,0 2 0 , 0 - 6
- Fijo 20,4 14,0 - 6  ,4
- C i r c ulante 5,6 6 , 0 0,4





(1) Cfr.: INTECSA, R e c o n o c i m i e n t o  territorial de Extremadura
(Madrid, MOPU.CEOTMA, m i m e o g r a f i a d o , 1982), 1.6.
i(2) Cfr.: E n r ique M U S L E R A  PARDO, G a n a d e r l a  e x t e n s i v a  en E x t r e ­
madura: Posib i l i d a d e s  de d e s a r r o l l o , en "El Campo", n " 78 
(ju l i o - s e p t i e m b r e  1980) , 45-5 3.
t(3) Cfr,: G erald LEACH, Ener g î a  y p r o d u c c i ô n  de alimentos (Ma­
drid, M i n i s t e r io de Agriculture. Servicio de Publicaciones
Agrarias, 1981), 152-155.
1(4 ) Vid.: Enrique M U S L E R A  PARDO, o . c . , 45-53 .
1(5) Cfr.! M I N I S T E R I O  DE AGRICULTURA. DGPA, Proqrama de d e s a r r o ­
llo q a n a d e r o : La Dehesa (Madrid, M i n i s t e r i o  de Agriculture. 
DGPA, m i m e o g r a f i a d o , 1979).
1(6 ) Vid.: I b i d e m , Cap l t u l o  10.3.
1(7) Vid.: I b i d e m , Capltulo 11.
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